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PROLOGO 


Para un discípulo, no puede existir un honor o sa- 
tisfacción mayor que ser invitado a escribir el pró- 
logo de un libro escrito por su maestro. Cuando esta 
" delicada y en algunos aspectos sagrada relación va 
acompañada de amistad y amor, la tarea del discí- 
. pulo resulta abrumadora, pues advierte que casi 
todo lo que sabe o ha logrado realizar lo debe a las 
enseñanzas y al paciente cuidado, como también 
a la capacidad de comprensión que su maestro le 
ha insuflado. Tal es la situación en la que me en- 
cuentro al escribir estas palabras. La deuda que 
tengo para con mi admirado maestro, Abraham 
Joshua Heschel, es imposibe de saldar. Al presentar 
esta gran obra al público de habla española, lo único 
- que puedo esperar es cumplir algún modesto papel 
en el enriquecimiento de la bibliografía en caste- 
llano sobre el Libro de los Libros. Estoy convencido 
de que estos. volúmenes del doctor Heschel contie- 
nen categorías de pensamiento y puntos de vista 
que son vitalmente necesarios para esta parte del 
mundo en los tiempos críticos que estamos viviendo, 
y en el período más crítico aún que deberemos 
afrontar en las próximas décadas. 


Es una controversia bastante estéril la de si nues- 
tro mundo actual es radicalmente diferente del de 
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otras eras de la saga milenaria de la humanidad; 
si las cosas están actualmente mucho peor o no 
que en otras coyunturas decisivas de la historia. 
Prácticamente esto tiene muy poca importancia, 
porque hace muchos cientos de años no vivíamos, 
ni tampoco estaremos vivos cientos de años después 
de ahora. El hecho crudo es que durante nuestro si- 
glo la moralidad ha descendido hasta un nuevo 
nadir y que vivimos en la época posterior al holo- 
causto. Nuestro propio continente está en llamas, 
con distintos grados de calor. 

La violencia es nuestra compañera permanente, 
y los millones de hambrientos son un testimonio 
—no del todo silencioso— de la validez eterna del 
mensaje de los profetas hebreos. Nuestra incuestio- 
nable carencia de líderes esclarecidos en la es- 
fera política, como la evidente falta de un liderazgo 
espiritual que sea capaz de cautivar la imaginación 
y la lealtad del hombre moderno, hacen que este 
estudio fenomenológico de los profetas hebreos sea 
más oportuno aún. En una época en la cual la re- 
volución social tiene que ocupar el primer lugar 
en la agenda de todos los hombres y mujeres sen- 
sibles, resulta obvia la necesidad de familiarizarse, 
o mejor, de estudiar profundamente otra vez a esos 
hombres notables que hace siglos se movieron 
con paso de gigante en medio del pueblo judío, 
sobre ese mismo suelo que hoy está empapado 
de sangre. Los profetas no eran demagogos. No fue- 
ron populares. Opusieron un restallante “no” al, 
statu quo. Los profetas eran revolucionarios. Los 
profetas no buscaban el aplauso del Sistema. Cla- 
maban por justicia, honestidad, misericordia y amor. 
Dentro de la tradición judeo-cristiana, sus enseñan- 
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zas fueron el cimiento sobre el cual se construyó 
esta tradición dual, y si queremos que la expresión 
“tradición judeo-cristiana” tenga algún significado 
real, tenemos que volvernos hacia los profetas y * 
escucharlos nuevamente. 


E $ % 


Abraham Joshua Heschel nació en Varsovia, en 
1907, en una familia que contaba muchas genera- 
ciones de rabinos jasídicos. Por la rama paterna, 
desciende del “Apte Rebbe”, y también de Dov Ber 
de Meseritz, sucesor de Israel Baal Shem Tov, 
fundador del movimiento jasídico. Por parte de su 
madre, su ascendencia se remonta al gran Rabí Levi 
Itzjak de Berditschev. A los diez años estaba ya 
profundamente entregado al estudio de la Biblia, el 
Talmud y la Cábala. Fue ordenado rabino pocos 
años después, y se lo consideraba en esa época co- 
mo uno de los jóvenes más destacados de la judería 
polaca. En 1927 ingresó en la Universidad de Berlín, 
donde obtuvo el doctorado en filosofía con una 
tesis sobre “La profecía”, que fue la primera obra 
de un judío publicada por la Academia de Ciencias 
de Polonia, en 1936. Los profetas constituye una 
versión muy ampliada de este trabajo de juventud. 
También estudió en esa época en la Hochschule 
fúr die Wissenschaft des Judentums, donde luego 
fue profesor. En 1937 Martin Buber lo eligió para 
ser su sucesor en la Jiidische Lehrhaus de Frankfurt 
am Main (la famosa casa de estudios para adultos 
fundada por Franz Rosenzweig). En octubre de 
1938 fue deportado por los nazis a Polonia, donde 
continuó enseñando hasta que pudo escapar a Lon- 
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dres. Un poco después fue invitado por el Hebrew . 


Union College de Cincinnati (el seminario de los 


_Estados Unidos para los rabinos reformistas) para 
ser profesor asociado de filosofía y ciencia rabínica. 
Después de enseñar allí cinco años, pasó a ser pro- 
fesor de ética y misticismo judíos en el Jewish 
Theological Seminary of America, en Nueva York, 
donde viene desempeñándose desde entonces. Abra- 
hám Joshua Heschel ha sido universalmente cele- 
brado como magnífico estilista, y lo cierto es que 
comenzó su carrera como poeta. Escribe con igual 
facilidad en cuatro idiomas: idisch, hebreo, alemán, 
inglés. 

Heschel es autor de 17 libros y más de 60 ensayos 
” extensos y artículos. Sus obras han sido editadas en 
francés, italiano, hebreo, idish, alemán y castella- 

* Pero ninguna introducción, por breve que sea, 
a la obra de este gran pensador puede dejar de 
señalar al lector que el doctor Heschel no ha vivido 
encerrado en su estudio: componiendo eruditos y 
brillantes volúmenes. Ha ocupado un puesto de 
avanzada en la lucha por los derechos civiles en los 
Estados Unidos de América, y fue uno de los más 
íntimos colaboradores de Martin Luther King. Ha 
sido una de las. voces universitarias más clamo- 
rosas y activas en la crítica de la participación de su 
país adoptivo en la guerra de Vietnam, y ha tra- 
bajado sin descanso en la lucha por la liberación . 


hi El shabat y el hombre loma: Buenos Aires, Paidós, 


1964; La tierra. es del Señor, Buenos Aires, Editorial Can- -- 


delabro, 1960. Muchos de los principales ensayos del doctor 
Heschel han sido publicados en castellano en la revista 
Majshavot, del Seminario Rabínico Latinoamericano, a par- 
tir de 1961, 09 
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de los judíos soviéticos y por su derecho de emigrar 
a Israel. Es imposible encontrar una causa noble 
y justa en la que Heschel no haya militado año tras 
año. Por otra parte, su profunda comprensión, su 
increíble sensibilidad y su ilimitada capacidad de 
amor lo han convertido en un consejero muy solici- 
tado. Sus libros y su acción le han conquistado dis- 
cípulos en todo el mundo. Aunque la profunda sen- 
sibilidad histórica y la modestia del doctor Heschel 
están en desacuerdo con ello, muchos lo han llama- 
do el profeta hebreo de nuestra generación. Si no 
un profeta en el sentido bíblico, es con seguri- 
dad un hijo de los profetas. 


- 


Post datum 


En una ocasión Abraham Joshua Heschel hizo 
esta observación: “Mientras avanzaba con Martin 
Luther King en una marcha en Selma, Alabama, 
sentía que mis pies oraban”. Toda la vida del pro- 
fesor Heschel fue, en el sentido más auténtico, una 
oración inspirada en su compromiso, amor, compa- 
sión y sentido del significado postrero de la historia. 
La oración y la vida de Heschel tuvieron un fin 
repentino el 23 de diciembre de 1972, cuando falle- 
ció, a la edad de 65 años, en su hogar mientras 
descansaba. o 

El doctor Heschel fue una figura de gran dimen- 
sión espiritual. Más de una vez se lo comparó a un 
“profeta del Antiguo Testamento”. No sólo su gran 
producción literaria: su misma personalidad ayudó 
a cientos de millares de hombres de todo el mundo 


14 LOS PROFETAS 


a encontrar una nueya magnitud de la fe, un sen- 
tido renovado y dinámico del Dios vivo. 

Años atrás era aceptable y estaba en boga que 
los teólogos participaran en la conducta ética del 
gobierno, la blasfemia religiosa de los prejuicios ra- 
ciales y la inaceptabilidad moral de la guerra, en 
especial la de Vietnam. La voz de Abraham Joshua 
Heschel resonó a lo largo y ancho de la nación, en- 
señando que era obligación de toda persona religio- 
sa mantenerse en constante compromiso con la ju- 
cha a muerte por el triunfo del Espíritu. En una 
manifestación antibélica, declaró ante una muche- 
dumbre: “Esto no es una manifestación política. Es 
una asamblea moral, un despliegue de nuestra in- 
quietud por los derechos humanos”. 

Con demasiada frecuencia el mundo es un lugar 
solitario, frío y oscuro. Los seres humanos necesitan 
y buscan con desesperación ejemplos de coetáneos 
que vindiquen la historia del hombre. Esta búsque- 
da ansiosa de individuos dotados de espiritualidad, 
dispuestos a llevar sus convicciones y creencias 
hasta sus últimas consecuencias, está coronada ra- 
ramente por el éxito. Abraham Joshua Heschel fue 
precisamente uno de estos hombres. El mundo se 
convertía en un lugar menos solitario, menos oscuro 
y menos frío al conocerle, amarle, estudiar bajo su 
orientación y leer sus obras. Las luchas de su vida 
se consagran decididamente a los perseguidores, a 
los pobres y a los oprimidos; su profunda sensibili- 
dad para la angustia básica del hombre moderno 
nos ha llevado a la convicción de que la vida me- 
rece vivirse. 

No todos pueden alcanzar las alturas que alcanzó 
Heschel; pero gracias a la profundidad y armonía 
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de su existencia todos podemos experimentar la her- 
mosura de vivir. Quienes tuvieron el privilegio de 
conocerlo y estudiar junto a él agradecerán a Dios 
su breve estada en la tierra y tratarán de expandir 
sus enseñanzas entre los hombres. 

Zejer tsadik livraja. La memoria del justo sea por 
siempre una bendición y su espíritu esté unido con 
vínculos de vida eterna. 


MARSHALL T. MEYER. 
Punta del Este, Uruguay. 


DEDICATORIA PARA LA EDICION INGLESA 


A los mártires de 1940-45 


Todo esto nos ha acontecido, 

A pesar de ello no Te hemos olvidado, 

Ni hemos sido falsos con Tu pacto. 

Nuestro corazón no se ha vuelto atrás, 

Ni nuestros pasos se han apartado de Tu ca: 
[mino. .. 

. . por Tu causa somos muertos... 

¿Por qué ocultas Tu rostro? 


del salmo 44 


INTRODUCCION 


Este libro trata sobre algunas de las personas más 
perturbadoras que jamás hayan existido: los hom- 
bres cuya inspiración dio origen a la Biblia; los 
hombres cuya imagen es muestro refugio ante la 
angustia, y cuya voz y visión sustenta nuestra fe, 

Fl significado de los Profetas de Israel está no 
sólo en lo que dijeron sino también en lo que fueron. 
A menos que tengamos cierto grado de conocimien- 
to sobre lo que les ocurrió no podremos entender 
completamente lo que quisieron lograr. No cono- 
cemos enteramente las vicisitudes que pasaron du- 
rante sus vidas, y por lo tanto no podemos hacerlos 
objeto de un análisis científico. Sólo conocemos 
esas vicisitudes en la medida en que fueron preser- 
vadas por las palabras. 

Mi propósito, por lo tanto, es el de lograr un en- 
tendimiento del profeta por medio de un análisis y 
una descripción de su conciencia, para relatar lo que 
ocurrió en su vida —al enfrentar al hombre, al ser 
enfrentado por Dios—.tal como se ve reflejado y 
afirmado en su mente. Por conciencia, en otras pa- 
labras, entiendo aquí no sólo la percepción de ciertos 
momentos de inspiración particulares sino también 
la totalidad de impresiones, pensamientos y senti- 
mientos que hacen a la existencia del profeta. 
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Al insistir en la naturaleza absolutamente objeti- 
va y sobrenatural de la profecía, la teología dog- 
mática dejó a un lado la parte que le corresponde al 
prefeta en el acto profético. Al destacar la revela- 
ción, ignoró la respuesta; al aislar la inspiración, 
perdió de vista la situación humana. En contraste 
con lo que podría denominarse “panteología”, los 
psicólogos trataron de deducir la profecía íntegra- 
mente de la vida interior de los profetas. Al reducir- 
lo a un fenómeno personal subjetivo, hicieron caso 
omiso del conocimiento que tenía el profeta de su 
confrontación con hechos no derivados de su pro- 
pia mente. 

De la comprensión de que dan prueba las pala- 
bras de los profetas sobre una situación que desafía 
tanto a la panteología como a la panpsicológía 
debe surgir un rechazo de ambos extremos. Un aná- 
lisis cuidadoso nos muestra que esta situación está 
compuesta de revelación y respuesta, de receptivi- 

- dad y espontaneidad, de acontecimiento y experien- 
cia, En consecuencia, sostengo que las marcas del 
elemento personal deben delinearse no fuera del ac- 
to del profeta sino dentro de él. 

El profeta es una persona, no un micrófono. Está 
dotado de una misión, del poder de una palabra 
—que no es la suya—, que da razón a su grandeza, 
pero también tiene un temperamento, preocupacio- 
nes, carácter e individualidad. Así como no hubo 
resistencia al impacto de la inspiración divina, tam- 
poco la hubo, a veces, al vórtice del propio tempe- 
ramento. La palabra de Dios reverberó en la voz 
del hombre. 

La misión del profeta es comunicar una visión 
divina; no obstante, como persona, él es un punto de 
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vista. Habla desde la perspectiva de Dios tal co- 
mo la.percibe desde la perspectiva de su propia 
situación. Debemos tratar de entender no sólo las 
visiones que explicó, sino también las actitudes que 
encarnó: su propia situación, sentimiento, respues- 
ta; no sólo lo que dijo sino también lo que vivió; lo 
privado, la dimensión íntima de la palabra, el lado 
“subjetivo del mensaje. 


Podemos trazar similitudes y paralelos entre los - 
profetas de Israel y personalidades de otros lugares, 
pues la religión de los hebreos compartió mucho, 
por cierto, con otras religiones semitas. Por lo tan- 
to, es importante compararlos con otros tipos de- 
hombres de la antigiiedad que tuvieron pretensio- 
nes similares. Sin embargo, la pregunta más difícil 
es: ¿Cuáles son los rasgos que distinguieron a los 
profetas de Israel? ¿Qué constituye su singularidad? 

El profeta no es sólo un profeta. Es también un 
poeta, un predicador, un patriota, un. estadista, 
un crítico social, un moralista. Ha existido una ten- 
dencia a ver la esencia y el significado primordial de 
la profecía en el despliegue de uno.u otro de estos 
aspectos. No obstante, ésta es una falsa interpreta- 
ción de la naturaleza intrínseca de la profecía. 

El primer objetivo de nuestra investigación no de- 
be ser ver al profeta como un ejemplo de una es- 
pecie, sino más bien determinar tanto las caracte- 
rísticas que lo diferencian como las que comparte 
con otros. Para encontrarlo verdaderamente como' 
profeta la mente debe desprenderse de ciertos há- 
bitos' de investigación; deben evitarse las trampas 
o señuelos de moldes convencionales. La manera 
más segura de no lograr el objetivo buscado es. par- 
tir de la certeza preconcebida de ser capaz de expli- 
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carlo. Explicar al profeta en términos de un esme- 
rado conjunto de nociones preconcebidas sería 
poner la carreta delante de los caballos. La explica- 
ción, cuando se la considera como la única meta de 
la investigación, se convierte en sustituto de la com- 
prensión. Imperceptiblemente pasa a ser el comienzo 
y no el fin de la percepción. 
El prejuicio que tantos estudiosos comparten 
y que puede definirse como un principio —a saber, 
que nada debe tomarse como dato a menos que se lo 
pueda calificar a priori como pasible de explica- 
ción—, aparte de ser presuntuoso y problemático, 
obstruye la visión de gran parte de la realidad y 
afecta seriamente nuestro poder de lograr una com- 
prensión clara de lo que enfrentamos. 


Limitando la atención a lo que aparece en las 
fuentes literarias, a saber, los libros proféticos, he 
tratado de penetrar en las mentes de los profetas 
y de entender los momentos decisivos de sus vidas 
desde esa perspectiva.* En este estudio no intento 
formular juicios sobre la verdad de su pretensión de 
haber recibido la revelación, ni pretendo resolver los 
enigmas de la profecía mediante explicaciones psi- 
cológicas o sociológicas; ni siquiera trato de ave- 
riguar las condiciones de su posibilidad o sugerir 


1 La destrucción de Jerusalén en 587 marca el fin de la 
era clásica en la historia de la profecía, y el entendimiento 
de las figuras proféticas que surgieron durante el exilio crea 
problemas de un tipo especial. Este libro trata de los pro- 
fetas literarios o clásicos de los siglos vi y vu a.e.c. Sólo 
hay menciones ocasionales de los otros profetas, con la ex- 
cepción de Deuteroisaías, cuyo mensaje ilumina muchos 
de los enigmas existentes en las palabras e intenciones de 
sus predecesores. z 


v 
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medios para su verificación. Mi propósito ha sido 
aclarar lo que los profetas se atribuían; no explicar 
su conciencia de sí mismos, sino entenderla. Al qui- 
tar el velo a los rasgos decisivos de su conciencia 
puede ponerse de manifiesto la estructura esencial 
de experiencia, tal como se refleja en esa conciencia. 

Me propuse lograr un entendimiento de lo que 
significa pensar, sentir, reaccionar y actuar como 
profeta. No intenté ir más allá de su conciencia para 
explorar lo subconsciente o llegar hasta los condi- 
cionamientos o experiencias antecedentes dentro de 
la vida interior del individuo. Una conjetura sobre 
lo que está más allá y debajo del umbral de la con- 
ciencia del profeta nunca puede ser un sustituto 
de la comprensión de lo que se manifiesta en la con- 
ciencia. Tampoco es posible confirmar lo que él afir- 
ma. Podemos llegar a cierto conocimiento de lo 
que hizo vibrar al profeta como profeta, de las 
ideas por las cuales fue sacudido en ciertos mo- 
mentos, pero no es posible probar las realidades ni 
acontecimientos que precedieron a esos momentos. 

Por lo tanto, nuestra investigación no está orien- 
tada hacia los motivos psicológicos que se hallan 
en los antecedentes preproféticos de la vida del pro- 
feta, sino a motivos que se dan conscientemente, 
si bien no se formulan de manera explícita, y que 
constituyen, O al menos reflejan, las categorías de- 
cisivas o las formas estructurales del pensamiento 
profético. 


El método que empleé en mi investigación para 
lograr tal comprensión fue el de la reflexión pura. 
La observación, la inspección, el enfrentar el pro- 
blema y experimentar con él, el abarcar el material 
que examinamos, nos introducen en la realidad del 
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fenómeno y afinan nuestra capacidad para formular 
preguntas que- nos lleven a descubrir su singula- 
ridad. En realidad, aprender cuáles son las pregun- 
tas que no se deben hacer y cuáles las cuestiones 
que no deben tomarse en consideración requiere 
mucho más esfuerzo. Tanto los hábitos de la visión 
como los concomitantes mentales de la visión per- 
judicán muestra perspectiva. Nuestra visión está ob- 
nubilada por el conocimiento, y no sentimos dolo- 
rosamente la falta de conocimiento de lo que vemos. 
El principio que debemos tener presente es conocer 
lo que vemos y no ver lo que conocemos. 

En vez de culpar a las cosas por ser oscuras, de- 
beríamos culparnos a nosotros mismos por ser pre- 
juiciosos y prisioneros de una reiteración autoim- 
puesta. Es necesario deshacerse de muchos clisés 
para poder contemplar una única imagen. La com- 
prensión profunda (insight) es el comienzo de 
percepción futura más que la prolongación de per- 
cepciones pasadas. La visión (seeing) convencional, 
al operar, como lo hace, mediante pautas y cohe- 
rencias, es una forma de ver el presente en tiempo 
pasado. La comprensión es un intento de pensar en 
el presente, 

La comprensión es una forma de irrupción que 
requiere mucho desmantelamiento y dislocación in- 
telectuales. Comienza por una intromisión intelec- 
tual, por el cultivo de un sentimiento para lo' no 
familiar, para lo que no tiene paralelo, para lo 
increíble. Mediante el entrar en relación afectiva 
con un fenómeno; mediante el estar íntimamente 
comprometido con él y hacerle la corte, por 
así decirlo, es como, después de mucha perplejidad 
y desorientación, llegamos a la comprensión pro- 
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funda, a un modo de ver el fenómeno desde adentro. 
La comprensión se acompaña de una sensación de 
sorpresa. Aquello que estaba cubierto-se descubre 
súbitamente. Asegura una percepción genuina: la 
de volver a ver. Quien piensa que podemos ver el 


mismo objeto dos veces, no ha visto nunca. Parádó-"' ' 


jicamente, comprensión es conocimiento a primera 
vista. 

Tal investigación debe dejar a un lado las creen- 
cias personales y aun todo intento de investigación, 
por ejemplo, si el hecho sucedió en realidad como lo 
vio en su mente. Yo sostengo que, haciendo caso 
omiso del hecho de que su experiencia haya sido - 
real, es posible analizar el contenido y la forma de 
esa experiencia. El proceso y resultado de tal inves- ... 
tigación representan la parte esencial de este libro, 
tal como fue escrita hace ya varios años.? Si bien 
todavía mantengo la solidez del método descripto, 

ue en sus aspectos importantes refleja el método 
e omenblosico: hace ya mucho tiempo que me he 
curado de la pretensión de imparcialidad, que es en 
si misma una forma de ser parcial. La existencia del 
profeta es importante o no lo es. Si no es importante, 
no puedo sentirme verdaderamente afectado por: 
ella; si es importante, entonces mi imparcialidad es 
sólo un pretexto. La reflexión puede conseguir ais- 
lar un objeto; en sí misma no puede aislarse. La 
reflexión es parte de una situación. 


2 Die Prophetie, publicado por la Academia Polaca de 
Ciencias, Cracovia, 1936 y por Erich Reiss, Berlín, 1936. 
Para más detalles sobre el método empleado, véase el pre- 
facio a esa obra, págs. 1-6, así como también la discusión 
a lo largo de este libro. 
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La situación de una persona inmersa en las pa- 
labras de los profetas es la de un ser expuesto a 
que su indiferencia se vea incesantemente sacudida; 
para permanecer silencioso ante tales golpes sería 
necesario estar hecho de piedra. 

Yo no puedo permanecer indiferente al interro- 
gante de si una decisión que he tomado puede re- 
sultar fatal para mi existencia, si debo aspirar la 
próxima bocanada de aire para sobrevivir o no. Qui- 
zá sea éste el problema que atemorizó a los pro- 
fetas. Un pueblo puede estar muriéndose sin darse 
cuenta; un pueblo tiene la posibilidad de sobrevivir, 
y no obstante rehúsa hacer uso de sus capacidades. 

Para comprender el ser de un fenómeno es impor- 
tante suspender el juicio y pensar con despren- 
dimiento; para comprender el significado de los 
fenómenos hay que suspender la indiferencia y com- 
prometerse. Para examinar la esencia de los fenóme- 
nos se requiere un proceso de reflexión. Pero ésta 
abre un abismo entre el fenómeno y nosotros. Si 
los reducimos a exánimes objetos de la mente, los 
privamos del poder de afectarnos, de que nos ha- 
blen, de que trasciendan nuestras actitudes y nues- 
tras concepciones. y 


Si bien la estructura y el mero contenido de la 
conciencia profética pueden ser accesibles mediante 
una actitud de reflexión pura, en la cual se inte- 
rrumpe la preocupación por su verdad y validez, la 
fuerza cabal de lo que se revela en tal reflexión 
corroe silenciosamente la rigidez del autodistancia- 
miento. La magia del proceso parece ser más pode- 
rosa que el ascetismo del intelecto. Por lo tanto, al 
escuchar las palabras de los profetas no se puede 
mantener la seguridad de un observador prudente 
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e imparcial. Ellos no hacen reflexiones sobre ideas 
en general. Sus palabras son ataques furiosos que 
destrozan la ilusión de falsa seguridad, desafían eva- 
siones, hacen un llamado a la fe, ponen en tela de 
juicio la prudencia y la imparcialidad. Alguien pue- 
de sentir tanto temor de someterse a sus extrañas 
certezas como de resistir a sus tremendas preten- 
siones por incredulidad o impotencia de espíritu. El 
reflexionar sobre los profetas lleva a la comunión 
con ellos. 

La pura reflexión puede ser suficiente para acla- 
rar lo que la conciencia del profeta asevera, pero no 
para lo que su existencia implica. Para tal entendi- 
miento no basta con tener a los profetas en la: men- 
te; debemos pensar como si nosotros estuviésemos 
dentro de sus mentes. Para que ellos estén presentes 
y vivientes para nosotros, debemos pensar no acerca 
de, sino en los profetas, con sus inquietudes y su 
corazón. Su existencia nos concierne. Á menos que 
sus inquietudes nos golpeen, nos lastimen, nos exal- 
ten. no las sentiremos. Tal compromiso requiere 
acuerdo, receptividad, audición, entrega total a sú 
impacto. Entre sus recompensas intelectuales se in- 
cluyen momentos en que la mente, por así decirlo, 
se desprende del pellejo de su ignorancia. El pen- 
samiento es como el tacto, comprende al ser 
comprendido, 

Al indagar la conciencia del profeta no sólo nos 
interesamos por su vida interior, en emociones y 
reflexiones como tales. Estamos interesados en res- 
taurar el mundo al que pertenecieron: aterrados en 
su absurdo y en el desafío a su Hacedor, tamba- 
leante al borde del desastre, con la voz de Dios im- 
plorando al hombre que vuelva a El. Lo que pro- 
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voca la consternación del profeta no es un mundo 
falto de sentido, sino un mundo sordo al sentido. Y 
sin embargo la consternación no es más-que un pre- 
ludió. Siempre comienza con un mensaje de desastre 
y concluye con otro de esperanza y redención. ¿Sig- 
nifica esto que ninguna “perversidad del hombre 
puede prevalecer sobre el amor de Dios todopo- 
deroso? ¿Significa esto que Su apacibilidad es más 
poderosa que todos los crímenes humanos, que Su 
deseo de paz es más fuerte que la pasión del hom- 
bre por la violencia? 

La profecía no es simplemente la aplicación de 
normas -eternas.a la situación humana particular, 
sino más bien una interpretación de un momento 
¿especial de la historia, un entendimiento divino de 
la situación humana. La profecía, entonces, puede 
definirse como la exégesis de la existencia desde 
una perspectiva divina. Entender la profecía es en- 
tender un entendimiento más que entender un cono- 
cimiento; es una exégesis de una exégesis. Implica 
compartir la perspectiva desde la cual se hace el 
entendimiento original. Interpretar la profecía des- 
de cualquier otra perspectiva —tal como lo hacen 
la sociología o la psicología— es como interpretar 
la poesía desde el punto de vista de los intereses 
económicos del poeta. 

El espíritu de tal exégesis hace que resulte incon- 
gruente para nuestra investigación tomar refugio 
en la pregunta personal (pero, no obstante, vital): 
¿Qué significan para nosotros los profetas? La única 
manera sensata de formularse esta pregunta perso- 
nal es ser guiado por otra pregunta, aun más audaz: 
¿Qué significan los profetas para Dios? A menos 
que esta pregunta tenga significado, todas las de- 
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más son absurdas, pues la profecía es una farsa a 
menos que se la experimente como la palabra de 
Dios que desciende sobre él hombre y lo convierte 
en un profeta. 
La exégesis adecuada es el esfuerzo para enten- 
der al filósofo en términos y categorías de la filoso- 
fía, al poeta en términos y categorías de la poesía, al 
profeta en términos y categorías de la profecía. La . 
profecía es una forma de pensar y una forma de vi- 
vir. El éxito de nuestra investigación depende de 
que se entiendan correctamente los términos y ca- 
tegorías del pensamiento profético. : 
Para redescubrir algunos de estos términos y ca- 
tegorías se requiere un estudio cuidadoso de los 
tipos de preguntas que el profeta formula, y la clase 
de premisas sobre Dios, el mundo y el hombre que 
tomó como dadas. En realidad, el resultado más 
importante de la investigación fue para mi descu- 
brir la importancia intelectual. de los profetas. 
¿Qué es lo que me condujo .a estudiar a los pro- 
fetas? 


En el ambiente académico en el cual pasé mis 
-años de estudiante, la filosofía había llegado a ser 
una entidad aislada, autoinherente, autoindulgente, 
una Ding an sich que estimulaba la sospecha en 
lugar del amor a la sabiduría. Las respuestas que 
se ofrecian no se relacionaban con las preguntas, 
eran indiferentes al afán del individuo que com- 
prendía la sensibilidad en suspenso del hombre 
frente a desafíos tremendos; indiferentes a una si- 
tuación en la que el bien y el mal no estaban en . 
juego, en la cual el hombre se hacía cada vez más 
insensible a la catástrofe y se preparaba cada vez 
más para anular el principio de verdad. Poco a poco 
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me fui dando cuenta de que[algunos de los térmi- 
nos, motivaciones y preocupaciones que dominan 
nuestro pensamiento pueden llegar a destruir las 
raíces de la responsabilidad humana y a traicionar 
el fundamento último de la solidaridad:] El desafío 
al que todos estamos expuestos y la terrible ver- 
giúenza que hace añicos nuestra capacidad de paz 
interna, desafían las formas y moldes de nuestro 
pensamiento. Uno se ve obligado a admitir que 
algunas de las causas y motivos de nuestro pensa- - 
miento llevaron nuestra vida por el mal camino, que 
la prosperidad especulativa no es una respuesta a 
la bancarrota espiritual. Lo que me condujo al 
estudio del pensamiento de los profetas fue darme 
cuenta de que el dinero adecuado no se podía con- 
seguir en la moneda corriente. 

Cada mente opera tanto con presuposiciones y 
premisas como dentro de una forma particular de 
pensamiento. Frente al trágico fracaso de la mente 
moderna, incapaz de evitar su propia destrucción, 
se me hizo claro que el problema filosófico más im- 
portante del siglo xx era encontrar un nuevo con- 
junto de presuposiciones o premisas, una forma 
distinta de pensar. 

He tratado de dilucidar algunas de las presuposi- 
ciones que forman la raíz de la teología profética, las 
actitudes fundamentales de la religión profética, 
y de llamar a la atención sobre la forma en que 
difieren de ciertas presuposiciones y actitudes que 
prevalecen en otros sistemas de teología y religión. 
Al destacar la importancia del pathos, un término 
que gana importancia en el curso de mi exposición, 
he tratado de no perder de vista al ethos y al logos 
en sus enseñanzas. 
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Dejando a un lado las circunstancias derivadas y 
subordinadas y enfocando la atención sobre los mo- 
tivos fundamentales que dan coherencia y unidad 
integral a la personalidad profética, he distinguido 
en la conciencia del profeta entre lo que le ocurrió 
a él y lo que aconteció en él —entre lo trascendente 
y lo espontáneo— así como también entre conte- 
nido y forma. Nuestro análisis ha revelado que la 
estructura de la conciencia profética consiste, en 
el nivel trascendente, en pathos (contenido de la 
inspiración) y evento (forma), y en el nivel per- 
sonal, en simpatía (contenido de la experiencia 
interna) y la sensación de ser dominado por una 
fuerza superior (forma de la experiencia interna). 

El profeta fue un individuo que dijo no a su 
sociedad, condenando sus hábitos y suposiciones, 
su complacencia, indocilidad y sincretismo. A me- 
nudo se vio impelido a proclamar lo opuesto a lo 
que ansiaba su corazón. Su objetivo fundamental 
era reconciliar al hombre con Dios. ¿Por qué nece- 
sitan ambos la reconciliación? Quizá se deba al 
falso sentido de soberanía del hombre, a su abuso 
de la libertad, a su orgullo agresivo, que no tolera 
la participación de Dios en la historia. 

La profecía ha cesado; los profetas perduran y 
sólo se los puede ignorar con riesgo de nuestra pro- 
pia desesperación. Nos corresponde a nosotros de- 
cidir si la libertad es autoaserción o respuesta a una 
demanda; si la situación final es de conflicto o de 
inquietud. 

ABRAHAM ]. HEscHEL 
Jewish Theological Seminary 
Nueva York 
Agosto, 1962 


CaríruLo 1 


¿QUE TIPO DE HOMBRE ES EL PROFETA? 


Sensibilidad a la maldad 


¿Qué tipo de hombre és el profeta? Un estudiante 
de filosofía que va de los discursos de los grandes 
metafísicos a las oraciones de los profetas puede 
sentirse como si estuviera yendo del reino de lo su- 
- blime a un campo de trivialidades. En lugar de tra- 
tar de los problemas eternos de ser y devenir, de 
materia. y forma de definiciones y demostraciones, 
se ve frente a oraciones sobre viudas y huérfanos, 
sobre corrupción de jueces y asuntos del mercado. 
En vez de mostrarnos una senda a través de las 
elegantes mansiones de la mente, los profetas nos 
llevan a los barrios bajos. El mundo es un lugar 
orgulloso, lleno de belleza, pero los profetas están 
escandalizados y braman como si todo él fuera un 
bajo fondo. Hacen gran alharaca sobre cosas mise- 
rables, prodigan demasiadas palabras sobre menu- 
dencias. ¿Qué importa si en algún lugar de la Pales- 
tina antigua los ricos no trataban bien a los pobres? 
¿Qué importancia tiene que alguna mujer de edad 
encontrara placer en adorar a la “Reina de los Cie- 
los”? ¿Por qué una excitación tan desmedida? ¿Por 
qué una indignación tan intensa ? 
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Las cosas que horrorizaron a los profetas son aun 
ahora, sucesos cotidianos en todo el mundo. No hay 
una sociedad a la cual no se puedan aplicar las pa- 
labras de Amós. 


Oíd esto, vosotros que pisoteáis al menesteroso, 
Y destruís a los pobres de la tierra, 

Diciendo: “¿Cuándo pasará la luna nueva 
Para que podamos vender granos? 

¿Y el Shabat, 

Para que ofrezcamos el trigo, 

Para que podamos hacer la efa chica y el shekel grande, 
Y obrar engañosamente con falsas balanzas, 
Para que podamos comprar al pobre por plata, 
Y al menesteroso por un par de sandalias, 

Y vender el residuo del trigo? 


Amós 8:4-6 


En realidad, el tipo de crímenes y aun la cantidad 
de delincuencia que llenan de consternación a los 
profetas de Israel no van más allá de lo que pode- 
mos considerar normal, como elementos típicos de 
la dinámica social. Para nosotros el acto aislado 
de injusticia —el engaño en el negocio, la explota- 
ción de los pobres— es leve; para los profetas es un 
desastre. En nuestro concepto la injusticia es inju- 
riosa para el bienestar de la gente; para los profetas 
es un golpe mortal a la existencia: para nosotros, un 
episodio; para ellos, una catástrofe, una amenaza al 
mundo. 


Su expectante impaciencia para con la injusticia 
puede parecernos histeria. Nosotros mismos somos 
testigos cada día de actos de injusticia, manifesta- 
ciones de hipocresía, falsedad, injuria, miseria, pero 
rara vez nos indignamos o nos sobreexcitamos. Para 
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el profeta la mínima injusticia asume proporciones 
cósmicas. 
El Señor ha jurado por el orgullo de Jacob: 
Ciertamente Yo nunca olvidaré ninguna de sus obras. 
¿Acaso no ha de temblar la tierra por esto, 
Y lamentarse cada uno de los que habitan en ella, 


Y toda ella se alzará como el Nilo, 
Será agitada, y luego bajará, como el Nilo de Egipto? 


Amós 8:7-8 


Asombraos, oh cielos, a causa de esto, 
Sobresaltaos, desolaos sobremanera, dice el Señor, 
Pues Mi Pueblo ha cometido dos males: 

A Mí me han abandonado, 

La fuente de aguas vivientes, 

Y se han excavado aljibes, 

Aljibes rotos, 

Que no pueden retener las aguas. 


Jeremías 2:12-13 


Hablan y actúan como si el cielo fuera a desplo- 
marse porque Israel ha sido desleal a Dios. 

¿No están la intensidad de su indignación y la 
inmensidad de la ira divina en desproporción con 
su causa? ¿Cómo debemos explicar tal excitabilidad 
moral y religiosa, tal impetuosidad extremada? 

Parece incongruente y absurdo que por algunos 
actos menores de injusticia que se hayan cometido 
cor el pobre insignificante e impotente, la gloriosa 
ciudad de Jerusalén sea destruida y toda la nación 
vaya al exilio. ¿No magnificó el profeta el delito? 

Las palabras de los profetas son erupciones de 
emociones violentas. Su reproche es áspero e inexo- 
rable. ¿Pero si esta profunda sensibilidad al mal se 
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llama histeria, qué nombre debemos darle a la abis- 
mal indiferencia hacia el mal que el profeta lamenta? 


¡Beben vino en tazones, 
Se ungen con los más finos aceites, 
Pero no están afligidos por las ruinas de José! 


Amós 6:6 


La mezquindad de nuestra comprensión moral, la 
incapacidad para sentir la profundidad de la mise- 
ria causada por nuestros propios fracasos es un he- 
cho que ningún subterfugio puede eludir. Nuestros 
ojos son testigos de la insensibilidad y crueldad del 
hombre, pero nuestros corazones tratan de borrar 
los recuerdos, calmar los nervios y silenciar nuestra 
conciencia. 

El profeta es un hombre que siente furiosamente. 
Dios impuso una carga sobre su alma, y él se encor- 
va y aturde bajo la violenta avidez del hombre. La 
agonía humana es espantosa; ninguna voz puede 
comunicar todo su terror. La profecía es la voz que 
Dios ha prestado a la agonía silenciosa, a los pobres 
saqueados, a las riquezas profanadas del mundo. Es 
una forma de vida, un punto donde Dios y el hom- 
bre se cruzan. Dios se encoleriza. en las palabras. - 
de los profetas. 


La importancia de las trivialidades 


“Los asuntos humanos rara vez merecen conside- 
rarse con seriedad; no obstante, debemos tratarlos 
seriamente: una triste necesidad nos compele”, dice 
Platón en un momento de melancolía. Más tarde se 
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disculpa por su “pobre opinión de la humanidad” 
que, explica, surge de la comparación de los hom- 
bres con los dioses. “Concedamos, si queréis, que no 
se debe menospreciar a la raza humana sino que 
es merecedora de cierta: consideración.” * 

“Los dioses se ocupan de los asuntos grandes; 
' desatienden los pequeños”, sostiene Cicerón.? Según 
Aristóteles, los dioses no se interesan en absoluto en. 
dispensar la buena o mala fortuna o cosas externas. * 
Para el profeta, sin embargo, ningún asunto merece 
tanta consideración como la situación del hombre. 
En realidad, a Dios se lo describe como reflexio- 
nando sobre la situación del hombre, más que con- 
templando ideas eternas. Su preocupación es el hom- 
bre, la realidad concreta de la historia más que los 
problemas eternos del pensamiento. En el mensaje 
del profeta nada que tenga alguna relación con el 
bien y el mal es pequeño o trivial a los ojos de Dios 
(véase L, P. TIL pág. 111 y sigs.).* 

El hombre es rebelde y está lleno de iniquidad, 
pero, sin embargo, es tan apreciado que Dios, el 
Creador del cielo y la. tierra, se entristece cuando 
él lo abandona. El amor de Dios por el hombre es 
profundo e íntimo y, no obstante, su ira puede ser 


1 Leyes, VII, 803. 

2 De Natura "Deorúm, 1, 167. 

3 Magna Moralia, II, 8, 1207, 1208, 1209. 

* Para no entorpecer la lectura con extensás citas, las 
referencias a los dos tomos de Heschel que completan la 
presente obra, y que se publican simultáneamente en esta 
misma colección, se realizan de esta manera: L. P. IL, remi- 
te a Los profetas, Concepciones históricas y teológicas (vo- 
lumen 239), L. P..11l a Los profetas, Simpatía y fenome- 
nología (volumen 240). En todos los casos se indica la 
página para. facilitar su localización. 
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áspera y aterradora. El poder humano tiene un 
valor ínfimo, pero la compasión humana es divina- 
mente preciosa. Si bien el comportamiento del hom- 
bre es perverso, su retorno a Dios puede hacer de 
su senda una avenida de Dios. 


Luminoso y explosivo 


- “Las verdaderas obras maestras”, escribe Flau- 
bert, “tienen un aspecto sereno. A través de peque- 
ñas aberturas se entrevén precipicios; abajo, en lo 
profundo, hay oscuridad, vértigo, pero, por sobre 
la totalidad, se remonta algo singularmente dulce. 
Es el ideal de la luz, la sonrisa del sol; ¡y cuán calmo 
es, calmo y fuerte! ... Lo supremo y más difícil en 
el arte es crear un estado de embeleso”. * 

“Lo diametralmente opuesto se aplica a las pala- 
bras de los profetas. Sugieren una inquietud que a 
veces llega a la agonía. Hay intervalos en los cuales 
se percibe una eternidad de amor revoloteando so- 
bre momentos de angustia; en el fondo hay luz, fas- 
cinación, pero por sobre la totalidad rondan truenos 
y relámpagos. 

El uso por parte del profeta de un lenguaje emo- 
cional e imaginativo, concreto en la dicción, rítmico . 
en el movimiento, artístico en la forma, marca su 
estilo como poético. Sin embargo, no es el tipo de 
poesía que se origina, usando la frase de Words- 
worth, “en las emociones recogidas en tranquili- 
dad”. Lejos de reflejar un estado de armonía 0 


- 4 Citado por F, Kaufmann, Thomas Mann, The World as 
Will and Representation (Boston, 1957), pág. 272, 
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equilibrio interno, su estilo está cargado de agita- 
ción, angustia y un espíritu de no aceptación. Lo - 
que concierne al profeta no es la naturaleza sino 
la historia, y la historia carece de equilibrio. 

La expresión auténtica deriva de un momento 
de identificación de una persona y una palabra; 
su significado depende de la urgencia y magnitud 
de su tema. El tema del profeta es, en primer lugar, 
la vida misma de todo un pueblo, y su identifica- 
ción dura más que un momento. No sólo habla, 
sino que está comprometido con su pueblo en lo 
que sus palabras proyectan. Este es el secreto del 
estilo del profeta: su vida y su alma están compro- 
metidas en lo que él dice y en lo que va a suce- 
der con lo que dice. Es un compromiso que subsis- 
te y, lo que es más, tanto el tema como la 
identificación se ven en tres dimensiones. No sólo 
el profeta y el pueblo, sino también Dios Mismo 
están envueltos en lo que las palabras causan. 

La expresión profética rara vez es secreta, sus- 
pendida entre Dios y el hombre; impulsa, alarma, 
fuerza hacia adelante, como si las palabras brotaran 
del corazón de Dios, tratando de entrar en el co- 
razón y la mente del hombre, llevando tanto un 
mandato como un envolvimiento. Lo importante es 
la grandiosidad, no la dignidad. El lenguaje es lu- 
minoso y explosivo, firme y contingente, áspero y 
compasivo, una fusión de contradicciones. 

El profeta rara vez narra una historia, más bien 
describe sucesos. Raramente canta, más bien casti- 
ga. Hace algo más que traducir la realidad a una 
clave poética: es un predicador cuyo propósito no 
es la autoexpresión ni “la catarsis de emociones”, si- 
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no la comunicación. Sus imágenes no deben res- 
plandecer, sino quemar. 

Está empeñado en intensificar la responsabilidad, 
se impacienta con la excusa, desdeña la pretensión 
y la autocompasión. Su tono, pocas veces dulce o 
acariciante, es a menudo consolador y aligerador; 
con frecuencia sus palabras son como puñales, hasta 
causan horror; se han concebido más para sobresal- 
tar que para edificar. 

La boca del profeta es una “espada filosa”. El es 
una “flecha pulida” extraída del carcaj de Dios 
(1s.49:2). 


¡Temblad! oh mujeres sosegadas, 
Turbaos, oh confiadas; 
Despojaos, y desnudaos, 
Ceñid con arpillera vuestros lomos. 


Isaías 32:11 


Leer las palabras de los profetas equivale a forzar 
las emociones, dislocar la conciencia del estado de 
desánimo. 


El bien supremo 


. Aquellos que tienen un sentido de lo bello saben 
que una piedra esculpida por las poéticas manos de 
un artista tiene encanto; que una viga colocada 
armoniosamente emite una canción. El oído del 
profeta, sin embargo, está afinado para un grito 
imperceptible para otros. Una casa limpia, o una 
ciudad que se distingue por su arquitectura pueden 
Menar de angustia al profeta: 
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¡Ay de aquel que amontona lo que no es suyo, ... 
Ay de aquel que lleva a su casa lo mal habido... 
Pues la piedra clama desde el muro, p 

Y la viga desde el maderaje respondé, 

Ay de aquel que edifica una ciudad con sangre, 
Y funda una ciudad con iniquidad! 


Habacuc 2:6,9,11-12 


Estas palabras contradicen las concepciones de la 
mayoría de los hombres: los que edificaron grandes 
ciudades siempre fueron envidiados y aclamados; 
ni la violencia ni la explotación pudieron oscurecer 
el esplendor de la metrópoli. ¿“Ay de aquel...”? 
La justicia humana no le exigirá pago alguno, ni 
los tormentos de la conciencia turbarán al que se ha 
embriagado con el éxito, pues en lo profundo 
de: nuestros corazones está la tentación de adorar 
lo imponente, lo ilustre, lo ostentoso. Si un poeta 
hubiera estado cn Samaria, la capital del Reino del 
Norte, habría escrito versos exaltando sus magníficos 
edificios, sus hermosos templos y monumentos te- 
rrenos, pero cuando Amós de Tekoa fue a Samaria, 
no habló de la magnificencia de los palacios, sino 
de la confusión y opresión moral. El profeta estaba 
lleno de consternación: 


Aborrezco la soberbia de Jacob, 
Y odio sus palacios, 


exclamó en el nombre del Señor (Amós 6:8). ¿Aca- 
so Amós no era sensible a la belleza? 

¿Cuál es el bien supremo? La sociedad antigua 
estimaba tres cosas por sobre todas las demás: sa- 
biduría, riqueza y poder. Para los profetas, tales 
infatuaciones eran ridículas e idólatras. Asiria sería: 
castigada por su alarde arrogante: 
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Con el poder de mi mano yo lo he hecho, 
Y con mi sabiduría, pues tengo entendimiento; ... 


Isaías 10:13 


Y también su propio pueblo, pues sus corazones 
están lejos de Mí,... y la sabiduría de sus sabios 
perecerá” (Is. 29:13,14). 


Los sabios serán avergonzados, 

se aterrarán y serán presos; 

He aquí, han rechazado la palabra del Señor, 
¿Qué sabiduría hay en ellos? 


Jeremías 8:9 
Efraím dijo: 


Ah, pero me he enriquecido, 

He hallado para mí caudales; 

En todas sus faenas no se hallará 

La iniquidad en que ha incurrido... 

“Pues confiasteis en vuestras Carrozas 

Y en la multitud de vuestros guerreros, 

Por lo tanto el tumulto de la guerra se levantará entre 
[tu pueblo, 

Y todas vuestras fortificaciones serán destruidas, ... 


Oseas 12:8;10:13-14 


Así dice el Señor: “No se gloríe el sabio en su sa- 
biduría, ni el poderoso se gloríe en su poder, ni el 
rico se gloríe en su riqueza; mas el que se gloría, 
gloríese en esto, que Me comprende y Me conoce, 
que Yo soy el Señor, Quien practica bondad, justi- 
cia y rectitud en la tierra; pues en estas cosas Me 
deleito, dice el Señor” (Jer.9:23-24[H.9:22-23]). 

“Uno de los profetas posteriores expresó este men- 
saje con asombrosa determinación: “Esta es la pa- 
labra del Señor...: No con la fuerza, ni con el 
poder, sino con Mi espíritu...” (Zac.4:6). 
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Una octava demasiado alto 


Nosotros y los profetas no tenemos un lenguaje 
en común, Á nosotros el estado moral de la socie- 
dad, con sus manchas y borrones, nos parece pasa- 
ble y ajustado; para el profeta es espantoso. Día 
y noche se hacen tantas obras de caridad, se mani- 
fiesta tanta decencia; sin embargo, para el profeta 
aplacar la conciencia es gazmoñeria y evasión de 
las responsabilidades. Nuestras normas son modes- 
tas; nuestro sentido de la injusticia es -tolerante, 
tímido; nuestra indignación moral no es permanen- 
tte. Para nosotros la vida es a menudo serena; para 
el profeta el mundo tambalea en la confusión. El 
no hace concesiones a la capacidad humana. De- 
mostrando entender poco de la debilidad humana, 
parece incapaz de atenuar la culpabilidad del 
hombre. 

¿Quién podría soportar vivir día y noche en un 
estado de disgusto? La conciencia demarca sus lí- 
mites, está sujeta a la fatiga, ansía la comodi- 
dad, momentos de calma y alivio. Aquellos que 
se encuentran doloridos y El que habita en la eter- 
nidad, no dormitan ni se duermen. 

El profeta está siempre desvelado y serio. El 
incienso de la caridad no logra endulzar la cruel- 
dad. La pompa, la fragancia de la piedad, mezclada 
con la dureza, enferman a quien se mantiene dE 
velado y serio. 

Quizás el profeta sabía más sobre la eicenidad 
secreta de la absoluta falta de justicia, sobre la 
malignidad inadvertida de las normas de indife- 
rencia establecidas, que los hombres cuyo conoci- 
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miento depende exclusivamente de la inteligencia 
y la observación: 


El Señor me lo hizo saber y lo supe; 
Entonces Tú me mostraste sus maquinaciones. 


Jeremías 11:18 


El oído del profeta percibe el suspiro silencioso. 
- En los Upanishads el mundo físico no tiene valor 
alguno —es irreal, una farsa, una ilusión, un sueño—, 
pero en la Biblia es una realidad, la creación de 
Dios. Poder, simiente, riqueza, prosperidad, todas 
son bendiciones que deben desearse; sin embargo, 
en el hombre próspero y jactancioso, sus triunfos y 
poderes son considerados como frívolos, vagos y 
faltos de sustancia. 


He aquí que las naciones son como una gota de un balde, 
Y son estimadas como el polvo en las balanzas; ... 
Todas las naciones son como nada delánte de El, 

El las estima menos que la nada y la vacuidad. 


Isaías 40:15-17 


La civilización puede llegar a su fin, y la especie 
humana desaparecer. Este mundo no es sólo una 
sombra de ideas de una esfera superior; es real, 
pero no absoluto; la realidad del mundo es contin- 
gente, y depende de la compatibilidad con Dios. 
Mientras otros se embriagan con el aquí y ahora, el 
profeta tiene la visión de un fin. 


Miré hacia la tierra, y he aquí que yacía desolada y vacía; 
Hacia los cielos, y no había luz en ellos. 

Miré las montañas, y he aquí que estaban temblando; 
Todas las colinas se conmovían. 
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Miré, y he aquí que no había hombre alguno; 
Todas las aves del cielo se habían fugado. 
Miré, y he aquí que las tierras fértiles se hallaban de- 


Y todas sus ciudades estaban en ruinas [siertas; 


Ante la presencia del Señor, a causa de su furibunda ira. 


Jeremías 4:23-26 


El proféta es humano, pero emplea notas una 0c- 
tava demasiado alta para nuestros oídos. Experi- 
menta momentos que desafían nuestro entendimien- 
to. No es ni “un santo cantante” ni “un poeta 
moralizador”, sino un asaltante de la mente. A me- 
nudo sus palabras comienzan a quemar donde la 
conciencia termina. 


Un iconoclasta 


El profeta es un iconoclasta, desafía aquello que 
en apariencia es sagrado, reverenciado y pavoroso. 
Expone como escandalosas pretensiones creencias 
estimadas como certezas, instituciones dotadas de 
suprema santidad. 

Las palabras de Jeremías deben de haber parecido 
blasfemas a muchos creyentes devotos. 


¿Qué “propósito tiene para Mí el incienso de Sheba, 
Y la caña dulce del país lejano? 

Vuestros holocaustos no acepto, 

Ni vuestros sacrificios Me son agradables. 


Jeremías 6:20 - 
Así dice el Señor de los Ejércitos, Dios de Israel: “Agre- 


gad vuestros holocaustos a vuestros sacrificios, y comed 
la carne. Pues no hablé a vuestros padres, ni les enco- 
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mendé el día en que los saqué de la tierra de Egipto, 
respecto de holocaustos o sacrificios. Pero esto les 
mandé: Escuchad Mi voz y Yo seré vuestro Dios, y 
vosotros seréis Mi pueblo; e id en el camino que os 
mando para que os vaya bien.” 


Jeremías 7:21-23 


El profeta sabía que la religión podía tergiversar 
lo que el Señor demandaba del hombre, que los 
propios sacerdotes habian cometido perjurio al pres- 
tar falso testimonio, condenando la violencia, tole- 
rando el odio, llamando a ceremonias en lugar de 
irrumpir con cólera e indignación frente a la cruel- 
dad, fraude, idolatría y violencia. 

Para el pueblo, religión era el Templo, el sacer- 
docio, el incienso: “Este es el Templo del Señor, el 
Templo del Señor, el Templo del Señor” (Jer.7:4). 
Jeremías llama a esta piedad fraude e ilusión. Ex- 
clama: “He aquí que confiáis en palabras mentiro- 
sas, que no os aprovechan” (Jer.7:8). El culto pre- 
cedido o seguido por actos viles era un absurdo. El 
lugar sagrado se ve maldito cuando la gente se en- 
trega a actos impios. 


¿Hurtáis, matáis, cometéis adulterio, juráis en falso, 
quemáis incienso a Baal y vais tras otros dioses a quie- 
nes no conocéis y luego venís y os ponéis delante de 
Mí, en esta casa, que es llamada por Mi nombre, y decís: 
“Somos libres”, para seguir cometiendo estas abomina- 
ciones? ¿Ha llegado a ser esta casa, llamada por Mi 
nombre, una cueva de ladrones a vuestros ojos? He aquí 
que Yo también he visto esto, dice el Señor. 1d ahora 
a Mi lugar, en Shilo, donde dice morar Mi nombre en 
un principio, y ved lo que hice con él a causa de la 
maldad de Mi pueblo, Israel. Y ahora, puesto que habéis 
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hecho todas estas obras, dice el Señor, y puesto que os 
he hablado insistentemente, mas no habéis escuchado; 
y puesto que os he llamado mas no respondisteis, haré 
a esta casa, que es llamada por Mi nombre, y en la 
cual vosotros confiáis, y al lugar que os he dado a 
vosotros padres, lo que he hecho con Shilo, Y os arro- 
jaré fuera de Mi presencia así como he arrojado a todos 
vuestros hermanos, a toda la simiente de Efraím. 


Jeremías 7:9-15 


El mensaje del profeta parece increíble. En el 
mundo pagano la grandeza, el poder, y la super- 
vivencia del dios dependían de la grandeza, poder 
y supervivencia del pueblo, de la ciudad -y del san- 
tuario dedicado a su culto. Cuantos más triunfos - 
lograba el rey o cuantos más países conquistaba, 
más grandioso era el dios. Un dios que permitía a 
los enemigos destruir su santuario o conquistar al 
pueblo que le rendía culto cometía suicidio. 

Al dios tribal se le peticionaba matar a los ene- 
migos de la tribu, pues se lo concebía como el dios 
de la tribu y no como el dios de los enemigos. Cuan- 
do las huestes romanas fueron derrotadas en la ba- 
talla. el pueblo, indignado, no vaciló en destruir 
las imágenes de sus dioses. 

Los profetas de Israel proclaman que el enemigo 
puede ser el instrumento de Dios en la historia. El 
Dios de Israel llama al archienemigo de Su pueblo 
“Asiria, vara de Mi ira” (1s.10:5;cf.13:5;5:26;7:18; 
8:7). “Nabucodonosor, el rey de Babilonia, Mi sier- 
vo” a quien “pondré contra esta tierra y sus habi- 
tantes” (Jer.25:9;27:6;:43:10). En lugar de maldecir 
al enemigo, los profetas condenan a su propia 
nación. 
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¿Qué fue lo que les dio la fuerza para “demitolo- 
gizar” certezas preciosas, para atacar lo sagrado, 
para arrojar blasfemias a los sacerdotes y reyes, pa- 
ra levantarse frente a todos en el nombre de 
Dios?..A los profetas debe de haberlos hecho pe- 
dazos una experiencia cataclísmica, de manera que 
pudieran despedazar a otros. 


Austeridad y compasión 


Las palabras de los profetas son firmes, agrias y 
punzantes. Pero detrás de su austeridad hay - amor 
y compasión por la humanidad. Ezequiel hace explí- 
cito lo que se halla implícito en otros profetas: 
“¿Acaso Me complazco en la muerte del malvado, 
dice el Señor Dios, y no en que se vuelva de sus 
caminos y viva?” (Ez.18:23). En realidad, toda pre- 
dicción de desastre es en sí una exhortación al 
arrepentimiento. Al profeta no sólo se lo envía para 
vituperar, sino también para “fortalecer las débiles . 
manos y afirmar las rodillas titubeantes” (1s.35:3). 
Casi todos los profetas traen consuelo, promesa y es- 
peranza de reconciliación junto con'la censura y 
el castigo. Comienzan con un mensaje de praana 
terminan con un mensaje de esperanza.* 


5 Véase Sifré Deuteronomio, 342, al comienzo. Algunos 
investigadores modernos sostienen que los profetas preexí- 
licos “no “tienen más- mensajes que el de destrucción; que la 
verdadera profecía es esencialmente profecía de desgracia. 
No obstante, tal punto de vista sólo puede sostenerse decla- 
rando, a menudo con bases insuficientes, que muchos pasajes 
son interpolaciones. Véase H. H. Rowley, The Servant of 
the Lord (Londres, 1952), pág. 125. 
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El tema predominante es la exhortación, no la 
simple predicción. Si bien es verdad que la predic- 
ción es un elemento importante y puede servir como 
signo de la autoridad del profeta (Deut.18:22;Is.41: 
22;43:9), su tarea esencial es declarar la palabra 
de Dios al aquí y ahora; revelar el futuro para ilu- 
minar lo que está envuelto en el presente.* 


Alegatos arrolladores 


Si justicia significa dar a cada persona lo que se 
merece, el alcance y la severidad de las acusacio- 
nes de los profetas de Israel difícilmente confirmen 
ese principio. Los profetas fueron injustos con su 
pueblo. Sus alegatos arrolladores, sus exageracio- 
nes y generalizaciones desafiaron las normas de 
exactitud. Algunas de las exageraciones llegan a 
lo increíble, 


¡Recorred las calles de Jerusalén, 

Mirad y tomad nota! 

Buscad en sus plazas; 

Ved si encontráis un hombre, 

Uno que obre justicia 

Que busque la verdad; ... 

Todos ellos por igual han quebrado el yugo, 
Han roto los lazos... 

Desde el menor. hasta el mayor de ellos, 
Cada uno es ávido de ganancias injustas; 


s Véanse los puntos de vista divergentes de R. H. Charles, 
Critical and Exegetical Commentary on the Book of Daniel 
(Oxford, 1929), pág. XXVI, y A. Guillaume, Prophecy and 
Divination (Londres, 1938), págs. 111 y sigs. Véase también 
HA, H. Rowley, loc. cit. . 
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Y desde el profeta al sacerdote, 
Todos obran con engaño... 
Porque toda ella está llena de opresión. 


Jeremías 5:1,5;6:13;8:10;6:6 


En contraste con Amós, cuyo tema principal es 
la condenación de los ricos, por oprimir a los po- 
bres, Oseas no particulariza ningún sector de la co- 
munidad. 


Pues no hay verdad y no hay misericordia y no hay 
[conocimiento de Dios en la tierra; 

El jurar, y el mentir, y el matar, y el hurtar, y el 
[adulterar prevalecen, 


Y la sangre toca a la sangre. 


Oseas 4:1-2 


Isaías llama a Judá una nación pecadora, ... car- 
gada de iniquidad” (1:4), “hijos rebeldes” (30:1), 
“un pueblo de labios inmundos” (6:5). Verdadera- 
mente, los profetas a veces limitan la culpabilidad 
a los ancianos, príncipes y sacerdotes, implicando 
la inocencia de los que no estaban envueltos en el 
liderazgo. La declaración hecha en el nombre del 
Señor, 


Decid de los justos, que les irá bien... 
¡Ay del malvado! Le irá mal, 
Pues lo que sus manos han hecho le será hecho a él, 


está enfáticamente dirigida a los justos de Israel, 
de quienes se habla en plural, tanto como al indi- 
viduo malvado de Israel, mencionado en singular 
(1s.3:10-11). La exclamación en nombre del Señor, 
“¡Entre Mi pueblo se encuentran hombres malva- 
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dos!” (Jer.5:26), traiciona, según parece, una apre- 
ciación más sobria de la situación y podemos to- 
marla como una modificación de las muchas califi- 
caciones extravagantes que los profetas hicieron en 
sus propios nombres. * 

Con frecuencia grandes oradores de Roma de- 
mostraron coraje al condenar públicamente el abuso 
del poder por los individuos. Pero los profetas desa- 
fían a todo el país: reyes, sacerdotes, falsos profetas 
y a la nación entera. Si la corrupción moral hubiera 
sido tan grave como sostienen los profetas, los rela- 
tos históricos de los libros de Reyes se hubieran re- 
ferido a ella. 


En términos de estadísticas las afirmaciones de los 
profetas son groseramente inexactas. Sin embargo, 
su interés no está en los hechos, sino en el significado 
de éstos. El significado de las acciones humanas, la 
verdadera imagen de la existencia del hombre, no 
pueden expresarse mediante estadísticas. Los rabíes 
no pecan de exageración cuando declaran: “Quien- 
quiera que destruya un alma debe ser considerado 
como si hubiera destruido todo un mundo. Y quien- 
quiera que salva un alma debe ser considerado co- 
mo si hubiera salvado todo un mundo.” 


7 La exageración retórica es de uso frecuente en el estilo 
bíblico de escritura. Rabí Simeón ben Gamaliel, que vivió 
en Palestina en la primera mitad del siglo 1 e.c., afirmó que 
las Escrituras emplean frases hiperbólicas, citando Deut. 
1:28 como ejemplo, Sifré Deuteronomio, pág. 25. Un punto 
de vista similar fue expresado por Rabí Ami, del siglo 1, 
Tamid 29*. Cf. también E. Kónig, Stilistik, Rhetorik, Poetik 
ín Bezug auf die Biblische Literatur (Leipzig, 1900), pág. 
69; C. Douglas, Overstatement in the New Testament ( Nue- 
va York, 1931), págs. 3-36. 
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El microscopio reveló entes que la mente desco- 
nocía antes, extremadamente minúsculos pero de im- 
portancia vital. Lo que parece ser una exageración 
es a menudo una penetración más profunda, pues” 
los profetas ven el mundo desde la perspectiva de 
Dios, como la verdad trascendente, y no inmanente. 


El pensamiento moderno trata de atenuar la res- 
ponsabilidad personal. Al entender la complejidad 
de la naturaleza humana, la interrelación del indi- 
viduo y la sociedad, de lo consciente y lo subcons- 
ciente, nos resulta difícil aislar la acción de las cir- 
cunstancias en que se realizó. Pero nuevas ideas 
pueden oscurecer la visión esencial, y la conciencia 
humana puede formar escamas: excusas, pretextos y 
autocompasión. En ocasiones la culpabilidad des- 
aparece; ningún crimen es absoluto, ningún pecado 
carece de disculpa. Dentro de los límites de la men- 
te humana, la relatividad es verdadera y compasiva. 
Sin embargo, la extensión de la mente abarca sólo 
un fragmento de la sociedad, unos pocos instantes 
de la historia; piensa sobre lo que sucedió, es inca- 
paz de imaginar lo que hubiera sucedido. 


Pocos son culpables, todos son responsables 


Lo que ocurrió en Israel sobrepasó su significado 
intrínseco. Su historia incluye un drama de Dios y 
de todos los hombres. El reinado divino y la espe- 
ranza del hombre se hallaban en juego en Jerusalén. 
Dios estaba solo en el mundo, desconocido o descar- 
tado. Todos los países estaban llenos de abomina- 
ciones, violencia, falsedad. He aquí una tierra, un 
pueblo, estimado y elegido con el propósito de trans- 
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formar el mundo, El fracaso de este pueblo era muy 
grave. El Amado de Dios rendía culto a los Baalim 
(Os,11:1-2); la viña del Señor producía agrazones 
(Is.5:2); Israel, sagrado del Señor, “profanó Mi 
tierra, hizo de Mi heredad una abominación” (Jer. 
2:37). 

Si definimos la verdad como la conformidad de 
la aserción con los hechos podemos censurar a los 
profetas por ser inexactos; incongruentes, hasta ab- 
surdos; si definimos la verdad como la realidad re- 
flejada en una mente, vemos la verdad profética 
como la realidad reflejada en la mente de Dios, el 
mundo sub specie dei, 


Quizá las acusaciones proféticas puedan enten- 
derse mejor a la luz de la tesis del libro de Job 
de que los hombres pueden juzgar a un ser hu- 
mano como justo y puro, mientras que Dios, Quien + 
encuentra imperfectos a los ángeles, no.? 


¿Puede el hombre ser justo frente a Dios? 
¿Puede el hombre ser puro delante de Dios? 
Ni siquiera confía en Sus sirvientes, 

En Sus ángeles encuentra desatino; 

Cuánto más en los que habitan en casas de barro, 
Cuyo fundamento está. en el polvo, 

Y son destruidas por la polilla... 

¿Qué es el hombre para que sea puro, 

O el nacido de mujer para que sea justo? 
¡He aquí que no confíá siquiera en Sus justos, 
Ni los cielos son puros a Sus ojos; 

Cuánto menos el abominable y corrupto, 

El hombre que bebe iniquidad como el agua! 


Job 4:17-19;15:14-16 


8 La tesis de Elifaz es aceptada por Job (9:2); véase 
también 25:4, 
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“Pues no hay hombre que no peque” (1 Reyes 
8:46). “Ciertamente no hay en la tierra hombre 
justo que haga el bien y no peque” (Ecl.7:20). 

El salmista ora con un amargo sentido del tre- 
mendo contraste entre la rectitud de Dios y el fra- 
caso del hombre: 


No entres en juicio con Tu siervo, 
Pues ningún ser viviente es justo delante de Ti, 


Salmos 143:2 


Los hombres reciben grandes alabanzas cuando 
merecen reprobación. Sólo un corazón fuerte puede 
soportar amargas invectivas. 

Por sobre todo, los profetas nos recuerdan el es- 
tado moral del pueblo: pocos son culpables, pero 
todos son responsables. Si admitimos que el indivi- 
duo se halla en cierta medida afectado o condiciona- 
do por el espíritu de la sociedad, su crimen revela la 
corrupción de ésta. En una comunidad que no fuera 
indiferente al que sufre y que se mostrara impacien- 
te, sin compromiso frente a la crueldad y a la false- 
dad y continuamente interesada en Dios y en todo 
hombre, el crimen no sería frecuente. 


La explosión desde los cielos 


Para una persona dotada de visión profética todos 
los demás parecen ciegos; para quien oye la voz de 
Dios, todos los demás parecen sordos. Nadie es jus- 
to; ningún conocimiento es bastante sólido, ninguna 
confianza es suficientemente completa. El profeta 
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odia lo aproximado, evita la mitad del camino. El 
hombre debe vivir en la cima de manera de evitar 
el abismo. No hay nada de qué asirse, excepto de 
Dios. Llevado por el desafío, la demanda de ende- 
rezar los caminos del hombre, el profeta es extraño, 
parcial, un extremista insoportable. 

Otros pueden sufrir el terror de la soledad cósmi- 
ca; el profeta está abrumado por la grandiosidad de 
la presencia divina. Es incapaz de aislar el mundo. 
Hay una interacción entre el hombre y Dios; desa- 
tenderla es un acto de insolencia. El aislamiento es 
un cuento de hadas. 

Donde una idea es el padre de la fe, ésta debe 
estar de acuerdo con las ideas del sistema dado. En 
la Biblia la realidad de Dios vino primero, y la tarea 
era cómo vivir de una manera compatible con Su 
presencia. La coexistencia del hombre con Dios de- 
termina el curso de la historia. 

E] profeta desdeña a aquellos para quien la pre- 
sencia de Dios significa comodidad y seguridad; 
para él es un desafío, una demanda incesante. Dios 
es compasión, no compromiso; justicia, aunque no 
inclemencia. Aunque siempre es posible que las pre- 
dicciones del profeta resulten erradas por haberse 
producido un cambio en la conducta del hombre, no 
ocurre lo mismo con la certeza de que Dios está 
pleno de compasión. 

La palabra del profeta es un grito en la noche. 
Cuando el mundo está tranquilo y dormido, el pro- 
feta siente la explosión desde los cielos. 
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La coalición de la insensibilidad 
y la autoridad 


El profeta enfrenta una coalición entre la in- 
sensibilidad y la autoridad establecida e intenta 
detener un poderoso torrente sólo con palabras. 
Si el propósito hubiera sido expresar grandes ideas 
la profecía tendría que haber sido aclamada como 
un gran triunfo. No obstante, el propósito de la 
profecía es conquistar a la insensibilidad, cambiar 
al hombre interior así como revolucionar la historia. 

Es embarazoso ser un profeta. Hay tantos que 
pretenden serlo, que predicen paz y prosperidad, 
ofrecen palabras animadas, suman fuerza a la con- 
fianza en sí mismo, mientras que el profeta predice 
el desastre, la pestilencia, la agonía y la destruc- 
ción. La gente necesita que se la exhorte al coraje, 
a la resistencia, a la confianza, al espíritu combativo, 
pero Jeremías proclama: “Estáis por morir si no dais 
lugar a un cambio en vuestros corazones y de- 
jáis de ser insensibles a la palabra del Señor.” En- 
vía temblores sobre toda la ciudad, en un momento 
en que la decisión de "luchar es más que impor- 
tante. 

Si se los mide según los patrones de las religiones 
antiguas, los grandes profetas fueron bastante poco 
imponentes. Los bienes parafernales del nimbo y la 
evidencia, tales como los milagros, no estaban a su 
disposición.? 


2 Muy pocos milagros se atribuyen a los profetas; véase 
ls. 38:7-8, Los milagros no tienen valor probatorio alguno; 
véase Deut. 13:1-3. Lo que se le ofrece a Ajaz (Is, 7:11) 
es más un signo que un milagro. Sobre el significado de este 


EL HOMBRE Y SU VOCACIÓN 57 


Soledad y desdicha | 


Ningún profeta parece satisfecho de serlo ni or- . 
gulloso de su capacidad. ¿Qué es lo que condujo 
a Jeremías a ser profeta? - 


¡Maldito sea el día 

En que yo nací!... 

Por qué El no me hizo morir en la matriz; 

Y que mi madre fuera mi tumba,... 

¿Para qué he salido de la matriz 

Para ver faena y dolor, 

Y que mis días sean consumidos en vergienza? 


Jeremías 20:14,17,18 


Estas palabras están grabadas invisiblemente so- 
bre la vida del profeta: Abandonad toda adulación, 
vosotros que entráis aquí. Ser un profeta. es tanto 
una distinción como una aflicción. La misión que 
cumple es desagradable para él y repugnante para 
otros; no se le promete recompensa alguna y ninguna 
podría atemperar su amargura. El profeta soporta 


pasaje, véase M. Buber, The Prophetic Faith (Nueva York, 
1949), pág. 138, De Samuel se nos dice que invocó al Señor, 
y el Señor envió truenos y lMuvia ese día; y todo el pueblo 
temió grandemente al Señor y a Samuel (I Sam, 12:18), 
Gedeón (Jueces 6:36-40) y Elías (1 Reyes 18:36-38) im- 
ploraron a Dios signos milagrosos, El milagro del cuadrante 
solar (Is.38:1-8) no se hizo con el propósito de verificación. 
Los milagros no siempre tuvieron el poder de terminar con 
la incertidumbre, pues los magos eran capaces de repetirlos 
(véase Ex.8: 7[H. 7:11-221). El único medio de los profetas 
era la palabra o el acto simbólico para ilustrar su contenido. 
Aun las predicciones de hechos futuros no siempre sirvieron . 
para confirmar la palabra del profeta, 
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desprecio y reproche (Jer.15:15). Es estigmatizado 
como un loco por sus contemporáneos y, por algunos 
investigadores modernos, como anormal. 


Odian al que reprocha en los portales, 
Aborrecen al que habla rectamente. 


Amós 5:10 


Soledad y desdicha fueron sólo parte de la recom- 
pensa que la profecía trajo a Jeremias: “Me senté 
solo pues Tu mano estaba sobre mí” (15:17). Bur- 
lado, reprochado y perseguido, hubiera pensado 
arrojar lejos su tarea: 


Si digo, no Lo mencionaré; 

Y no hablaré más en Su nombre, 

En mi corazón hay como un fuego ardiente, 
Encerrado en mis huesos, 

Y me canso de refrenarme, 

Y no puedo. 


Jeremías 20:9 


El Señor dijo a Jeremías, al elegirlo para ser pro- 
feta: “Y he aquí que Yo te pongo hoy por ciudad 
fortificada, por columna de hierro, por muro de co- 
bre, contra toda la tierra, contra los reyes de Judá, 
sus príncipes, sus sacerdotes y el pueblo de la tierra” 
(Jer.1:18). Y luego lo tranquilizó: “Pelearán contra 
ti, pero no prevalecerán sobre ti” (Jer.15:20). 


El profeta es un hombre solitario. Aleja tanto a 
los perversos como a los piadosos, a los cínicos como 
a los creyentes, a sacerdotes y a príncipes, a jueces 
y a falsos profetas. Pero ser un profeta significa 
desafiar, retar e imponer temor. 
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Su vida no es fútil. La gente puede ser sorda a sus 
admoniciones, pero no puede permanecer insensible 
a su existencia. En el comienzo de su carrera se le 
dice a Ezequiel que no se forje ilusión alguna sobre 
la eficacia de su misión: 


“Y tá, hijo del hombre, no les temas, ni temas sus pala- 
bras, aunque sean como zarzas y como espinos para contigo 
y tú te sientes sobre escorpiones; no temas sus palabras 
ni te acorbardes ante sus rostros,... He aquí que he hecho 
tu rostro duro contra sus rostros, y tu frente dura contra 
sus frentes, Tu frente he hecho como el diamante, más dura 
que la roca; no temas ni te acobardes ante sus rostros... 
Y los hijos son de rostro duro y de corazón obstinado; Yo 
te mando a ellos, y les dirás: Así dijo el Señor Dios. Y ellos, 
escuchen o dejen de hacerlo,... sabrán que hubo un pro- 
feta entre ellos”. 


Ezequiel 2:8,3:8-9,2:4-5;c£.3:27 


El deber del profeta es hablar al pueblo, “ya es- 
cuchen, ya se rehúsen a escuchar”. Una seria res- 
ponsabilidad recae sobre el profeta: 


“Y el vigía que viere venir la espada y no tocare la trom- 
peta, y el pueblo no fuere avisado, y al venir la espada 
tomare a alguno de ellos; éste por su iniquidad es tomado, 
mas su sangre requeriré de manos del vigía. Y a ti, hijo del 
hombre, te he puesto por vigía de la casa de Israel; por 
lo tanto, al oír la palabra de Mi boca, les advertirás de Mí”. 


Ezequiel 33:6-7; cf.3:16-21 


La vocación principal del profeta es “declarar a 
Jacob su transgresión y a Israel su pecado” (Mig. 
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3:8), hacer saber a la gente “que es malo y amar- 
go...olvidar...a Dios” (Jer.2:19), y recordarles 
que deben volver a El. Pero, ¿logran su propósito? 
Jeremías declaró públicamente al pueblo: 


“Por veintitrés años... la palabra del Señor me fue reve- 
lada y os he hablado reiteradamente, mas no escuchasteis.... 
no escuchasteis y no inclinásteis vuestros oídos para escu- 
char, a pesar de que el Señor os envió Sus sirvientes, los 
profetas, diciendo: volveos ahora, cada uno de vosotros de 
sus malos caminos y malas obras... Sin embargo no Me 
habéis escuchado, dice el Señor”. 


Jeremias 25:3-7, 


No obstante, ser profeta es también causa de ale- 
gría, júbilo, deleite: 


- Tus palabras fueron halladas, y las comí, 
Tus palabras fueron para mí una alegría 
El deleite de mi corazón; 

Pues Tu nombre ha sido invocado en mí, 
Ok Señor, Dios de los ejércitos, 


Jeremías 15:16 


La tolerancia del pueblo _ 

Lo que sorprendentemente llama la atención es 
que los profetas de Israel fueron tolerados “por su 
pueblo. Los patriotas los consideraban perniciosos; 
las multitudes piadosas, blasfemos; las autoridades, 
sediciosos: : 


Clama a voz en cuello, no te detengas, .. 
Cual trompeta eleva tu voz 
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Y declara a Mi pueblo su transgresión, 
Y a la casa de Jacob sus pecados. 


Isaías 58:1 


En el lenguaje de Jeremías, la palabra del profeta 
es fuego y la gente madera, “y el fuego los devorará” 
(Jer.5:14; cf.Os.6:5). 

Cómo podía el pueblo soportar a hombres que 
proclamaban en el nombre de Dios, 


¡Y enviaré un fuego sobre Judá, 
Que devorará “los palacios de Jerusalén! 


Amós 2:5 


¡Sión será arada como un campo, 
Y Jerusalén se transformará en un montón de ruinas, 
Y el monte de la casa, como las elevaciones de bosques! 


Jeremías 26:18; cf Miqueas 3:12 


Debió haber parecido una traición que Amós lla- 
mara a los enemigos de Israel para que fueran tes- 
tigos de la perversidad de Samaria. 


Proclamad en los palacios de Asiria 

Y en los palacios de Egipto, 

Y decid: “¡Reuníos en los montes de Samaria, 
Y contemplad cuán grandes confusiones hay en ella, 
Y las opresiones en su interior!” 


Amós 3:9 


En realidad, es extraño que un pueblo para el 
cual los nombres de Sodoma y Gomorra tenian una 
significación en extremo insultante,.tolerara a un 
profeta que no vaciló en dirigirse a su audiencia con 
“vosotros gobernantes de Sodoma... vosotros pue- 
blos de Gomorra” (1s.1:10). 
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Y sucederá que en aquel día, dice el Señor Dios, 
Haré al sol ponerse al mediodía, 

Y oscureceré la tierra en claro día. 

Convertiré vuestras fiestas en duelo, 

Y todas vuestras canciones en lamentaciones; 

Y alzaré cilicio sobre todos los lomos, 

Y calvicie sobre toda cabeza; 

Como en duelo de hijo único la pondré, 

Y su fin será como un amargo día. 


Amós 8:9-10 


Un catadr, mensajero, testigo 


El profeta es un vigía (Os.9:8), un sirviente 
(Amós 3:7;Jer.25:4;26:5), un mensajero de Dios 
(Hag.1:13), “un catador y probador” de las sendas 
del pueblo (Jer.6:27); “oirás: de Mi boca la pa- 
labra, y los prevendrás de Mi parte.” (Ezeq.3:17). 
El ojo del profeta está dirigido al escenario contem- 
poráneo; el tema principal de sus discursos es la 
sociedad y su conducta. No obstante, su oído está 
inclinado hacia Dios. Es una persona tocada por la 
gloria y presencia de Dios, subyugada por Su mano. 
No obstante, su verdadera grandeza consiste en su 
habilidad para asir a Dios y al hombre en un mismo 
pensamiento. 

El status espiritual de un adivino, que no debe 
confundirse con un profeta, es más alto que el de su 
semejante; al adivino se lo considera más eminente 
que a otros miembros de su sociedad. Sin embargo, 
la medida de tal superioridad es la individualidad. 
En contraste, el profeta se considera ubicado no 
sólo por sobre otros miembros de su propia socie- 
dad; está ubicado en una relación que trasciende 
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su propia comunidad total, y aun el ámbito de otras 
naciones y reinados. La medida de su superioridad 
es la universalidad. Por esta razón la palabra ca- 
risma no describe en forma adecuada la esencia de 
su eminencia. 

Lo supremo de su existencia no reside en haber 
sido afectado, sino en haber recibido un poder pa- 
ra afectar a otros. Su sentido de elección y de do- 
tación personal se ve ensombrecido por su sentido 
del poder de regular la historia. A Jeremías, por 
ejemplo, se lo designó “profeta para las naciones” 
(1:15). Se le dijo: 


Mira, te he puesto hoy sobre naciones y sobre reinos, 
Para desarraigar y para derribar, 

Para destruir y para arruinar, 

Para edificar y para plantar. 


Jeremías 1:10 


Es común caracterizar al profeta como un mensa- 
jero de Dios, para diferenciarlo de los sortílegos, as- 
trólogos, videntes y extáticos. Tal caracterización ex- 
presa un solo aspecto de su conciencia. El profeta 
alega ser mucho más que un mensajero. Es una per- 
sona que está frente a la presencia de Dios (Jer. 
15:19), que está “en el consejo del Señor” (Jer.23: 
18), que participa, por así decirlo, en el consejo 
de Dios, no un portador de expedientes cuya fun- 
ción se limita a cumplir diligencias. Es tanto un 
consejero como un mensajero. 


Seguramente el Señor Dios no hará nada 
Sin revelar Su secreto 
A Sus sirvientes, los profetas, 


Amós 3:7 
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Cuando el secreto revelado es de destrucción, el 
profeta no vacila en desafiar la intención 6d Señor: 


¡Oh, Señor Dios, perdona, Te ezdl 
¿Cómo podrá establecerse Jacob? '' 
¡Es tan pequeñol.. 


Amós 7:2 


Cuando las vidas de otros están en juego, el pro- . 
feta no dice: “¡Hágase Tu voluntad!”, sino: “Sea 
cambiada Tu voluntad.” 


El Señor se arrepintió sobre esto; 
“No será”, dijo el Señor. 


Amós 7:3 


Nos es imposible intuir la grandiosidad de la con- 
ciencia profética. Una persona a la que llega el es- 
píritu de Dios se transforma radicalmente, se “torna 
en otro hombre” (1 Sam.10:6). La inmensidad y 
gravedad del poder conferido al profeta parecen 
romper los confines normales de la conciencia hu- 
mana. El don con el cual se lo bendice no es una 
capacidad, sino el obsequio de ser guiado y refre- 
nado, movido y contenido. Su misión es la de hablar; 
sin embargo en la visión de consagración Ezequiel, 
por ejemplo, fue advertido de la cl de 
hablar. “Ataduras serán puestas.sobre ti... y Yo 
haré que tu lengua se pegue a tu paladar, para que 
enmudezcas y seas intapaz de reprimirles;... Pero * 
cuando Yo hablare contigo, abriré tu boca, y les 
dirás, Así dice el Señor Dios” (Ez.3:25-27). 

Como mensajero su tarea es comunicar el verbo; 
.como testigo, debe ofrecer testimonio de que la pa- 
labra es divina. 
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El profeta no ofrece como recordatorios las pa- 
labras que pronuncia. Su discurso al pueblo no es 
una reminiscencia, un informe, de oídas. No sólo 
transmite, también revela. Casi hace a otros lo que 
Dios le hace a él. Al hablar, el profeta revela a Dios. 
Esto es lo maravilloso de su obra: en sus palabras, el 
Dios invisible se hace audible. El no prueba ni 
discute. El pensamiento que debe transmitir es más 
que lo que el lenguaje puede contener. El poder 
Divino irrumpe en las palabras. La autoridad del 
profeta se encuentra en la Presencia que sus pala- 
bras revelan. 

No hay pruebas de la existencia del Dios de Abra- 
ham. Sólo hay testigos. La grandeza del profeta está 
no sólo en las ideas que expresó, sino también en 
los momentos que experimentó. El es un testigo, 
y sus palabras un testimonio: de Su poder y juicio, 
a Su justicia y misericordia. 

Las contradicciones en el mensaje profético pa- 
recen confundir. El libro de Amós, del cual vie- 
nen las palabras: “El fin de Mi pueblo Israel ha 
llegado” (8:2) y “Ha caído, no volverá a levantarse 
la virgen de Israel” (5:2), concluye con la pre- 
dicción: : 


Y haré tornar el cautiverio de Mi pueblo Israel, 

Y edificarán las ciudades asoladas, y las habitarán; 
Plantarán viñedos, y beberán su vino, 

Y harán huertas, y comerán de sus frutos, 

Y Yo los plantaré en su tierra, 

Y no volverán a ser arrancados 

De la tierra que Yo les he dado, 

Dice el Señor, tu Dios, 


Amós 9:14-15 


66 LOS PROFETAS 


¿Qué lazo secreto existe entre la palabra de ira y 
la palabra de compasión, entre el “fuego que consu- 
me” y “el amor eterno”? 

¿Destruye esta aparente contradicción entre las 
aserciones del profeta la validez de su mensaje? La 
destruiría si la profecía tratara sólo de leyes o prin- 
cipios, pero el profeta trata de las relaciones entre 
Dios y el hombre, donde las contradicciones son 
inevitables. Huir de Dios y volver a El son partes 
inextricables de la existencia humana. La confor- 
midad a las normas lógicas no-es característica de la 
conducta humana, lo cual explica por qué la con- 
tradicción es inherente a la profecía. 

Debemos buscar coherencia profética, no en lo 
que el profeta dice, sino en aquel de quien habla. 
En verdad, ni siquiera la palabra de Dios es el ob- 
jeto y tema último de su conciencia. El objeto y te- 
ma último de su conciencia es Dios, de Quien el 
profeta sabe que por sobre Su juicio y por sobre Su 
ira se encuentra Su misericordia. - 

La declaración profética no tiene, por lo tanto, 
finalidad alguna. No adelanta ninguna ley compren- 
siva, sino una perspectiva única. Se expresa ad hoc, 
a menudo ad hominem, y no debe generalizarse. 


El contenido primario de la experiencia 


¿Cuál es el contenido primario de la experiencia 
profética; el pensamiento sentido inmediatamente, 
el motivo directamente presente en la mente del 
profeta? ¿Cuáles fueron los estados de conciencia 
que lo perturbaron de modo tan profundo? ¿Fue 
acaso un sentido de ansiedad por el destino y fu- 
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turo del pueblo o del estado? ¿Un impulso de pa-. 
triotismo? ¿Fue una irritación personal ante la vio- 
lación de las leyes y normas morales, una reacción 
espontánea de la conciencia contra lo que está mal 
o es malo? ¿Indignación moral? 

En determinado momento llega la palabra del 
profeta. Hay tensión entre Dios y el hombre. ¿Qué 
es lo que la palabra dice? ¿Qué es lo que el profeta 
siente? No es sólo un acusador o un censurador, sino 
también un defensor y un consolador. En verdad, 
la actitud que asume frente a la tensión que priva 
entre Dios y el pueblo se caracteriza por una dico- 
tomía. En presencia de Dios toma el partido del 
pueblo. Ante el pueblo toma el partido de Dios. 

Sería un error sostener que el profeta es una per- 
sona que hace el papel del “tercer partido”, ofrecien- 
do sus buenos oficios para lograr una reconciliación. 
Su visión es oblicua. Dios es el punto focal de su 
pensamiento, y ve al mundo tal como se refleja en 
Dios. En realidad, la tarea principal del pensamien- 
to profético es llevar al mundo al foco divino. Esto, 
entonces, explica su forma de pensar. No practica 
un acercamiento directo a las cosas. No es una línea . 
directa que une sujeto con objeto, sino más bien 
un triángulo: a través de Dios, al objeto. La ex- 
presión de un sentimiento puramente personal se 
deja ver rara vez, en instancias aisladas. El profeta 
está dotado de la percepción que le permite decir, 
no yo amo y yo condeno, sino Dios ama o Dios 
condena, 

El profeta no juzga al pueblo según normas in- 
dependientes del tiempo, sino desde el punto de 
vista de Dios. La profecía proclama tanto lo que le 
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ocurrió a Dios como lo que le pasará al pueblo. 
Al juzgar los asuntos humanos despliega una situa- 
ción divina. El pecado no es sólo la violación de 
una ley; es como si fuera una pérdida, tanto para . 
Dios como para el hombre. El papel de Dios no es 
el de espectador, sino el de una parte comprometi- 
da. El y el hombre se reúnen misteriosamente en 
una acción humana. El profeta no puede decir Hom- 
bre sin pensar Dios. 

Por lo tanto, los discursos proféticos no son pro- 
nunciamientos de hechos. Lo que escuchamos no 
es una crítica objetiva o la fría proclamación de la 
destrucción. El estilo de la declaración legal, ob- 
jetiva, es ajeno al profeta. El mora sobre los motivos 
internos de Dios, no sólo sobre Sus decisiones his- 
tóricas. Revela un pathos divino, no sólo un juicio 
divino. Las páginas de los escritos proféticos están 
llenas con los ecos del amor y desengaño divinos, 
misericordia e indignación. El Dios de Israel no es 
nunca impersonal, 

Este pathos divino es la llave de la profecía ins- 
pirada. Dios está complicado en la vida del hom- 
bre. Una relación personal lo liga a Israel; hay un 
entrecruzamiento de lo divino con los asuntos de la 
nación. Los mandamientos de Dios no son simples 
recomendaciones al hombre, sino que expresan Su 
interés, el cual, realizado o repudiado, tiene impor- 
tancia personal para El. La reacción de Dios (Ámós 
6:8;Jer.5:9;51:14), sus manifestaciones en forma de 
amor, misericordia, desengaño O ira, transmiten la 
profunda intensidad de Su naturaleza interior. 

Más adelante, al describir el papel que juega el 
pathos en las vidas y los mensajes de los grandes 
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profetas, descubriremos su significado como una 
concepción y como un objeto de la experiencia, * 


La respuesta del profeta 


En vista de la insistencia de los profetas de Israel 
sobre el origen divino de sus declaraciones, nos sen-” 
timos inclinados a aceptar la antigua concepción del 
profeta como el mero vocero de Dios. Sin embargo,” 
un análisis cuidadoso nos lleva a rechazar la carac: 
terización de la inspiración profética como un sim- 
ple acto de receptividad pasiva e inconsciente (véa- 
se L. P. 111, pág. 100 y sigs.). ¿Cuál era, en realidad, 
la naturaleza de la transmisión del profeta de aque-' 
llo que percibió? ¿Era la reproducción impersonal, 
de un mensaje inspirado, nada más que una copia” 
de los contenidos de la inspiración, o acaso la ins- 
piración profética implicaba la participación de lá 
persona en el acto de transmisión o aun de la ins- 
piración?” ¿Debemos considerar la profecía como 
una actividad técnica, al igual que la adivinación? 
¿Es el profeta una persona cuya conciencia, como. 
consecuencia de la influencia divina, se anula por 
completo sometiéndose a la palabra divina, de modo 
que toda respuesta' o reacción espontánea se ven 
excluidas? 

La concepción de los profetas como simples vo- 
ceros, el supuesto de que sus corazones permanecen 
inalterados, nos compele prácticamente a aplicarles 
las palabras que Jeremías usó refiriéndose al pueblo: 


10 Véanse especialmente L. P. UL, pág. 133 y el Apéndice 
“Una nota sobre el significado de pathos, L. P. MI, pág. 338. 
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Tú estás cerca en sus bocas 
Y lejos de sus corazones. 


Jeremías 12:2 


El profeta no es un vocero, sino una persona; no 
un instrumento sino un socio, un asociado de Dios. 
La separación emocional sólo podría entenderse si 
hubiera un mandamiento que requiriera suprimir la 
emoción, prohibiéndole a uno servir a Dios “con 
todo tu corazón, con toda tu alma, y con todo tu 
poder”. Dios, se nos dice, no sólo nos demanda 
“obras”, acciones, sino, por sobre tado, amor, pavor 
“y temor. Nos vemos llamados a “lavar” nuestros co- 
razones (Jer.4:14), a remover “el prepucio” del 
corazón (Jer.4:4). A volverse de todo corazón (Jer. 
3:10). “Me buscaréis y Me encontraréis, cuando Me 
busquéis con todo vuestro corazón” (Jer.29:13). El 
nuevo pacto que el Señor concertará con la casa 
de Israel será escrito sobre sus corazones (Jer. 
31:31-34). 

El profeta no es un asalariado que ejecuta su 
deber en el oficio del Señor. Las descripciones o 
definiciones usuales de profecía palidecen hasta la 
insignificancia cuando se las aplica, por ejemplo, 
a Jeremías. “Una experiencia religiosa”, “comunión 
con Dios”, “una percepción de Su voz”; términos 
como éstos difícilmente transmiten lo que ocurrió 
en su alma: el impacto abrumador del pathos divino 
sobre su mente y corazón, envolviendo y asiendo 
completamente su personalidad en su profundidad, 
y la angustia no mitigada que brotó de su compro- 
miso íntimo. La tarea del profeta es la de transmitir 
la palabra de Dios. Sin embargo, la palabra está 
encendida con el pathos. No se puede entender la 
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palabra sin ser sensible al pathos. No se puede apa- 
sionar a Otros y permanecer inconmovible. No hay 
que considerar al profeta como un embajador que 
debe estar desapasionado para poder ser eficaz. 

Un análisis de las declaraciones proféticas nos 
muestra que la experiencia fundamental del profeta 
es su coparticipación con los sentimientos de Dios, 
una simpatía con el pathos divino, una comunión 
con la conciencia divina que acaece a través del 
reflejo del profeta de, o su participación en, el 
pathos divino. Un típico estado mental profético 
es el de estar atraído al corazón del pathos divino. 
La respuesta del profeta a la inspiración es la sim- 
patía, lo correlativo a la revelación. 

La simpatía profética es una respuesta a la sen- 
sibilidad transcendente. No es, como el amor, una 
atracción al Ser divino, sino la asimilación de la 
vida emocional del profeta a lo divino, una asimi- 
lación de función, no de ser. La experiencia: eme- 
cional del profeta llega a ser el punto focal para 
su entendimiento de Dios. Vive no sólo su vida, 
sino también la vida de Dios. El profeta oye la voz 
de Dios y siente su corazón. Trata de impartir el 
pathos del mensaje junto con el logos. Como alguien 
que imparte su alma desbordada, hablando como él 
lo hace con la plenitud de su simpatía. 


Carfruno IU 


AMOS 


Amós y sus contemporáneos 


Bajo el largo y brillante reinado de Jeroboam II 
(ca. 786-746 a.e.c.), el Reino del Norte, también 
llamado Reino de Israel, alcanzó la cima de su po- 
der y prosperidad material expandiendo su terríto- 
rio hacia el norte a expensas de Jamat y Damas- 
co, y hacia el sur a expensas de Judá. Durante todo 
este período Asiria se encontraba debilitada, y Siria 
- en decadencia; Jeroboam aprovechó las debilidades 
de ambas para extender sus dominios, fomentar el 
comercio y acumular riquezas. 

Cuando aparece Amós, en el Norte había orgullo 
(6:13-14), abundancia, y esplendor en la tierra, 
elegancia en las ciudades y poder en los palacios. 
Los ricos tenían sus residencias de invierno y de 
verano adornadas con costosos marfiles (3:15) y 
suntuosos sofás con almohadones de damasco (3: 
12), sobre los cuales se reclinaban durante sus mag- 
níficos banquetes. Plantaron viñas y se ungieron con 
preciados aceites (6:4-6;5:11); sus mujeres, a quie- 
nes Amós comparó con las vacas gordas de Bashán, 
eran adictas al vino (4:1). Al mismo tiempo no ha- 
bía justicia en la tierra (3:10); a los pobres se los 
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sometía, explotaba y hasta se los vendía como escla- 
vos (2:6-8:5:11), y los jueces estaban corrompidos 
(5:12). En medio de todo esto surgió Amós, un 
pastor, que exclamó: 


¡Ay de aquellos que están en holgura en Sión, 

Y los que están seguros en el monte de Samaria, 

Los renombrados principales de las naciones, 

A los cuales acude la casa de Israel! 

Cruzad a Calné, y ved; 

De allí id a Jamat la Grande; 

Y luego descended a Gat de los Filisteos. 

¿Acaso son mejores que estos reinos? 

¿Son más grandes sus fronteras que vuestras fronteras? 

¡Ay de aquellos que alejan al día aciago, 

Y acercan el imperio de la violencia! 

¡Ay de aquellos que duermen en camas de marfil, 

Y se tienden sobre sus lechos, 

Y comen corderos del rebaño, 

Y becerros del establo; 

Los que tocan el arpa, 

Los que, como David, inventan para sí instrumentos 
[musicales; 

Los que beben vino en tazones, 

Y se ungen con los más preciados aceites, 

Y no se afligen por la destrucción de José! 

Por lo tanto irán al cautiverio, a la cabeza de los cautivos, 

Y la algazara de los festejantes se acabará. 


Amós 6:1-7 


Amós estaba trabajando como pastor y como guar- 
dián de árboles de sicomoro cuando de repente fue 
abrumado por Dios y llamado a ser profeta? Si bien 
su casa se hallaba en Tekoa, un pueblecito al sud- 


1 Según J. Morgenstern, Amos Studies 1 (Cincinnati, 
1941), págs. 161-179, Amós comenzó su actividad profética 
en 752/1. 
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este de Belén en el Reino de Judá, sus declaraciones 
estaban dirigidas contra el Reino del Norte, contra 
Samaria, Betel, y los gobernantes de la tierra. 


Caída, no volverá a levantarse, 
La virgen de Israel; 

Derribada en su tierra, 

No hay quien la levante. 


Amós 5:2 


“Ha llegado el fin de Mi pueblo Israel”, le dijo 
el Señor en una visión (8:2), 

“¡Cuál es la naturaleza de Aquel cuya palabra 
abrumó al pastor Amós? ¿Se asemeja Su grandio- 
sidad a una montaña descollante? ¿Puede compa- 
rarse Su majestuosidad con una constelación ines- 
crutable? ¿Es El sublime como la mañana y miste- 
rioso como el anochecer? Todas las comparaciones 
se eclipsan cuando se las confronta con lo que ase- 
veró una persona como Amós: 


Pues he aquí que El es quien formó las montañas y creó 
[el viento, 

Y proclama al hombre: Sú pensamiento; 

Quien convierte la mañana en oscuridad, 

Y camina sobre las elevaciones de la tierra; 

El Señor, Dios de los ejércitos, es Su nombre... 

Aquel que hizo las Pléyades y el Orión, 

Y. torna las tinieblas en xiañana, 

Y oscurece el día en la noche, 

Quien llama a las aguas del mar, 

Y las derrama sobre la faz de la tierra, 

El Señor es Su nombre, 

El que causa fulgurante destrucción sobre el fuerte, 

De modo que la destrucción venga sobre la fortaleza. 


Amós 4:13;5:8-9 
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Cuando Amós instó al pueblo a “buscar al Señor 
y vivir” (5:6), lo pensaba literalmente. Sus palabras 
bramaban, proclamando la aversión de Dios, para 
que todos los hombres lo sepan (6:8;3:21). 


Dios y las naciones 


El Señor ruge desde Sión, 

Desde Jerusalén irrumpe Su voz; 

Los pastos de los pastores se enlutarán, 
Y la cima del Carmelo se secará. 


Amós 1:2;cf.Joel 3:16(H.4:16)2 


Estas palabras nos parecen extrañas e inexplica- 
bles. La mayoría de los que sentimos inquietud por 
el mundo lamentamos el silencio espantoso de Dios, 
mientras que Amós aparece golpeado por la voz 
tan poderosa del Señor, El no escuchó un susurro, 
“un silencioso y pequeño murmullo”, sino una voz 
como el rugido de un león que provoca el pánico 
tanto en el pastor como en el rebaño. 

¿Qué es lo que causó la ira del Señor? ¿Qué su- 
cedió para quebrantar Su silencio? Encontramos la 
respuesta en una serie de hechos que ocurrieron 
en el mundo del cual Amós formaba parte. Dos 
cosas sobresalen en la condenación del profeta: la 
falta de lealtad y la falta de piedad. Tiro había vio- 
lado un tratado, “el pacto de hermandad”, y Edom 
había “perseguido a su hermano con la espada, ha- 
bía deshechado toda compasión, y su ira atormen- 
taba sin cesar, y guardó su cólera por siempre”. 


2 Sobre la voz de Dios como trueno, véanse Salmos 18: 
14,29:3-9. iS 
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Siria, gobernada desde su capital Damasco, había 
torturado y matado al pueblo de Gilead. “con trilla- 
doras de hierro”. Amós rememoró cómo los filisteos, 
gobernados desde Gaza, habían llevado en cauti- 
verio a todo un pueblo, vendiéndolos como esclavos, 
para conseguir dinero; cómo los amonitas habían 
destripado a mujeres embarazadas en Gilead con 
el fin de anexar una franja de territorio. Finalizó 
con los moabitas, quienes quemaron los huesos del 
rey de Edom, convirtiéndolos en limo. Este acto de 
vandalismo ni siquiera tiene la débil excusa de ha- 
ber sido provechoso: la única gratificación que lo- 
gró fue la del odio (1:3-2:3). 


La ira del Señor 


Sin embargo la ira del Señor se dirigía no sólo 
a las naciones sino también al pueblo que El había 
elegido. El pueblo de Judá había rechazado la Torá 
del Señor y no había cumplido Sus ordenanzas 
(2:4). Y el pueblo de Israel, el Reino del Norte (los 
acreedores), 


. . venden al justo 3 por plata, 

Y al necesitado por zapatos; 

Ellos, que codician hasta el polvo de la tierra 

Que se encuentra sobre las cabezas de los pobres, 
Y desvían el camino de los humildes. 


Axiós 2:6-7;cf.5:11 


3 Probablemente “al inocente”. A los deudores se los ven- 
día porque no podían pagar algunas deudas insignificantes. 
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El hombre puede continuar insensible, pero Dios 
no permanece silencioso. Su voz es terrible, pues tie- 
ne un corazón. 


Juró el Señor por la soberbia de' Jacob; 

Ciertamente, Yo no olvidaré ninguna de sus obras... 
Haré que el sol se ponga al mediodía, 

Y oscureceré la tierra en claro día, 

Convertiré vuestras fiestas en duelo, 

Y todos vuestros cantos en lamentaciones; 

Y alzaré cilicio sobre vuestros lomos, 

Y calvicie sobre toda cabeza; 

Como en duelo de hijo único pondréla, 

Y su fin será como un amargo día, 


Amós 8:7,9-10 


No fue la iniquidad lo único que despertó la ira 
del Señor; fue también la piedad, sobre la cual Sus 
palabras cayeron como un rayo. El sacrificio y el 
ritual se consideraban como la senda que conduce 
al Creador. Los hombres y las instituciones dedi- 
cados al culto de sacrificio eran poderosos y reve- 
renciados. Entonces vino “un guardián de árboles 
de sicomoro” del desierto de Judá y proclamó la 
palabra de Dios: 


Aunque Me presentéis holocaustos u ofrendas cereales, 
No los aceptaré, 

Y las ofrendas de paz de vuestros animales cebados 
No miraré, 

Quita de delante de Mí los ruidos de tus canciones, 
No escucharé la melodía de tus arpas. 

Mas deja que el juicio corra como las aguas, 

Y la justicia como una poderosa corriente. 


Amós 5:22-24 
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La yuxtaposición de observar las leyes del Shabat 
mientras ansiaban la terminación del día para obrar 
“engañosamente con falsas balanzas” (8:5) traduce 
una melancólica ironía, que se pierde con facilidad 
para el lector moderno. El hombre espera que termi- 
ne el día santo para poder volver al engaño y a la 
explotación. Esta acusación es sorprendente. Esta- 
mos dispuestos a juzgar un acto ritual en su propio 
mérito. Si se lleva a cabo en forma adecuada su va- 
lor no se disputa. No obstante, el profeta escarnece 
a aquellos que combinan ritual con iniquidad. 

El pueblo no podía tolerar las invectivas del pro- 
feta, y cuando llegó a predecir en público que el 
rey de Israel moriría por la espada y que el pueblo 
de Israel sería conducido en cautiverio, el sacerdote 
ultrajado de Betel, Amasías, dijo a Amós: “Ve, huye 
a la tierra de Judá...; no vuelvas a profetizar en 
Betel, pues es el santuario del rey y un templo del 
reino” (7:12-13). 

Pero el profeta respondió: 


No soy profeta ni hijo de profeta sino un pastor, y un 
guardián de árboles de sicomoro, y el Señor me tomó' de 
seguir tras el rebaño, y el Señor me dijo: Ve, profetiza a 
Mi pueblo Israel. . 


Ahora, pues, escucha la palabra del Señor. 

Tú dices: No profetices contra Israel, 

Y no prediques contra la casa de Isaac; 

Por lo tanto, así dice el Señor: 

Tu mujer prostituirá en la ciudad, 

Y tus hijos e hijas caerán por la espada, 

Y tus tierras serán divididas por la cuerda; 

Y tá mismo morirás en una tierra inmunda, 

E Israel será irremediablemente llevado en cautiverio 
[fuera de su tierra, 

Amós 7:14-17 
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Un redentor apenado por el 
fracaso del pueblo 


¿Cuáles fueron las causas de la sentencia de Amós 
a las naciones en el nombre de Dios? Judá fue con- 


denada 


Porque han despreciado la Torá del Señor 
Y no han observado Sus estatutos. 


Amós 2:4 


Sin embargo, las naciones no fueron condenadas 
por transgresiones internas, como Israel, sino por 
crímenes internacionales, a pesar de que no existía 
ninguna ley que gobernara las relaciones interna- 
cionales. Amós, no obstante, presupone la concep- 
ción de una ley no formulada en un contrato, la 
concepción de lo correcto y de lo incorrecto que 
precede a todos los contratos, pues su validez de- 
riva de ella. En este caso se expresó, si bien no se 
proclamó formalmente, una concepción de la ley 
valedera para todos los hombres; y había un Legis- 
lador capaz de ponerla en vigencia y de castigar a 
los transgresores. 

¿Habló Amós como un campeón de la ética? ¿Aca- 
so fue en nombre de la ley moral que el pastor de 
Tekoa abandonó sus ovejas para proclamar su men- 
saje en Samaria? Amós insiste en que lo que lo 
impulsó fue la voz de Dios, y Su palabra viviente 
lo que transmitió. 

Hay un Dios viviente a quien Le importa. La 
justicia es más que una idea o una norma. La justi- 
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cia es interés divino. Lo que prevalece entre Dios 
y Su pueblo no es sólo un pacto de obligaciones 
mutuas sino también una relación de interés mu- 
tuo. El mensaje de Dios no es una acusación im- 
personal sino la declaración de un Redentor ape- 
nado por los delitos, la ingratitud de aquellos a 
quienes ha redimido. Sus palabras Lo muestran do- 
lorido y desconsolado. 


Yo os hice subir de la tierra de Egipto 
- Y os conduje por cuarenta años en el desierto 
Para poseer la tierra del emorita, 
De vuestros hijos elevé profetas 
Y de vuestros jóvenes, nazarenos. . 
¿No es acaso así, oh hijos de Israel? ... 
Mas disteis a beber vino a los nazarenos, 
Y mandasteis a los profetas 
diciendo: No profeticéis. 


Amós 2:10-12 


Iconoclasia 


Aun los rostros más bellos se prestan a la carica- 
tura, a una ridícula exageración de sus facciones. 
Las sublimes ideas de la fe bíblica también se ha- 
llan sujetas a la caricatura. Como ejemplos podemos 
citar la idea de “el pueblo del Señor” y la de “el 
día del Señor”. 

Desde los comienzos de la religión judía la creen- 
cia de que Dios había elegido a este pueblo en par- 
ticular para levar a cabo Su misión fue tanto una 
de las piedras fundamentales de la fe hebrea como 
un refugio en los momentos de angustia. No obstan- 
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te, los profetas advirtieron que para muchos de 
sus contemporáneos esta piedra fundamental era 
un obstáculo; este refugio, un escape. Tuvieron que 
recordar al pueblo que el hecho de ser elegido no 
debe confundirse con un favoritismo divino o una 
inmunidad al castigo sino que, por lo contrario, 
significa estar mucho más expuesto al juicio y cas- 
tigo divinos, 


Escuchad esta palabra que el Señor ha hablado contra 
vosotros, oh hijos de Israel, contra toda la familia que híce 
subir de la tierra de Egipto: 


Sólo a vosotros conocít 

De todas las familias de la tierra; 
Por lo tanto os castigaré a vosotros 
Por todas vuestras iniquidades. 


Amós 3:1-2 


¿El hecho de ser elegidos significa acaso que Dios 
sólo se interesa por Israel? ¿Acaso el Exodo de 
Egipto implica que Dios está envuelto sólo en. la 
historia de Israel y olvida totalmente el destino 
de otras naciones? 


¿Acaso no Me sois como los hijos de los etíopes, 
Oh, hijos de Israel? dice el Señor. 

¿Acaso no hice subir a Israel de la tierra de Egipto, 
Y a los filisteos de Caftor y a los Sirios de Kir? 


Amós 9:7 


Las naciones elegidas para tal comparación no 
se distinguían por su poder ni por su prestigio —pue- 


4 Sobre el significado del término en Oseas, véanse págs. 
122 y sigs, 
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blos como Egipto o Asiria— sino, más bien, eran 
despreciadas y mal miradas. Los etíopes eran ne- 
gros, y en aquellos días a muchos de ellos se los 
vendía en los mercados de esclavos. Los filisteos 
eran los mayores enemigos de Israel y los sirios 
seguían siendo una amenaza para el Reino del Nor- 
te, El Dios de Israel es el Dios de todas las nacio- 
nes, y se interesa en la historia de todos los hombres. 


Existía la creencia de la llegada del “día del 
Señor”, cuando Dios triunfaría sobre todos Sus ene- 
migos y establecería Su dominio en el mundo. Des- 
de el punto de vista del pueblo, esta creencia pro- 
metía la salvación a Israel, cualquiera que fuera su 
conducta. El día del Señor se consideraba como un 
día de castigo para los paganos y no para todas las 
naciones, incluyendo a Israel. 


¡Ay de vosotros que deseáis el día del Señor! 

¿Para qué deseáis el día del Señor? 

Será oscuridad y no luz; 

Como si un hombre huyera de un león, 

Y se topara con un 080; 

O entrara en la casa y apoyara su mano en la pared, 
Y lo mordiese una serpiente. 

¿Acaso no es oscuridad el día del Señor, y no luz, 
Tinieblas, sin ningún resplandor? 


Amós 5:18-20 


Amós trató de transmitir este sentido de desilu- 
sión, la aversión de Dios contra Su pueblo, En reali- 
dad, lo que Dios demanda no sólo se expresa en 
términos de acción, sino también de pasión. “¡Odio 
y aborrezco vuestras fiestas!” (5:21) dice Dios. 
“Aborreced lo malo y amad lo bueno” (5:15) es la 
gran demanda. 
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¿Es concebible que el profeta pudiera manifes- 
tar el poderoso pathos de Dios si hubiera estado 
desligado interiormente? ¿Acaso el propio hecho 
de su transmisión del pathos al pueblo no implica 
una identificación interna con él? Sabemos que ante 
Dios Amós imploró por el pueblo. ¿Cuál era, enton- 
ces, su sentimiento cuando estaba frente al pueblo? 


¿Rugirá el león en el bosque 

Cuando no tenga presa? 

¿Dará voces el leoncillo desde su cueva 
Si no ha apresado nada? 

¿Caerá el pájaro en una trampa en la tierra 
Cuando no hay señuelo para él? 

¿Subirá el lazo desde la tierra, 

Cuando no ha atrapado nada? 

¿Sonará la trompeta en la ciudad, 

sin que el pueblo se atemorice? 

¿Habrá perversidad en la ciudad, 

Sin que el Señor sea la causa? 
Seguramente el Señor Dios no hará nada, 
Sin revelar Su secreto 

A Sus sirvientes, los profetas. 

El león ha rugido; 

¿Quién no temerá? 

El Señor Dios ha hablado; 

¿Quién no profetizará? 


Amós 3:4-8 


Amós, un profeta a quien el llamado “de Dios le 
llegó como sorpresa y permaneció como consterna- 
ción, está alarmado. La voz de Dios se compara con 
el rugido del león a punto de caer sobre su presa; 
Israel, el pueblo elegido de Dios, es la presa. Y nadie 
oye, nadie tiembla. Todos salvo el profeta están 
sordos y complacientes. Sin embargo, la reacción 
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de Amós no es el temor * sino la compulsión interna 
de transmitir lo que la voz proclama; no escapar al 
refugio, sino identificarse con la Voz. 


Parece asombroso que en el libro de Amós, quien 
proclama que la suprema preocupación del Señor 
es la rectitud y Su demanda esencial al hombre es 
la de establecer la justicia, se compara a Dios con 
un león en busca de su presa. Para Amós lo bueno 
no está afuera de Dios. A veces el llamado de Dios 
dice: “Buscadme”; en otros momentos es: “Buscad 
lo bueno”. Quien busca un león terminará siendo 
la víctima, pero Amós escucha que Israel sólo puede 
vivir buscando a Dios. 


Pues así dijo el Señor a la casa de Israel: 
Buscadme y vivid;... 

Buscad el bien, y no el mal, 

Para que viváis; ... 

Aborreced el mal y amad el bien, 

Y estableced la justicia en el portal; ... 


Arós 5:4;5:14-15 


El Señor se arrepiente 


La mayoría de los sabios y teólogos interpretan 
el mensaje de Amós como la aplicación de una jus- 
ticia severa y mecánica por parte de la Deidad.* 


5 J. Wellhausen, Die kleinen Propheten (Berlín, 1892), 
y W. Nowack,' Die kleinen Propheten (Góttingen, 1897), 
enmiendan el texto “quien no profetizará” en “quien no te- 
merá”. Sellin rechaza esta enmienda como una gran equivo- 
vación en el entendimiento de Amós y su pensamiento. 

$ Morgenstern, op. cit, págs. 418 y sigs. 
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Semejante punto de vista no toma en cuenta la po- 
derosa expresión de la esencia divina en el mensaje 
del profeta. 

Si el Señor hubiera sido un Dios que hiciera jus- 
ticia en forma severa y mecánica, habría repudiado 
Su pacto y abandonado a Israel hace tiempo. Sentía 
profundo afecto por Su pueblo y lo conocía más 
íntimamente que a cualquier otra nación. (3:2). 
Israel, demostró no tener fe, pero una y otra vez 
Dios pasó el hecho por alto y perdonó, esperando 
que Su pueblo pudiera ver su error y arrepentirse. 
Una y otra vez le mandó presagios alarmantes, para 
que prestara atención y volviera a El. Envió sobre 
ellos una calamidad tras otra, “mas no retornasteis 
a MP”. 

La lamentación (véase pág. 86) con respecto a la 
obstinación del pueblo, con su recurrente estribillo, 
“mas no retornasteis a Mí”, (4:6-13), repetido cinco 
veces, expresa la misericordia de Dios y Su de- 
cepción. 

La intolerancia de Dios para con la injusticia es 
muy dura, pero las puertas del arrepentimiento per- 
manecen abiertas. Cuando se le muestra en una 
visión la destrucción inminente de Israel por la lan- 
gosta o el fuego, Ámós no tiene argumentos para 
ofrecer en su intento de salvar a su pueblo. No pone 
en duda la justicia de Dios; apela a Su misericordia 
de Dios: 


¡Oh, Señor Dios, perdona, Te ruego! 
¿Cómo podrá establecerse Jacob? 
¡Es tan pequeño! 

El Señor se arrepintió sobre esto; 
“No será”, dijo el Señor. 


Amós 7:2-3;cf.7:5-6 
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“El Señor se arrepintió” no porque el pueblo sea 
inocente, sino porque es pequeño. Su juicio no es 
nunca definitivo. Siempre hay una dimensión del 
inmenso amor de Dios donde la compasión pre- 
valece por sobre la justicia, donde la misericordia 


€es 


El 


se 


una posibilidad perpetua: 


Quizás el Señor, Dios de los ejércitos, 
Sea bondadoso con el resto de José.T 


Amós 5:15 


encuentro salvador 


Os di limpieza de dientes en todas vuestras ciudades, 
Y falta de pan en todos vuestros lugares, 

Mas no retornasteis a Mí, dice el Señor; 

Y también.Yo os he rehusado la lluvia... 

Hice llover sobre una ciudad, 

Y sobre otra hice que no lloviese; ... 

Mas no retornasteis a Mí, dice el Señor. 

Os he afligido con el tizón y el añublo;... 

Vuestras higueras y vuestros olivares ha devorado la 


Mas no retornásteis a Mí, dice el Señor. Elangosta; 


Os he enviado la peste a la manera de Egipto; 
He matado con la espada a vuestros jóvenes; ... 
Mas no retornasteis a Mí, dice el Señor. 
Derribé a algunos de vosotros, 

Como derribara Dios a Sodoma y Gomorra, 

Y quedasteis como tizón salvado del fuego; 

Mas no retornasteis a Mí, dice el Señor. 

Por lo tanto, así haré contigo, oh Israel, 
Porque haré esto contigo, 


7 Es un hecho notable que mientras la aversión de Dios 
expresa en primera persona, el testimonio de Su amor 


sólo se encuentra en las palabras del profeta. 
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Prepárate para encontrarte con tu Dios, oh Israel; 
Pues he aquí que El es Quien formó las montañas y creó 


Y proclama al hombre Su pensamiento, 8 [el viento, 


Quien convierte la mañana en oscuridad, 
Y camina sobre las elevaciones de la tierra; 
¡El Señor, Dios de los ejércitos es Su nombre! 


Amós 4:6-13 


Prepárate para encontrarte con tu Dios, oh Israel. 
¿Cuál será la naturaleza de ese encuentro? Por lo 
general los comentaristas interpretan que el ver- 
sículo predice un castigo más severo que cualquiera 
de los que se describieron antes.? 

El largo relato de la imposición de penas pone 
claramente de manifiesto la futilidad del castigo. 
El alma es incapaz de remordimiento. No obstante, 
si el hambre, la sequía, el añublo, la langosta, la pes- 
tilencia, la matanza de hijos y la destrucción de 
ciudades no tienen efecto alguno, ¿cuál será el pró- 
ximo paso? Otro castigo aun más amargo contradiría 
la tesis central del relato. 

Significaría también la predicción de una destruc- 
ción total, y esto estaría de acuerdo con otras afir- 
maciones de Amós (7:8;8:2). Sin embargo, si ésta 
hubiera sido su intención, el profeta habría dicho, 
“Preparaos para el día del Señor”, lo cual significa- 
ría el desastre total (5:18). 

Aun más, según la interpretación común, “pre- 
pararse” en este versículo significa “prepararse para 


8 O “propósito”; véase 1 Reyes 18:27. La Vulgata: Et 
annuntians homini eloquium suum; cf. Amós 3:7. 

2 Véase, p. €j., R. S. Cripps, A Critical and Exegetical 
Commentary on the Book of Amos (Londres, 1929), págs. 
176, 296 y sigs. Según Rashi y Kimji, en sus Comentarios, ad 
loc, es un llamado al arrepentimiento. 
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el desastre”, y “encontrar” quiere decir “encaminarse 
hacia el desastre”. En el uso bíblico el término he- 
breo “encontrar” (likrat) denota o ir a un lugar 
a recibir favorablemente a una persona que llega, 
u oponerse a alguien en la batalla; no significa 
encaminarse al desastre. El término “prepararse” in- 
dica prepararse para la guerra o para un hecho 
destructivo, no para la derrota. 

La misión principal de Amós no es la de predecir, 
sino la de exhortar y persuadir (cf.5:4,6,14). Israel 
no Lo ha buscado; por tanto El irá a encontrarse 
con Israel. De hecho, ambos términos en este ver- 
sículo ocurren en la Biblia Hebréa en conexión con 
un encuentro divino. 

Antes de la teofanía, en Sinaí se le dice al pueblo 
de Israel, “Estad preparados” (Ex.19:11,15); a Moi- 
sés se le advierte “Estad preparado” (Ex.34:2). Con 
la esperanza de recibir la palabra de Dios, Balaam 
dice a Balak, “Quizás el Señor venga a encontrarse 
conmigo” (Núm.23:3).** De manera significativa, 
el versículo siguiente en la traducción aramea co- 
mienza con las palabras: “Pues, he aquí, El Se está 
revelando, Quien formó las montañas...” Israel 
tiene una cita con Dios. El castigo no dio resulta- 
do; un encuentro salvará. 

La premisa de Amós parece ser ésta: Dios no deja 
al hombre en la oscuridad, sino que le comunica Sus 
pensamientos. 


10 En la literatura rabínica, la necesidad de la prepara- 
ción para la oración se deriva de este versículo; véase 
Tosefta Berajot, 1, 18; Bab. Berajot, 51b; Shabat 10a. 
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Pues he aquí que El es Quien formó las montañas y creó 


Proclama al hombre Su pensamiento; ... ' [el viento 


¡El Señor, Dios de los ejércitos es Su nombre! 
Amós 4:13 


En realidad, la profecía de Amós que comienza 
con un mensaje de destrucción concluye con una 
visión de esperanza (9:11 y sigs.).* 

Amós está tan abrumado por su inspiración que 
en su mensaje la diferencia entre revelación y res- 
puesta es muy pequeña. Al transmitir la palabra de 
Dios, raras veces da (5:1-2,15;7:2,5) la suya propia. 
No hay ninguna afirmación explícita de su simpatía, 
sino sólo insinuaciones de identificaciones y acuer- 
dos interiores.*? 


¿Acaso dos andarán juntos, 

Si antes no lo han acordado? ... 
Seguramente el Señor Dios no hace nada, 
Sin revelar Su secreto 

A Sus sirvientes, los' profetas. 


Amós 3:3,7 


Estas líneas sugieren una relación de intimidad, 
característica de aquellos que se hallan en contacto 
muy estrecho uno con el otro y que han abierto sus 
corazones o sus mentes a tal punto que se conocen 
y entienden profundamente. La intimidad, sin em- 


11 Y, Kaufmann sostiene que Amós es el autor de 9:8, 
The Religion of Israel, pág. 368 (Heb.; vol, TIL pt. 1, págs. 
88 y sigs.). 

12 Cf. el paralelismo entre la exclamación divina: “Odio 
vuestras fiestas” (5:21), y la admonición profética: “Odiad 
el mal” (5:14). ó 
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bargo, nunca llega a ser familiaridad. Dios es el 
Señor, y los profetas son Sus sirvientes. 

El profeta se considera a sí mismo como uno que 
camina junto con Dios. Dios y él se han puesto de 
acuerdo. 


El espíritu de Amós puede entenderse a la luz 
de tal simpatía, de tal identificación interna con la 
desilusión y aversión divina. 

La compasión de Amós por su pueblo es profun- 
da. Al contemplar la visión de cómo “el Señor Dios 
estaba llamando a juicio por medio del fuego... 
que devoraba la tierra”, oró por piedad (7:4 y 
sigs.). Y también se identificó con la amenaza de 
destrucción de todo el pueblo de Dios. Esta es la 
carga del profeta: compasión por el hombre y sim- 
patía por Dios. 
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CaríruLo HI 


OSEAS 


Oseas y su época 


La profecía de Oseas se refirió de modo primor- 
dial al Reino del Norte, Israel —su religión, moral 
y política— y su nombre favorito para designar a 
la tierra era el de Efraim. “Oseas fue el profeta de la 
decadencia y caída del Reino del Norte, y su rela- 
ciór con Efraim en el siglo vi se iguala a la de 
Jeremías con Judá un siglo y medio más tarde.” * 

Sabemos que Oseas estaba casado, era padre de 
tres hijos y conocedor de la vida agricola. Por su 
uso de ciertas metáforas se supuso que fue un pa- 
nadero, que vivió como un campesino en la tierra, 
estaba asociado con el sacerdocio y los santuarios. y 
tenía un instinto sexual muy agudizado que repri- 
mía fuertemente. De igual modo podríamos suponer 
que fue un amante del desierto y un experto en 
leones, panteras y 0sos. 

Según lo sobreescrito en su libro, Oseas comen- 
zó su actividad profética en los prósperos días del 


1 S. L. Brown, The Book of Hosea (Londres, 1932), 
pág. XVL 
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reinado de Jeroboam II (786-746 a.e.c.) y vivió 
durante el período de anarquía que siguió a la muer- 
te de ese monarca. Algunos eruditos suponen que 
dejó de profetizar antes de 734, el año de la guerra 
sirio-eframita contra Judá, mientras que otros sos- 
tienen que continuó activo hasta después de la caí- 
da de Samaria en 722 y que predijo el retorno de la 
población del cautiverio (caps. 11 y 13). 

Durante muchas generaciones Israel y Judá sólo 
fueron hostilizados por los “pequeños países de la 
zona. Esta situación relativamente pacífica finalizó 
a mediados del siglo 1x" cuando Asiria surgió como 
imperio y comenzó a enviar varias expediciones “al 
otro lado del Eufrates, urgiendo a la mayoría de los 
Estados de Siria tanto como al Reino del Norte de 
Israel a someterse a su soberanía y a pagar tributo. 
Estas expediciones, pesadillas de crueldad extrema, 
enriquecieron a Asiria con botines de oro, plata y 
esclavos. 

La historia de los dos siglos siguientes no es sino 
la historia de la expansión de Asiria, y luego de Ba- 
bilonia, y el sojuzgamiento de Asia Occidental. A 
los Estados subyugados se les perdonaba la extinción 
completa sólo bajo la condición de que se sometie- * 
ran a severas pruebas de su fidelidad a Asiria y su 
gobierno. Tal fidelidad, no obstante, era difícil de 
soportar. No bien partía el invasor, los.reyes locales 
se reafirmaban e intentaban desprenderse del odia- 


do yugo. . 

El reino de Tiglat-pileser 1 (745-727 a.e.c.) vio 
el surgimiento de Asiria como un imperio mundial. 
Tiglat-pileser continuó con la política de expansión 
hacia el oeste, y, mediante guerras incesantes, con- 
quistó pueblos y países reduciéndolos al vasa- 
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lNlaje. El también introdujo una nueva política de con- 
quistas. Hasta entonces las incursiones hacia el oeste 
habían finalizado con la exacción de botín, esclavos 
y tributos anuales. Tiglat-pileser comenzó la polí- 
tica de deportar a las poblaciones conquistadas de 
sus patrias y colocar a otros exiliados de zonas dis- 
tantes en los territorios evacuados; de esta manera 
eliminaba toda rebelión efectiva. Los registros de 
la política asiria son de incalculable sufrimiento y 
destrucción, que resultaron en la caída de los reinos 
de Siria del Norte (Arpad, Jamat, etc.), Damasco 
(732), del Reino del Norte de Israel (721), de Ju- 
dá (587) y aun de Egipto (663). En 743, Tiglat- 
pileser se embarcó en la campaña de someter las 
tierras del oeste. Una coalición, según conjeturas, di- 
rigida por Uzzías, falló en su intento de contener el 
avance del ejército asirio. 

A Asiria se la caracterizó como el nido de las aves 
de rapiña por “enviar las más terribles expediciones 
que jamás hayan inundado el mundo con sangre. 
Ashur era su dios, el pillaje su moral, la crueldad 
y el terror sus medios. Ningún pueblo fue más 
abyecto que el de Ashur;'no hubo soberanos más 
despóticos, más codiciosos, más vengativos, más des- 
piadados, más orgullosos de sus crímenes. Asiria 
reúne todos los vicios. Aparte de la bravura, no po- 
see ninguna virtud.” ? 

Durante el período de Tiglat-pileser el Reino de 
Israel se encontraba en un estado de anarquía. Du- 
rante los diez años que siguieron a la muerte de 
Jeroboam tuvo cinco reyes, tres de los cuales 


2 De Morgan, citado por A. T. Olmstead, History of 
Assyria (Nueva York, 1933), pág. 645. 
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se apoderaron del trono por la violencia. La caída de 
Arpad en 740 fue la señal para la inmediata apari- 
ción de mensajeros de casi todos los Estados lin- 
dantes, incluyendo el rey Hiram de Tiro y el rey 
Rezin de Damasco, con presentes de oro y plata, de 
marfil y púrpura, En el Reino del Norte, Menajem 
(745-738 a.e.c.), quien había usurpado el trono, fue 
hecho vasallo de Asiria.? 

Los gobernantes se sintieron relativamente segu- 
ros bajo la protección de Asiria, pero la hora del 
juicio estaba por llegar. Oseas hizo sonar la alarma, 
proclamando la voz de Dios: 


Efraim será una desolación, 

En el día del castigo; ... 

Derramaré sobre ellos 

Mi ira como el agua. 

Efraim está oprimido, quebrantado en juicio, .... 
Por lo tanto seré como una polilla para Efraim, 
Y como podredumbre para la casa de Judá. 


Oseas 5:9-12 


Menajem siguió siendo rey por seis años, gracias 
a la ayuda de Asiria. Sin embargo la política pro- 
asiria produjo, al parecer, una fuerte oposición. El 
hijo de Menajem, Pekajiá (ca. 738-737 a.e.c.) fue 
asesinado por Peká (737-732 a.e.c.), hijo de Rema- 
liá, quien, después de asumir el gobierno del reino, 
tomó parte en la formación de una alianza entre los 
pequeños Estados de Asia Occidental dirigida con- 
tra Asiria, y esperando la ayuda de Egipto.* 


3 ANET, pág. 283, 
t Refiérese aparentemente a Oseas (732-724 a.e.c.), 
el último rey de Samaria, quien, aunque un vasallo de 
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Promiscuidad política 


Tú has prostituido, oh Efraim, 
Israel está contaminado. 


Oseas 5:3;cf.6:10;9:1 


A veces Oseas emplea el término “prostituta” en 
sentido figurado, en el sentido de promiscuidad po- 
lítica. El Reino del Norte era en aquellos tiempos 
el foco de maquinaciones e intrigas, con constantes 

«revueltas y usurpaciones militares. El rey Zacarías, 
hijo de Jeroboam, había sido muerto por Shalum 
ben labesh, pero el usurpador había caído un mes 
más tarde a manos de Menajem, quien sólo después 
de mucho derramamiento de sangre había podido 
establecer su posición. La horrorizada reacción de 
Oseas fue: “¡Un buitre está sobre la casa del Se- 
ñorl” (8:1). 

Para Oseas, no había ningún rey legítimo en el 
país. La monarquía tomaba sus prerrogativas de 
una elección divina pero, sobre los reyes que sur- 
gieron de la violencia y la rebelión, la sentencia 
dice: 


Han establecido reyes, pero no por Mí, 
Han proclamado príncipes, pero sin Mi conocimiento. 


Oseas 8:4 


No sólo en las altas esferas había corrupción. Fo- 
da la gente envuelta en las muchas conspiraciones 


* Shalmaneser V, se dirigió a Egipto en busca de ayuda (véa- 
se II, Reyes 17:3-4); el profeta le reprochó su mendacidad 
y violencia: había concertado un tratado (berit) con Asi- 
ria, pero llevaban aceite a Egipto. 
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practicaba el fraude: primero actuaban furtivamen- 
te como ladrones y después erraban como bandole- 
ros. Sus corazones ardían como un horno con la 
intriga: 


Todos arden como un horno, 

Y devoran a sus jueces. 

Todos sus reyes han caído 

No hay entre ellos quien Me invoque. 


Oseas 7:7 


Las distintas facciones políticas, proegipcia o pro- 
asiria, además de multiplicar “la violencia y la fal- 
sedad” (12:1), al buscar poder o protección por 
parte de Estados extranjeros, hicieron del país una 
sabrosa presa para los apetitos de Asiria y Egipto: 


Efraín es como una paloma, 
Simple y sin entendimiento, 
Claman a Egipto, van a Asiria... 
Conciertan un pacto con Asiria, 

Y el aceite es llevado a Egipto. 


Oseas 7:11;12:1(A.12:2)cf.8:13;9:3,6 


El juego político de asalariar aliados de entre las 
naciones era arriesgado y blasfemo por estar Israel 
entre el poderoso imperio asirio y el ambicioso Egip- 
to. Lejos de ser un remedio para la debilidad de Is- 
rael, aprovecharse de la cambiante situación po- 
lítica sólo podría tener el efecto opuesto. 


Porque siembran al viento, 
Y segarán torbellino. 

No tendrán mies, 

La espiga no dará harina; 
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Y si acaso diere, 

Los ajenos la devorarán. 

Israel es devorado; 

Ahora están entre las naciones ' 
Como vasija sin valor. 


Oseas 8:7-8 - 


Además, una alianza con Asiria hubiera significa- 
do más que una sociedad en armas. La política 
asiria era la de requerir de sus aliados y tributarios 
el reconocimiento de su dios supremo. De ese mo- 
do Israel era conducido al borde del abismo. 

Egipto, aunque no un abismo, podía ser como un 
temblor de tierra. La manifestación central del amor 
y omnipotencia de Dios, apreciada y rememorada 
en Israel, era el éxodo de Egipto (11:1). 


Yo soy el Señor vuestro Dios 

De la tierra de Egipto; 

No conocéis a otro Dios sino a Mi, 
Y aparte de Mí no hay salvador. 


Oseas 13:4 


Pero la confianza en Egipto y Asiria terminaría 
más bien en exilio que. en seguridad. 


Retornarán a la tierra de Egipto, 
Y Asiria será su rey, 
Pues se negaron a volver a Mí. 


Oseas 11:5;cf.9:3,6,15; también 8:13 


Efraim había sido provocado enconadamente (12: 
14[H.12:15]); el juicio era inevitable y no tardaría 
en producirse, “Samaria será castigada, pues se ha 
rebelado contra su Dios” (13:16[H.14:1]). 
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Sin embargo, la caída de Samaria no fue la fase 
final de la relación de Dios con Israel. Su amor por 
Israel era indestructible. No podía dejar al pueblo 
al cual El amaba (11:8). Oseas no fue enviado prin- 
cipalmente a anunciar la destrucción sino a lograr 
la vuelta y la reconciliación. 


Vuelve, oh Israel, al Señor tu Dios, 

Pues habéis tropezado a causa de vuestra iniquidad, 
Probad vuestras palabras 

Y volved al Señor; 

Decidle: 

Quita toda iniquidad; 

Y acepta lo: bueno, E 
Nuestros labios reemplazarán la ofrenda de bueyes. 
Asiria no nos salvará, : 

No montaremos en caballos; 

No diremos. más “Dios -nuestro” 

A la obra de nuestras manos. 

Pues. en Ti el huérfano encuentra miséricordia: 


Los hijos de Israel volverán y buscarán al Señor su Dios, 
y a David su rey, y temerosos vendrán al Señor y a Su bor- 
dad en el final de los días. 


Seré como el rocío a Israel; 
Florecerá como el lirio,... 

Sus ramas se extenderán 

Su belleza será como la del olivo. 


Oseas 14:1-4(H.14:2-4);3:5;14:5-6(H.14:6-7) 


Tensión entre ira y compasión 


¿Qué es lo que Amós dejó sin hacer, y que Oseas 
debe realizar? Amós había proclamado la rectitud 
de Dios, Su voluntad de hierro de hacer prevalecer 
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la justicia. Oseas vino a deletrear el sorprendente 
hecho del amor de Dios por el hombre. Dios no es 
sólo el Señor que demanda la justicia sino también 
un Dios que ama a Su pueblo. 

Hay cierto dejo de nostalgia divina por los tiem- 
pos pasados de las primeras relaciones de Dios con 
Israel. 


Como uvas en-el desierto, 

Hallé Yo a Israel; 

Como la primicia en la higuera, 
En su primera temporada 

Vi a vuestros padres... 

Cuando Israel era niño, Yo lo amé, 
Y llamé a Mi hijo de Egipto. 


Oseas 9:10;11:1 


Sin embargo, cuanto más los llamaba, más se ale- 
jaban de El. 


Yo fui Quien enseñó a caminar a Efraim, 

Los alcé en Mis brazos; 

Pero no supieron que Yo los cuidaba. 

Con cuerdas de compasión los conducía, 

Con vínculos de amor; 

Y era para con ellos como Quien alza el yugo de su 


Me inclinaba y les daba el alimento. [quijada, 


Oseas 11:3-4 


Frente al apasionado amor de Dios, el profeta se 
-horroriza por el escándalo de la deserción de Israel, 
“Israel ha olvidado a su Hacedor” (8:14). La voz 
de la majestad ofendida de Dios colma todo su ser. 
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Pues ella no sabía 

Que fui Yo Quien le dio 

El trigo, el vino y el aceite, 

Y multipliqué su plata 

Y su oro que utilizaron para Baal. 


Oseas 2:8(H.2:10) 


. Ella corrió detrás de los Baalim “y Me olvidó, 
dice el Señor” (2:13 [H.2:15]7). 

La fertilidad de la naturaleza es una maravilla 
asombrosa. Para la población no hebrea de Palesti- 
na O Canaán, una tierra rodeada de desiertos, el 
misterio del crecimiento, la maravilla de los brotes, 
era una eterna sorpresa. Había poderes detrás de 
todo esto: los dioses locales de la tierra, llamados 
Baalim, a quienes se consideraba como los dadores 
de la lana y el lino, del aceite y el vino, de granos, 
viñedos e higueras (2:5,12 [H.2:7,14]). 

La conquista de Canaán por Israel fue un proceso 
que duró varios siglos. Los hebreos no destruyeron 
a los cananeos (véase Sal.106:34), sino que sólo 
ocuparon partes de la tierra, mientras que otras 
siguieron en manos de los cananeos. Durante algún 
tiempo hubo una lucha constante entre ambos gru- 
pos pero las hostilidades cesaron poco a poco, y los 
hebreos comenzaron a mezclarse 


. . con las naciones, 

Y aprendieron sus obras, 

Sirvieron a sus idolos, 

Lo que les causó la ruina, 

Y sacrificaron a sus hijos, 

Y a sus hijas a los demonios. 

Derramaron sangre inocente, 

La sangre de sus hijos e hijas, 

A quienes ellos sacrificaron a los ídolos de Canaán; 
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Y se contaminó la tierra con sangre. 
Así se contaminaron con sus obras, 
Y se prostituyeron en sus acciones, 


Salmos 106:35-39 


Sin abandonar el culto del Dios de sus Padres, los 
hebreos adoraron a las deidades de la tierra que 
habían conquistado haciendo sacrificios en la cima 
de las montañas y ofrendando “sobre las colinas, 
bajo los robles, álamos y el terebinto, porque su 
sombra es buena” (4:13). Los ritos incluían tanto 
la prostitución sagrada (4:14) como la: intoxica- 
ción. Era más la adoración de un dios"de la tierra 
que la del Creador del cielo y la tierra; un dios que 
en compensación por las bendiciones de fertilidad 
"requería presentes de incienso y las excitaciones 
“ de la carne, más que un Dios que a cambio de todas 
las bendiciones demandaba rectitud y justicia, amor 
y misericordia, fidelidad y devoción, y Quien era 
el Señor de la naturaleza por doquiera tanto” co- 
- mo el Señor de la historia en todo momento. 

.. “Ellos ...han fundido imágenes” y les hacen sa- 
crificios (13:2 y sigs.). No se dan cuenta de su 
estupidez. “Los hombres besan becerros” (13:2). - 
“Un pueblo sin entendimiento se arruinará” (4:14). 


Mi pueblo es destruido por falta de emociispto: 
Porque has despreciado el conocimiento, 
Te rechazaré y no serás Mi sacerdote. 


Oseas 4:6 
¿Qué fascinaba al pueblo en él culto de Baal y 


Astarté? Los dioses paganos no sólo despiertan la 
imaginación y reciben la adoración de los poetas y 


EL HOMBRE Y SU VOCACIÓN 103 


interes por igual; son más inteligibles que el Dios 
invisible de Abraham. La concepción de un Dios que 
creó los cielos y la-tierra es difícil de imaginar. 
¿Es que hay tal multiplicidad y variedad de seres, 
miles de comunidades, millones de seres humanos, 
incontables cantidades “de días y noches, y sólo un 
Dios? Los dioses paganos, además, son más accesi- 
bles y más fáciles de apaciguar. “Los hombres y los 
dioses pertenecemos a una raza; y ambos extrae- 
mos nuestro aliento de. una misma madre;... en 
cierta medida nos acercamos a los Inmortales, ya 
respecto a la mente, ya en nuestra forma exterior.” 5 

La serenidad del pueblo, que se sentía seguro 
tanto en la adoración entusiasta de Dios como en la 
de los Baalim, fue destrozada por el profeta cuyas 
palabras cayeron como golpes de martillo sobre 
sus cabezas: 


Yo soy el Señor vuestro Dios 

De la tierra de Egipto; 

No conocéis a otro Dios-sino a Mi: 

Y aparte de Mí no hay salvador. 

Yo te conoci en el desierto, 

En la tierra de sequías; 

Cuando estaban en su dehesa, se saciaron, 
Se saciaron y su corazón se exaltó; 

Por lo tanto Me olvidaron. 


5 Píndaro, Nemeas, VI, 1-2,6-8. A pesar de largos perio- 
dos de eclipse, los dioses paganos sobrevivieron en la Europa 
Cristiana durante la Edad Media. Jesús podría ser un Orfeo, 

“Júpiter. podría aparecer como -uno de los ali 
Perseo como San- Jorge, Saturno cumo Dios el Padre”. La 
glorificación de los dioses, particularmente fuerte durante 
el Renacimiento, -persistió a pesar de las protestas y adver- 
tencias de la Iglesia contra aquellos que mantenían viviente 
su recuerdo. Véase J. Seznec, The Survival of the Pagan 
Gods (Nueva York, 1961), págs. 213,263. 
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Seré para con ellos como un león; 
Como un leopardo acecharé junto al camino. 
Caeré sobre ellos cual oso a quien le han sido robados sus 


Y desgarraré sus pechos, [oseznos, 


Y los devoraré cual león, 
Como fiera salvaje los haré pedazos. 


Oseas 13:4-8 


Oseas debió haber sentido profundamente el 
pathos de Dios para poder transmitir palabras tan 
terribles contra su propio pueblo a quien amaba tan- 
to. No obstante, sus palabras no fueron ni un juicio 
final ni una predicción real. Su verdadera intención 
era traducir la intensidad de la ira divina. Sin em- 
bargo esa ira no expresaba todo lo que Dios sentía 
por el pueblo. Su ira es intensa pero Su compasión. 
es profunda. Es como si hubiera una tensión dra- 
mática en Dios. 

Oseas describe el soliloquio en el cual el Señor 
considera la conveniencia de contenerse en la eje- 
cución de Su juicio, esperando que Israel reconozca 
su culpa y retorne. 


Iré, retornaré a. Mi lugar, 

Hasta que reconozcan su culpa y busquen Mi rostro, 
Y en su tribulación Me buscarán empeñosamente,. 
Venid, volvámonos al Señor; 

Pues El nos ha desgarrado, y El nos curará; 

El nos ha herido, y El nos vendará. 

En dos días nos revivirá; 

En el tercer día nos levantará, 

Para que vivamos en Su presencia, 

Conozcamos, esforcémonos por conocer al Señor; 
Su salida es segura como el alba; 

El vendrá a nosotros como la lluvia, 

Como la lluvia tardía que riega la tierra. 


Oseas 5:15-6:3 
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A pesar de todo, prosigue el soliloquio, hay poca 
esperanza de que se produzca tal retorno. Israel 
es errante y su amor fugaz. Dios expresa Su an- 


siedad: 


¿Qué haré contigo, oh Efraim? 

¿Qué haré contigo, oh Judá? 

Vuestro amor es como la nube matinal, 
Como el rocío que desaparece temprano. 
Por ello los piqué con los profetas, 

Los maté con los dichos de Mi boca,... 


Oseas 6:4-5 


Oseas presencia un drama 


Amós conoce a Dios como el Ser desinteresado y 
exaltado cuya sensibilidad y preocupación por la 
justicia sufren por las transgresiones pecaminosas 
de Israel. Las emociones que sugieren sus profecías 
. no son espontáneas. Además de la emoción activa 
de desprecio, estas emociones son reacciones pro- 
vocadas por las obras humanas: resistencia y abo- 
rrecimiento conducen al rechazo. El motivo emo- 
cionante de la intervención divina en el curso de la 
historia lo proporciona la conducta humana: la rela- 
ción entre Dios e Israel se ve agitada por las 
provocaciones del hombre. Rara vez escuchamos 
que una emoción espontánea positiva brota de las 
profundidades del Ser divino. 

Es Oseas quien produce un resplandor en la vida 
interior de Dios cuando El considera Su relación 
con Israel. En parábolas y en arranques líricos se 
declara el motivo decisivo de la estrategia de Dios 
en la historia. El motivo decisivo es el amor. 
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:-Se concibe a Dios no como al Gobernante auto- 
separado, sino como al Consorte sensitivo, Quien 
“se ve decepcionado y no obstante sigue implorando 
lealtad, declarando su anhelo de una reunión, un 
deseo apasionado de reconciliación. De todos los 
profetas, sólo Jeremías experimentó una gama más 
amplia de relaciones personales, una subjetividad 
más intensa. Oseas nos legó una expresión suprema 
de la visión del Dios subjetivo tan típica ena el 
conocimiento profético. 


¿Cómo he de darte, oh Efraim? 
¿Cómo he de renunciar a ti, oh Israel? 
¿Cómo he de hacerte como Adma? 

. ¿Cómo he de considerarte como Sevoim? 
Mi corazón está confundido en Mí, 

. Mis compasiones se inflaman. 

. No realizaré mi ira furiosa; 
No volveré a destruir a Efraim; 

' Pues Yo soy Dios y no hombre, 
El Santo en vuestro medio, 
Y no vendré a destruir. 


Oseas 11:8-9 


Oseas centraliza las varias reacciones incidenta- 
les. Donde Amós vio episodios, Oseas ve dramas. 
Va más allá de la descripción de las condiciones 
momentáneas, y así logra conocer el sentimiento 
básico, el significado subjetivo latente en todos los 
anuncios y las decisiones individuales. No sólo es- 
- cuchamos un pathos incidental, sino también la 
emoción cardinal, fundamental; no simplemente de 
actitudes particulares, sino también de la rela- 
ción constitutiva entre Dios e Israel. Además de la 
reacción emocional inmediata y contingente del Se- 
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ñor, se nos informa de una disposición eterna y bá- 
sica. Las expresiones de pathos históricamente con- 
dicionadas y la situación inmediata entre Dios y el 
hombre están iluminadas por los antecedentes eter- 
nos. En el principio “cuando Israel era un niño Yo 
lo amaba” (11:1). 

Los rasgos de pathos que anuncia Amós vuelven. 
a aparecer verbalmente en la profecía de Oseas. El 
pathos de repugnancia recibe importantes variacio- 
nes de tono. Se lo expresa como aborrecimiento: 
“Mi Señor los aborrecerá”, (9:17), como odio: “Fo- 
da su maldad está en Guilgal; / Allí comencé a abo- 
rrecerlos. / Por la maldad de sus obras... ,” (9:15), 
como ira: “Sobre ellos derramaré / Mi ira como 
agua” (5:10:cf.8:5;13:11,14). También detestando la 
aristocracia y sus palacios, como lo hiciera Amós: 


Pues Israel ha olvidado a su Hacedor, 
Y edificado palacios; ... : 


Oseas 8:14 


La modulación de los sentimientos diviños con res- 
pecto al arrepentimiento, que se encuentra en Amós, 
se expresa de manera conmovedora: “Mi corazón. 
está confundido en Mí” (11:8;cf.12:6). Pero tam- 
bién se dice: “La compasión está escondida de Mi 
vista” (13:14). 

Un nuevo factor que no se halla en Amós es el 
sentimiento de ternura y misericordia. Oseas puede 
expresar el amor de Dios por Israel como ningún 
otro profeta en sus más variadas formas: como com- 
pasión (11:8), como ternura maternal (.1:6-8;2:3,6, 
21,25;11:1), como amor entre marido y mujer (3:11 
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y sigs.)*. Desde la perspectiva de la disposición fun- 
damental del amor es comprensible que la curación 
y la reconciliación, y no el daño y la destruc- 
ción, prevalezcan en última instancia. La idea cen- 
tral que se pone frente al pueblo no es la de la re- 
pugnancia divina a la adoración cúltica en general, 
sino la provocación causada por la idolatría, tanto 
como la súplica de Dios por la renovación del pacto 
(2:16 y sigs. [H.2:18 y sigs.]). 


Solidaridad emocional 


Oíd la palabra del Señor, oh hijos de Israel; 
Pues el Señor tiene una disputa con los habitantes de la 
[tierra. 
Pues no hay verdad y no hay misericordia, y no hay 
[conocimiento de Dios en la tierra. 


Oseas 4:1 


¿Qué posición toma el profeta en la controversia 
divino-humana? 

El tema de la profecía de Oseas es la apostasía. 
La mayoría de sus declaraciones son variaciones so- 
bre el mismo tema. Es notable que, al tratarlo, quien 
le preocupa no es el apóstata, el reincidente, sino 
Dios, el abandonado. Oseas nunca trata de suplicar 
por el pueblo o de extenderse en las razones de 
la alienación del pueblo de Dios. Tiene una sola 
perspectiva: su socio divino. Las palabras que arro- 
ja al pueblo ocupado en la celebración de una fes- 
tividad de la cosecha son firmes y sombrías: 


6 La contraparte de la canción de amor (cap. 11) es la 
canción de la ira (cap.8; cf.13:11), pero una y otra vez 
se escucha una cadencia de reconciliación (14:4[H.14:5]). 
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No te alegres, oh Israel, como los pueblos, 
Pues has prostituido, apartándote de tu Dios... 
Han llegado los días del castigo, 

Han llegado los días de recompensa. 


Oseas 9:1,7 


Es evidente a lo largo de todo el libro la solida- 
ridad emocional del profeta con Dios. En un estudio 
de la historia de Israel (9:10-17), en el cual se es- 
tablece el contraste entre el pasado y el presente 
y se pinta la catástrofe inminente, Oseas no implora 
misericordia para el pueblo; en cambio, su simpatía 
con la cólera divina suena con las ásperas palabras: 


Dales, oh Señor, 

¿Qué les has de dar? 
Dales matriz abortadora 
Y pechos secos. 


Oseas 9:14 


La profecía de Oseas, en la cual el amor, la ter- 
nura y la nostalgia constituyen la esencia de la re- 
lación de Dios con Israel, contiene también expre- 
siones de una vehemencia aterradora. 


Seré como un león para Efraim, 

Y como un leoncito a la casa de Judá. 
Yo, Yo arrancaré y Me iré, 

La llevaré y no habrá quien la rescate, 


Oseas 5:14;cf.13:7-8 


¿Cómo se puede reconciliar la ternura del amor 
de Dios con la vehemencia de Su castigo? Por su- 
puesto no es un amor excluyente que ignora la 
perversidad del amado, perdonando con negligen- 
cia cualquier falta. He aquí un amor amargado 


3110 LOS PROFETAS 


por la indocilidad del hombre. 'El Señor ama a Is-' 
rael pero también tiene un amor apasionado por la 
rectitud y un odio aterrador hacia lo incorrecto. 


El anhelo de reunión 


Por: lo general la relación de Dios con Israel se 
describe como un pacto, La palabra “pacto” expre- 
sa la permanencia, la inmutabilidad y la mutuali- 
dad, más que la profundidad personal de la rela- 
ción. ¿Es el pacto una atadura, una cadena, o es una 
comunicación viviente? 

En el dominio de la imaginación, la realidad más 
poderosa es el amor entre hombre y mujer. El hom- 
bre está enamorado hasta de la imagen de ese amor, 
pero es la imagen de un amor sazonado con tenta- 
ción más que un amor expresado en servicio y en 
entendimiento profundo; un amor que ocurre más 
que un amor que continúa; la imagen de tensión, 
más bien que de paz; la imagen de un momento, más 
que de permanencia; la imagen de fuego, más que 
de luz. Pero Dios dijo: “Sea la luz.” 

Para Oseas, el casamiento es la imagen de la re- 
lación de Dios con Israel. Esta es una de las con- 
cépciones más audaces del pensamiento religioso. 
Puede carecer de la excitación de la aventura pero 
tiene el aura de lo sublime. Implica la restricción, 
trayendo consigo deberes y responsabilidades, pero 
también dota de una nobleza que es sinónimo de 
eternidad. Israel es la consorte de Dios.* 


7 La concepción de Oseas de Israel como consorte. de 
Dios representa una de las ideas más importantes en la 
historia del judaísmo  (cf.Isa.49:14-15;62:5), y anuncia 
la interpretación tradicional del Cantar de los Cantares, 
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Sin embargo, el propósito directo de Oseas no 
es celebrar la grandiosidad de esa relación sino más 
bien exponer cualquier implicación de disturbio que 
pueda tener para la vida de Dios. Idolatría es adul- 
terio. Más que la falsedad objetiva, es una traición 
a Dios; más que estupidez, es lujuria. Israel es como 
una esposa libertina, el Señor es como un esposo 
fiel, amante, pero abandonado. La tensión de la 
desilusión suena con las agudas y amenazadoras 
palabras: 


Contended con vuestra madre, contended . 
Pues ella no :es Mi esposa, 

Y Yo no soy su esposo; 

Aparte su prostitución de su presencia, 

Y su adulterio de sus pechos; ... 


Oseas 2:2(H.2:4) 


El profeta anuncia la intención del Señor de re- 
pudiar al pueblo, de devastar la tierra, de 


. «tornarla como un desierto, 
Y colocarla como tierra seca, 
Y hacerla morir de sed. 


Oseas 2:3(4.2:5) 


Es la declaración de un pathos, nó un decreto, 
tampoco una decisión. 

El anhelo de Dios de reunirse y Su esperanza de 
que Israel retorne son aun más poderosos que Su 
celo. Llegará el día “en que Me llamaréis mi espo- 
so”,... y te desposaré a Mí por siempre; y te des- 
posaré a Mí en rectitud y justicia, en misericordia 
y en compasión. Te desposaré a Mí en o 
conocerás al Señor” (2:16,19-20[H.2:18,21-22]). L 
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reconciliación se hará en forma de un nuevo casa- 
miento. Y éstos serán el regalo y el ajuar de la no- 
via: la rectitud, la justicia, la bondad y la misericor- 
dia. El pathos de amor, expresado en un principio 
con la amargura de la desilusión, encuentra su clí- 
max en la esperanza de una reconciliación. “Curaré 
su tropiezo, lo amaré libremente, pues Mi ira se ha 
apartado de él” (14:4[H.14:5]). 


Cómo compartir la desilusión 


Todas las imágenes, parábolas y símbolos pierden 
fuerza cuando se los aplica a Dios. Aun la descrip- 
ción del Señor como Consorte de Israel no alcanza 
a transmitir Su amor, La ley y sus propios senti- 
mientos previenen a un esposo públicamente trai- 
cionado por su mujer contra el reanudar su vida 
matrimonial con ella. Pero el amor de Dios es más 
fuerte que la ley y la emoción. 

El pathos que conmovió el alma de Oseas poseía, 
en contraste con sus manifestaciones elementales 
proclamadas por Amós, una estructura compleja. 
El se impresionó por todo el drama de la relación 
de Dios con Israel, un drama compuesto de varios 
actos y escenarios. ¿Qué es lo que permitió a Oseas 
lograr una identificación interior con todas las si- 
tuaciones del pathos divino? Un simple conocimien- 
to de lo que ocurrió entre Dios e Israel le hubiera 
permitido tener una simpatía genuina por la emo- 
ción actual, la desilusión, pero no por toda la 
gama de experiencias, por todas las situaciones del 
drama interior que precedió al presente. El alcance 
de la simpatía es limitado. Se deben compartir las 
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experiencias, o experiencias similares, de manera de 
poder compartir las reacciones emocionales a ellas, 
Y aun más, la desilusión es un sentimiento cuya 
intensidad depende de la naturaleza y de la pro- 
fundidad de las actitudes emocionales; es necesario 
haber compartido el amor para poder compartir la 
desilusión. Sólo una reconstrucción, uno por uno, 
de los sucesos pasados, junto con las reacciones que 
provocó, permitiría al profeta experimentar simpa- 
tía por el drama. Con este propósito, toda la historia 
fue revivida en la vida personal del profeta, y la 
variedad de pathos divinos experimentados y com- 
partidos en la reserva de su propio destino: amor, 
frustración, reconciliación. 


El casamiento de Oseas 


El Señor dijo a Oseas que se casara con una joven 
llamada Gomer, la hija de Diblaim, a quien amaba.* 
Durante un tiempo fueron felices en su afecto mu- 


5 La frase eshet zenunim no connota una prostituta, a 
quien se lama ishá zona o simplemente zoná, sino como pun- 
tualizara Ebrlich, una persona que está dispuesta a prosti- 
tuirse, una mujer ímbuida del espíritu de la prostitución 
(Randeglossen zur Hebriischen Bibel, V. 163). Según otra 
opinión, el término denota a una mujer que tomó parte en 
el culto de fertilidad cananeo. Véase H. W. WolHf, “Hoseas 
geistige Heimat”, Theologische Literaturzeitung (1956), 
págs. 83 y sigs. “En el curso del casamiento la disposición de 
Comer se reveló. Bajo la impresión de esta dolorosa expe- 
riencia, Oseas describe a su mujer tal como la ve en el mo- 
mento de escribir, i.e., después del nacimiento de los tres 
hijos mencionados en el cap. 1.” (H. Guthe en E. Kautzsch, 
Die Heilige Schrift des Alten Testaments [4? ed.; Tibingen, 
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tuo. Nacieron tres hijos, a quienes Oseas dio nom- 
bres simbólicos.? Sin embargo, más tarde descubrió 
que Gomer le había sido desleal y se había entre- 
gado a muchos amantes. No podía seguir siendo su 
esposa. Ella lo dejó, o él la apartó de sí. Eso era 
lo que mandaba la ley: expulsar a la mujer adúltera. 
Al esposo se le prohibió vivir con ella, “No habrá 
compasión por los niños, pues son hijos de adulte- 
rio;... quien los concibió ha actuado vergonzosa- 
mente” (2;4 y sigs.). 

Pero los caminos de Dios están por sobre la senda, 
legal. El Señor dijo a Oseas: “Lleva a Gomer nue- 
vamente a tu casa, renueva tu amor a ella, así como 
el Señor ama a Israel, a pesar de que ellos se vuel- 
ven hacia otros dioses” (3:1). Oseas la trajo, en 
efecto, de la esclavitud en la cual había caído; la 
vida matrimonial recomenzó. Dios no puede aban- 
donar a Israel, No lo abandonará a pesar de su 
deslealtad. 


1923-19243). La suposición de que Oseas se había casado 
con una prostituta anula el sentido del incidente, cuya in- 
tención es simbolizar la relación histórica entre Dios e 
Israel, el cual había sido en un principio un pueblo obe- 
diente. : 

2 El primero, un varón, al cual dio el nombre de Izreel, 
como señal de la próxima destrucción de la dinastía de 
Iehu; el segundo, una mujer, y el tercero, otro varón, a quie- 
nes llamó “No-compadecida” y “No-Mi-pueblo”, respectiva- 
merte, como signos del rechazo de Dios de Israel- (1:2-9). 

10 Sobre el casamiento de Oseas, véase H. H. Rowley, 
The Servant of the Lord (Londres, 1952), pág. 115, n. 1; 
W. R, Harper, Amos and Hosea, págs. 208 y sigs. Véase, 
también, R. Gordis, “Hoseas Marriage and Message” HUCA, 
XXV (1954), págs. 9-34; H. L. Ginsberg, “Studies in Hosea 
1-3”, en: Y. Kaufmann Jubilee Volume (Jerusalén, 1960), 
págs. 50 y sigs. 
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_El relato de este extraño incidente dejó perplejos 
a los comentaristas, Consideraron moralmente re- 
pugnante el hecho de que Dios mandara al profeta 
casarse y más aún, volver a casarse, con una mujer 
adúltera. Por lo tanto, sugirieron que el incidente 
tuvo lugar en una visión o en un sueño y que nun- 
ca fue real, o que la historia se relató en forma de 
parábola o alegoría. La primera interpretación fue 
manifestada por Ibn Ezra, Maimónides,*? y Kimji,* 
mientras que la segunda fue expresada por el Tar- 
gum, Rashi, y Gerónimo. Contra estas posiciones y 
en favor de la interpretación literal se sostiene a) 
que lo que es moral y religiosamente objetable en 
la práctica real no deja de serlo cuando se lo pre- 
senta como parábola o visión; b) que el profeta 
no ofrece indicio alguno de que sea una visión o una 
parábola y no un hecho; c) que el nombre Gomer bat 
Diblaim no tienen ningún significado simbólico; d) 
que no se puede otorgar significado simbólico 
al hecho de que el segundo hijo haya sido una niña 
. y no un niño; e) que la interpretación literal se 
adapta mejor al realismo de la profecía temprana 
que la suposición de que es un producto de la imagi- 
nación literaria; f) que los profetas acostumbra- 
ban dar nombres simbólicos a niños reales; g) que 
sería extraño en Oseas que relatara semejante his- 
toria de su mujer si fuera falsa, o, si hubiera sido 


11 Se lo toma como un hecho real en el Talmud Babi- 
lónico, Pesajim 87a-b;, véase también M, Friedmann (comp.),. 
Seder Eltahu Rabba, pág. 187. 

12 Guía de los perplejos, 1, 46, 

18 H. Cohen (comp.), Commentary on Hosea (Nueva 
York, 1929). Cf. Midrash Agada, comp. Buber (Viena, 1894),. 
pág. 40. 
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soltero, sobre sí mismo, y h) que una experiencia 
real como ésta proporciona la mejor explicación del 
mensaje de Oseas: era el resultado de los sufrimien- 
tos de su propio corazón.** Los críticos modernos 
rechazaron con justicia la posición no literal y sos- 
tienen que la narración contiene un registro de los 
hechos reales en la vida de Oseas. 

Algunos comentaristas ponen en tela de juicio la 
presunción del profeta de que el casamiento se reali- 
zó obedeciendo a un mandato divino. El profeta, 
aseguran, se casó con Gomer en circunstancias nor- 
males, sin sospechar lo que ocurriría. Gomer fue por 
el mal camino. Mientras Oseas cavilaba sobre la 
tragedia en su propia casa y se preguntaba cómo 
podía Dios hacerle vivir esto, llegó a considerar su 
propio matrimonio como ordenado por la Providen- 
cia divina y proclamó que se había llevado a cabo 
en cumplimiento de la palabra divina que le había 
sido enviada.*5 


La idea detrás de esta teoría es que la presunción 
de Oseas de ser encomendado por Dios se originó 
en su propia mente y que nunca vivió un solo mo- 
mento que le hubiera permitido decir: “Y el Señor 


14 Véase E. Sellin, Einleitung in das Alte Testament (4% 
ed.; Leipzig, 1910), pág. 109, Véase también Allwohn, 
Die Ehe des Propheten. Hosea im psychoanalytischer Be- 
leuchtung (Gressen, 1926), págs. 35 y sigs.; K. Budde, 
“Der Abschnitt Hosea 1-3 und seine grundlegende religions- 
geschichtliche Bedeutung”, en: Alttestamentliche Forschun- 
gen, Sonderheft der theologischen Studien und Kritiken, 1 
(Stuttgart, 1925). 

15 Wellhausen, Smith y col. Según otros, la esposa de 
Oseas fue corrompida por el culto público. Luego el profeta, 
como resultado de su desilusión en el amor, adoptó la posición 
de la negación del mundo. 
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me dijo: Ve nuevamente, ama a la mujer que es 
amada de un amante y es adúltera” (3:10). Por lo 
tanto, lo que Oseas expresó como un llamamiento 
divino se debió a su propio impulso. Pero esta teo- 
ría desprestigia la integridad del profeta. Imputa 
a Oseas una presunción de la cual se acusa a los 
falsos profetas —expresar como palabras divinas 
los propios pensamientos—, pues Oseas proclamó que 
al casarse obedecía un mandato divino. Aparte de 
otras objeciones, por lo tanto, “esta moderna teoría 
psicológica debe ser rechazada pues no hace justicia 
a la integridad y cambia arbitrariamente las pala- 
bras del profeta”.** Nuestro prejuicio racionalista no 
nos otorga el derecho de afirmar que lo que Oseas 
describió como un llamado divino fue en realidad 
una presunción y el producto de una conclusión 
posterior. 

Además del problema histórico y psicológico, tam- 
bién se discutió a menudo el significado del matri- 
monio. Algunas autoridades sostienen que el pro- 
pósito del matrimonio era el de enseñar a través 
de la demostración: hacer ver a la gente en esta 
escena conyugal, representada ante sus ojos, una 
imagen de su propia conducta y destino. La razón 
de esta teoría se encuentra en el hecho de que los 
profetas de Israel muy a menudo realizaban actos 
simbólicos para demostrar dramáticamente al pue- 
blo su mensaje.* 

Era necesario dramatizar los siguientes hechos: 
engaño por parte de la mujer, el poner nombre a los 


16 Véase H. Gressmann en H. Schmidt, Die Schriften des 
Alten Testaments, 11 (1), 263. 

17 Véase G, Fohrer, Die symbolischen Handlungen der 
Propheten (Zurich, 1953). 
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hijos, repudio de la esposa, el tomarla nueva- 
* mente, y quizá también la amargura del profeta. 
El dramatizar públicamente el adulterio de la es- 
posa se asemeja a la popularización de la infidelidad, 
y el efecto didáctico moral de tal dramatización se- 
ría muy cuestionable. 

También es improbable que el repudio del profe- 
ta hacia su esposa se dirigiera a demostrar al pú- 
blico el rechazo real de Dios hacia su pueblo. Oseas 
nunca proclamó el rechazo de Israel, sino que sólo 
amenazó que ocurriría; en tal caso el símbolo es- 
taría en contradicción con la realidad histórica. Ni 
siquiera el hecho de volver a tomar a la esposa pue- 
de interpretárse como un símbolo. Según Oseas, la 
reconciliación entre Dios y el pueblo sólo podía lo- 
grarse a través de la penitencia y la conversión (14:1 
y sigs. [H. 14:2 y sigs]). Pero el relato no nos 
habla de la conversión de Gomer y no podemos su- 
poner que el profeta haya presentado al pueblo 
una imagen simbólica incoherente con sus propias 
exhortaciones. “Tampoco parece plausible que una 
personalidad tan emocional y sensitiva como la de 
Oseas haya contraído un matrimonio que tenía por 
objeto la instrucción pública exclusivamente. El re- 
presentar durante años tal papel teatral —y debe- 
mos recordar que tuvo tres hijos de Gomer— hubie- 
ra sido para Oseas la vivisección de su propio desti- 
no, un martirio, y algo comparable con la prostitu- 
ción cúltica. Asimismo, no parece probable que el 
pesar de Oseas tuviera por objeto representar sim- 
bólicamente al pueblo el dolor de la decepción de 
Dios. 


Se ha sugerido que el drama tuvo su origen rio 
en la imitación de los hombres, sino en el deseo 
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de imitar las acciones de los seres divinos. Esta 
teoría parece confirmarse con el desarrollo del dra- 
ma tanto en Egipto como en las tribus indias de 
América. Los actores se enmascaran para repre- 
sentar a las deidades. Esto implica, para la mente 
primitiva, que el actor es, por un momento, el dios 
que representa. Sin embargo, sólo podían represen- 
tarse a aquellas deidades con las cuales el actor creía 
poder identificarse. El drama griego estaba inti- 
mamente ligado con el culto de Dionisio. “Atenea, 
Zeus y Poseidón no tienen drama, pues ningún 
hombre en su sano juicio creía poder transformarse 
en Atenea o Zeus o Poseidón. En realidad sólo en 
las religiones orgiásticas podían lograrse estos mo- 
mentos espléndidos de convicción y, al menos en 
Grecia, el drama surgió sólo en una religión orgiás- 
tica.” 38 

Para los profetas de Israel la idea de un ser hu- 
mano que copiara o imitara la vida interior de 
Dios hubiera parecido el colmo del absurdo. Que el 
hombre representara a Dios, que creyera ser Dios, 
habría sido una horrible blasfemia. No obstante, 
el propósito de los actos simbólicos era anticipar o 
pronosticar el futuro, tal como la destrucción del 
Estado, el cautiverio del pueblo o el retorno a la 
tierra, En contraste, la función simbólica del ma- 
trimonio de Oseas hubiera sido volver a realizar el 
pasado. Mas los pecados del pasado eran conoci- 
dos. ¿Qué propósito tendría ilustrar lo notorio? 


£ 


8 ]. Harrison, Prolegomena to the Study of Greek Reli- 
gion Cambios, 1908), pág. 568. 
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El matrimonio como acto de simpatía 


Parece absurdo suponer que el matrimonio del” 
profeta se realizara para lograr un efecto, como una 
simple demostración, como una acción cuyo pro- 
pósito era informar al público. No se puede redu- 
cir la plenitud de un acto a su significado Opera- 
cional. No podemos entender en forma adecuada a 
una persona por la impresión que produce en 
otros. Una persona no es un títere y el martirio 
no es un disfraz. Una cosa está clara: los datos 
espirituales inmediatos de la historia del matrimo- 
nio son la experiencia del profeta. El hecho sacudió 
y conmovió la vida de Oseas, además de haber ejer- 
cido efecto sobre la opinión pública. Lo afectó per- 
sonalmente en el nivel más profundo y tuvo gran 
significación en su propia vida. 

Con el transcurso del tiempo Oseas se dio cuenta 
de que su destino personal era un espejo del pathos 
divino, que su pena era un eco de la de Dios. Es 
probable que el profeta haya visto en este sufrimien- 
to conjunto, o acto de simpatía con el pathos divino, 
el significado del matrimonio que había contraído 
como un requerimiento del Señor. 

El matrimonio de Oseas no fue ninguna repre- 
sentación simbólica de hechos reales, ningún acto de 
recreación o repetición de hechos en la historia de 
Israel o experiencias en la vida interior de Dios. 
Su significado no era objetivo, inherente en el ma- 
trimonio, sino subjetivo, evocativo. Sólo viviendo 
en su propia vida lo que el Consorte divino de Is- 
rael había experimentado, el profeta pudo lo- 
grar la simpatía por la situación divina. Su pro- 
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pósito no era demostrar las actitudes de Dios hacia 
el pueblo sino educar a Oseas en el entendimiento 
de la sensibilidad divina, 

El trágico disturbio en la relación entre Dios e Is- 
rael debe de haber determinado de modo decisivo 
su actitud y su perspectiva. Oseas, quien una y otra 
vez hizo hincapié en la inalterable devoción de 
Dios hacia Israel, no era sólo un abogado del pue- 
blo. Su mente se hallaba poderosamente afectada 
por la amargura de Dios, reflejada en su propia 
experiencia simpática. 

Con respecto al origen de la parábola que ex- 
presa la relación entre Dios e Israel mediante el 
símbolo del matrimonio hay divergencia de opi- 
niones. Se ha tratado de hallarla en la religión 
cananea, en el culto de Baal y Astarté.** Sin em- 
bargo “la existencia de la idea de un matrimonio de 
Baal con la tierra no puede mostrarse de mane- 
ra concluyente en el pensamiento cananeo”.? Si 
bien hay similitudes en el simbolismo del matrimo- 
nio de Dios-Israel con el de Baal-tierra, existen 
diferencias evidentes entre las dos ideas. En primer 
lugar, en la religión cananea lo principal es la rela- 
ción entre el dios y la tierra, mientras que en la 
religión de Israel aparece el pueblo en lugar de 
la tierra. En segundo lugar, la posición cananea 
destaca sobre todo el aspecto sensorio, naturalista, 
mientras que la idea profética alude al lazo emo- 
cional y legal? 


19 E. Sellin, Das Zwólfprophetenbuch (Leipzig, 1929), 
pág. 24, 

20 ]. Ziegler, Die Liebe Gottes bei den Propheten (Mins- 
ter, 1930), pág. 67. : 

21 Ibíd., pág. 68. 
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Es completamente plausible sostener que la idea 
reflejada detrás de la parábola del matrimonio de- 
riva de la doctrina del pacto entre Dios e Israel. 


Daat Elohim 


La queja central de Oseas contra el pueblo es que 
ellos no conocen a Dios. Emplea el verbo “conocer” 
con notoria insistencia, y acuña la expresión daat 
elohim, que por lo común se traduce como “cono- 
cimiento de Dios”. El verbo iadá no siempre quiere 
decir simplemente “conocer”, “familiarizarse”. En 
la mayoría de los idiomas semitas significa tanto la 
unión sexual como la actividad mental o espiritual. 
En hebreo tadá significa más que la posesión de 
conceptos abstractos. Conocimiento incluye apro- 
piación interna, sentimiento, una acogida dentro del 
alma.?22 Implica tanto un acto intelectual como un 
acto emocional. ó 

Un análisis del uso del verbo en el hebreo bí- 
blico nos permite concluir que a menudo, aunque . 
no siempre, denota un acto que implica preocu- 


22 Véase el excelente trabajo de E. Baumann, “YADA und 
seine Derivate”, zaw, XXVIII (1908), 125, quien con acier- 
to afirma que “daat hashem en Oseas denota en especial el 
cumplimiento del coito conyugal entre Israel y el Señor”. ' 
Véase también S, Mowinckel, Die Erkenntnis Gottes bei den 
alttestamentlichen Propheten (Oslo, 1941), W. Reiss, Gott 
nicht kennen im Alten Testament, zaw,: LVUT (1940-41), 
70 y sigs.; G. J. Botterweck, “Gott erkennen ” im Sprachge- 
brauch des Alten Testaments (Bonn, 1951); "W. Zimmerli, 
Erkenntnis Gottes nach dem Buche Ezekiel (Zurich, 1954). 
Cf. J. Pederson, Israel, 1-11 (Londres y Copenhague, 1926), 
109. 
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pación, un compromiso interno, dedicación o adhe- ' 
sión a una persona. También significa tener sim- 
patía, compasión o afecto por alguien. En varios 
pasajes es incorrecto traducir iadá con “conocer”. - 
Citemos algunos ejemplos: 


1.- Después de relatar que el pueblo de Israel 
gimió bajo su esclavitud en Egipto y c clamó en busca 
de ayuda, el libro del Exodo dice que “su clamor a 
causa de su esclavitud subió hasta Dios. Y Dios - 
escuchó sus quejidos; y recordó Dios Su pacto con 
Abraham, con Isaac y con Jacob. Y vio Dios a los 
hijos de Israel y conoció 'su condición” (Ex. 2:24: 
25). Lo que el texto significa es: y El tuvo compa- 
sión. En el mismo texto leemos: “Y dijo el Señor: 
Yo He visto la aflicción de Mi pueblo en Egipto, y 
He escuchado su' clamor a través de sus jefes; conoz- 
Co sus sufrimientos” (Ex. 3:7). Lo que el texto sig- 
nifica es: Yo tengo simpatía por; estoy afectado por, 
sus sufrimientos. 


2. A Israel se le dijo: “No oprimirás al extran- 
jero; pues conocéis el corazón del extranjero, pues 
extranjeros fuisteis en la tierra de Egipto.” (Ex. 
(23:9).. El significado correcto es: Vosotros tenéis 
simpatía, o un sentimiento, por el corazón del ex- 
tranjero. 

“El justo considera las necesidades de su bestia; 
- pero la compasión del malvado es cruel” (Prov. 12: 
10). El significado correcto es: tiene un sentimiento 
(o simpatía) para con su bestia. 


¿Quién puede estar de pie ante Su indignación? 
¿Quién puede aguantar el ardor de Su ira? 

Su enojo se derrama como fuego, 

Y las rocas son hechas pedazos por El. 
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El Señor es bueno, 

Una fortaleza en el día de aflicción; 

Conoce a quienés se refugian en El, 

Mas con un diluvio desbordante 

Destrozará completamente a Sus adversarios, 
Perseguirá a Sus enemigos hacia las tinieblas. 


Naum 1:6-8, 
El significado correcto es: Tiene compasión por. 


Me regocijo y me alegro por Tu misericordia, 
Pues Tú has visto mi aflicción, 
Has visto las angustias de mi alma. 


Salmos 31:7(H.31:8) 


El verdadero significado es: Tú tienes un senti- 
miento (o compasión) por. 


3. José es el virrey de Egipto. Salva a su pueblo 
de la inanición y cambia por completo el sistema de 
posesión de las tierras en el país. Tal posición y ta- 
les actividades deben de haberlo convertido en el 
hombre más famoso del país. Luego, después de la 
muerte de José, se nos dice: “Surgió un nuevo rey 
en Egipto, quien no conoció a José” (Ex.1:8). ¿En 
qué sentido es usado aquí el verbo? Haber signifi- 
cado que no lo conoció personalmente hubiera sido 
una perogrullada; haber significado que no conoció 
sobre él hubiera sido ridículo. Lo que probable- 
mente significó es que no le importó José; le tenía 
antipatía. 

4. Al referirse a los hijos de Elí, el sumo sacer- 
dote del santuario central dé Shilo y juez de Israel, 
1 Sam.2:12, registra que eran “hombres malvados; 
no conocían al Señor”. Seguramente tenían conoci- 
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miento en el sentido de información; lo que no te- 
nían era un compromiso interno o una ligazón emo- 
cional. “Adán iadá a Eva, su mujer, y ella concibió 
“y parió a Caín” (Gén.4:1). Por lo general se tradu- 
ce: “Adán conoció a Eva, su mujer.” La palabra se 
usa aquí, como en otros lugares en la Biblia, en el 
sentido de una relación sexual íntima. No obstante, 
parecería ser que por el sentido en que se la utiliza 
en este caso se refiere a: una relación total, tanto 
emocional como sexual, Una traducción más exacta 
sería. “Adán se unió a Eva, su mujer.” 23 

La relación entre Dios e Israel, que Oseas conci- 
bió en términos de amor marital, deserción y la 
esperanza de un nuevo casamiento, no sólo hace un 
llamado a la acción correcta sino también a un sen- 
timiento mutuo de las partes. Implica no sólo obli- 
gaciones legales sino también actitudes interiores. 
A la luz de su propia solidaridad emocional con 
Dios, Oseas parece haber considerado la idea de 
simpatía como el requerimiento religioso esencial. 
Las palabras daat elohim significan simpatía para 
con Dios, unión de toda la persona, tanto su amor 


23 “El Señor conoce el camino de los justos, mas el ca- 
mino de los perversos perecerá” (Salmos 1:6). El salmista 
no quiere decir que el Señor conoce el camino topográfica- 
mente; quiere decir que el Señor está interesado en cada 
paso que el justo da. “El corazón conoce su propia amargura, 
y ningún extraño comparte su alegría” (Prov. 14:10). Aquí 
también “conocer” significa “sentir”, El extraño puede com- 
partir lo que conocemos; lo que sentimos, nadie puede 
compartirlo plenamente. Lo que conocemos es universal; lo 
que sentimos es privado. Cf.Sal.131:2;Job 23:10;1sa.43:2. 
Véase N. H. Snaith, The Distinctive Ideas of the Old Testa- 
ment (Londres, 1947) pág. 135. 
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como su conocimiento; un acto de implicación, vin- 
culación o compromiso con Dios. El hombre bíblico 
no Supo de ninguna bifurcación de la mente con el 
corazón, del pensamiento con la emoción. “Pues 
deseo misericordia y no sacrificio, daat de Dios más 
que hiolocaustos” (6:6); daat corresponde a jesed, o 
.amor (misericordia). Lo que-se desea es una iden- 
tificación interna con. Dios más que una simple 
dedicación a ceremonias. Por lo tanto la expresión 
daat elohim debe entenderse, en el marco del pen- 
samiento de Oseas sobre la relación Dios-Israel, co- 
mo compromiso, matrimonio, engaño y un nuevo 
casamiento. - 


Sus acciones no: les" permiten - 

Volverse asu Dios. 

Pues el espíritu de prostitución reside en ellos 
Y no conocen al Señor. 

Han traicionado al Señor. 

Pues han dado a luz hijos extraños, 


Oseas 5:4-7 


Como antítesis al “espíritu de prostitución”, el 
conocimiento de Dios debe significar una relación 
íntima con, o un sentimiento hacia, Dios. 

Según la analogía de la unión sexual, debemos 
entender que esta simpatía implica una experiencia 
emocional recíproca. Así como en la emoción sexual 
recíproca, donde el sentimiento de una persona en 
ningún sentido es un objeto para la otra, donde más 
bien ambas comparten el mismo sentimiento, la 
estructura de la simpatía implicada en la hipótesis de 
Oseas no es compasión mutua. sino un sufrimiento 
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en conjunto, el acto de compartir una experiencia 
interior. 

Por lo tanto, la palabra, como vimos, tiene un sig- 
nificado tanto intelectual como emocional. En la 
mayoría de los pasajes se pone de relieve el com- 
ponente intelectual de daat; en Oseas, el compo- 
nente emocional parece ser primordial. Su daat 
elohim no connota un conocimiento sobre Dios, 
sino una conciencia de Dios, una sensibilidad a lo * 
que le preocupa a El, un interés por la persona 
divina, no sólo por la voluntad divina; ** un interés 
que implica tanto profundización personal como 
acción. 

El hecho de que la palabra daat en Oseas denota 
un acto que implica un compromiso completo de 
la persona puede inferirse de las palabras con las 
cuales Dios predice la nueva relación con Su pue- 
blo 2:19-20) [H.2:21-22]). El compromiso personal, 
como el que tiene lugar cuando un hombre se com- 
promete con una mujer, parece ser considerado co- 
mo un requisito previo para, o la esencia de, el daat 
o “conocimiento” de Dios. “Yo soy el Señor vues- 
tro Dios de la tierra de Egipto; ... Yo te conocí en 
el desierto, en la tierra de sequías (13:4-5). Lo que * 
el profeta quiere decir es “Me importabas” o “Es- 
taba unido a ti”. 

A diferencia de la simpatía profética que surge 
en respuesta a una revelación y al pathos que revela, 


24 Baudissin, Archiv fiir die Religionswissenschaft, XV, 
226, explica el término como “estar interesado por la vo- 
luntad divina”, pero esto no traduce su significado par- 
ticular. 
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la simpatía general que Oseas requiere del hombre 
es una solidaridad constante, una identificación emo- 
cional con Dios. Es el postulado religioso central. La 
pérdida de daat es la causa de la ruina del hombre 
(4:6). 

Puede apreciarse el contraste entre Amós y Oseas 
tanto en lo que condenan como.en lo que subrayan. 
Para Amós, el pecado principal es la injusticia; para 
Oseas, es la idolatría. Amós prorrumpe en invecti- 
vas contra las acciones perversas; Oseas ataca la 
ausencia de profundización personal. En las pala- 
bras de Amós: 


Odio y aborrezco vuestras fiestas,... 

No aceptaré vuestros sacrificios... 

Mas deja que el juicio corra como las aguas, 
Y la justicia como una poderosa corriente. 


Amós 5:21-24 
En las palabras de Oseas: 


Pues deseo amor (jased) y no sacrificio, 
Profundización personal hacia Dios más que holocaustos. 


Oseas 6:86 


Al examinar el pasado, Amós trata de lo que Dios 
hizo (2:9 y sigs.), y Oseas de lo que Dios sintió por 
Israel (11:1-4). “Sólo a ustedes conocí de todas las 
familias de la tierra”, dice Amós (3:2). “Cuando 
Israel era un niño Yo lo amaba”, dice Oseas (11:1). 
Y nuevamente Oseas: “Pues no hay verdad (emet) 
y no hay amor (jesed), y no hay conocimiento de 
Dios en la tierra” (4;1). 
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CaríruLO IV 


ISAIAS 


Prosperidad y poder 


Durante el largo reinado de Uzias (ca. 783-742 
a.e.c.), que ocupa el segundo lugar en fama con res- 
pecto al de Salomón, Judá alcanzó la cúspide de su 
poder. Uzías vigorizó tanto las reservas económicas 
del país como su poderío militar. Conquistó a los 
filisteos y a los árabes y recibió tributo de los amo- 
nitas: fortificó el país, reorganizó y reequipó el 
ejército. “En Jerusalén hizo máquinas, inventadas 
por hombres de ingenio, para ponerlas en las torres 
y en los rincones, para arrojar flechas y grandes 
piedras” (II Crón. 26:15). Su éxito como rey, ad- 
ministrador y comandante del ejército lo convirtió 
en el gobernante más grande de Judá desde la se- 
paración del Reino. 

La fortaleza de Uzías se convirtió en su debili- 
dad. “Se enorgulleció, lo cual ocasionó su destruc- 
ción”, e intentó usurpar el poder del sacerdocio, 
hasta entrar en el Templo del Señor para quemar 
incienso en el altar, un privilegio reservado al sacer- 
dote. Azarías, el sumo sacerdote, seguido por ocho 
sacerdotes, “hombres de valor”, le suplicaron: 
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“No es para ti, Uzías, el quemar incienso al Se- 
ñor, sino para los sacerdotes, hijos de Aharón, quie- 
nes son consagrados para quemar incienso. Vete del 
santuario, pues has hecho mal, y no te traerá honra 
del Señor Dios.” Esto encolerizó a Uzias, y mientras 
su cólera iba en aumento, la lepra comenzó a bro- 
tar en su frente. “Y el rey Uzías fue leproso hasta 
el día de su muerte, y por ser leproso habitó en una 
casa apartada, pues fue excluido de la casa del 
Señor” (1' Crón.26:18-21). * 

Uzías fue atacado por la lepra alrededor de 750 
a.e.c., y su lugar público lo ocupó su hijo Jotam, 
designado oficialmente como regente, si bien el po- 
der real permaneció en manos de Uzías. Bajo Jo- 
tam (£.ca.735), Judá continuó siendo el Estado más 
estable, próspero y poderoso de la zona. Su riqueza 
y poderío militar lo colocaron a la cabeza del mo- 
vimiento antiasirio cuando Tiglat-pileser UT de Asi-' 
ria invadió Siria en 743. 

La creciente prosperidad de Judá “no se canalizó 
para exclusivo beneficio de la aristocracia y los 
comerciantes ricos, como erá manifiesto en el Reino 
del Norte durante el siglo vm... todas las casas 
particulares en las que se hicieron excavaciones re- 
flejan un límite de variaciones sorprendentemente 
reducido en la escala social... En otras palabras, 
no hubo en Judá ningún período durante el cual 
existiera tanta concentración de riquezas en manos 
de particulares como para que se destruyera el 


1 Cf. II Reyes 15:3-5; Josefo, Antigiiedades, 1x, 10, 4; 
J. Morgenstern, “The Sin of Uzziah”, mHuca, XI-XIMT 
(1937-1939), págs. 1 y sigs. 
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viejo orden social”.? El pueblo hizo buen uso de las 
oportunidades de expansión comercial e industrial. 


Isaías y el reino del Norte 


Los años en los cuales Isaías comenzó su activi- 
dad profética marcan el comienzo de un período 
muy crítico, tanto para Israel como para Judá. Re- 
cibió su llamado a la profecía en el año en el que 
murió el rey Uzías de Judá (ca.742), no mucho des- 
pués de la muerte de Jeroboam II de Israel (746) 
y el advenimiento de Tiglat-pileser (745), bajo cuyo 
reinado los-asirios se organizaron para la tremenda 
labor de conquistar Babilonia y Siria. Sojuzgan- 
do pequeños Estados, saqueando ciudades, depor- 
tando poblaciones, los asirios llegaron a ser la ame- 
naza que colmó de terror a Siria y Palestina. En poco 
tiempo Samaria, aliada con Damasco, se vio envuel.- 
ta en una aventura traicionera contra Judá. Por úl- 
timo se convirtió en la presa de la agresión asiria. 
La relativa seguridad de siglos anteriores se quebró 
rudamente, 

El futuro de Judá estaba en la balanza; Samaria 
se hallaba sentenciada a muerte. El mensaje de 
Isaías, en particular como lo recibiera en su gran 
visión, pronunció el juicio final. 

Amós y Oseas habían dedicado sus ministerios a 
tratar de salvar al pueblo del reino del Norte. Lla- 
maron al retorno, pero no lograron respuesta. ¿Cuál 
sería el papel de Isaías en relación con Samaria? 


2 W..F. Albright, “The Biblical Period”, en L. Finkels- 
tein (comp.), The Jews, (Nueva York, 1949), págs. 39 sigs. 


EL HOMBRE Y SU VOCACIÓN 133: 


Ni las palabras de los profetas ni la experiencia 
del desastre parecieron hacer vacilar la confianza 
en sí mismo del pueblo del Reino del Norte. Alar- 
deaban con orgullo y arrogancia de corazón: 


Los ladrillos se han caído, 

Mas con piedra labrada construiremos; 
Los sicomoros han sido cortados, 

Mas los sustituiremos por cedros. 


Isaías 9:10(H.9:9) 


Fallaron todos los intentos de purificar Samaria; 
se proclamó su destrucción total (17:1-11;9:8-21 [H. 
9:7-20]). | 


Por la ira del Señor de los ejércitos 
La tierra es quemada, 
Y el pueblo es como pábulo del fuego; ... 


Isaías 9:19(H.9:18) 


El juicio será llevado a cabo cuando el Señor lo' 
decrete. E 


Alzará una señal a las naciones lejanas; 

Y le silbará desde los confines de la tierra; 

¡Y he aquí que viene apresurándose rápidamente! 
No hay quien esté cansado, ni quien tropiece, 
Ninguno dormita ni duerme, 

Ni se afloja el cinto de sus lomos, 

Ni la correa de los zapatos se rompe. 

Sus flechas aguzadas, 

Y todos sus arcos entesados, 

Los cascos de sus caballos son considerados cual pedernal, 
Y sus ruedas cual torbellino. 

Su rugido es como de león, 

Y rugirán como los leoncillos; 

Gruñe y apresa la presa, 

La lleva y no hay salvador. 


Isaías 5:26-29 


134 LOS PROFETAS 


El Reino del Norte fue sentenciado a muerte; 
Efraim es un pueblo que dejará de existir (7:8); 
Isaías no tenía ningún papel en su destino (28:14), 
Su mensaje, con algunas excepciones, estaba diri- 


gido a Judá. 


Rendición a Asiria 


El rey Jotam murió alrededor de 735 y lo sucedió 
su hijo Ajaz (735-715 a.e.c.), quien se encontró 
inmediatamente envuelto en una grave crisis. Los 
Estados occidentales, al verse frente a la espada, 
aceptaron la dominación de Asiria. Odiaban a los 
conquistadores, y sólo sucumbieron al ser aplasta- 
dos. Los pueblos esperaban continuamente una 
oportunidad para liberarse del yugo amargo, y 
la oposición no permaneció inactiva durante mucho 
tiempo. En el Reino de Israel, un usurpador llamado 
Peka (737-732 a.e.c.), líder de un movimiento anti- 
asirio, asumió el poder. Aprovechándose de que el 
rey asirio tenía dificultades en el este, Peka y Rezin 
* de Damasco se aliaron contra Asiria, y al parecer 
Ashkelon y Gaza se les. unieron, al ser amenazada 
su independencia por los asirios. El rey Ajaz, quien. 
se negó a participar en la coalición antiasiria, se 
vio amenazado por los reyes aliados, cuyas fuerzas 
combinadas sometieron a Jerusalén a un estado de 
sitio (II Reyes 15:37;16:5;Isa.7:1 y sigs.). El objeto 
de esta empresa era deponer al rey Ajaz y reempla- 
“zarlo por un amigo de la causa, probablemente un 
arameo, quien llevaría al reino de Judá a la coali- 
ción antiasiria, Hubiera significado el fin de la di- 
nastía de David. 
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El ataque por dos enemigos superiores tuvo buen 
éxito. El territorio de Judá fue devastado, y Jeru- 
salén amenazada: los edomitas y los filisteos en el 
sur, probablemente incitados por los agresores, ane- 
xaron porciones del territorio de Judá a los suyos 
(11 Reyes 10:5;11 Crón. 28:16-18). El rey Ajaz, así 
como su pueblo, se hallaban en estado de pánico. 
Como dice Isaías: “Su corazón y el corazón de su 
pueblo se conmovieron como los árboles del bos- 
que se agitan con el viento” (7:2). Parecía- haber 
- sólo una forma de salvar al pueblo: implorar ayuda 

a la poderosa Asiria. Asiria salvaría a Jerusalén. 

En ese momento crítico, probablemente en el año 
735, mientras Jerusalén estaba sitiada por las fuer- 
zas superiores del enemigo, Isaías transmitió la pala- 

: bra de Dios al rey: “Ten cuidado, estate quieto, no 
temas, y no desfallezca tu corazón a causa de estos 
dos cabos de tizón humeantes” que planean con- 
quistar Judá. “Así dice el Señor Dios: no subsistirá 
y no sucederá.” Pero el temor de Ajaz no fue mi- 
tigado, En un intento final de influir sobre el rey, 
Isaías se ofreció a confirmar la autoridad divina de 
sus palabras mediante un signo. “Pide del Señor tu 
Dios una señal; pídela en lo profundo de Sheol, o 
arriba en lo alto.” Pero Ajaz dijo: “No pediré, no 
pondré al Señor a prueba” (7:1-12). 

No tenemos derecho a dudar de la sinceridad del 
rey. Su negativa a pedir una señal fue motivada por 
la piedad. (cf.Deut.6:16). Sitiado y acosado por sus 
enemigos, envió mensajeros a Tiglat-pileser 111 (745- 
727 a.e.c), rey de Asiria, diciendo: “Yo soy tu siervo 
y tu hijo. Sube, sálvame de la mano del rey de Si- 
ria y de la mano del rey de Israel, quienes me ata- 
can” (Il Reyes 16:7). 
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- Ningún otro gobernante hubiera actuado de otra 
manera. El Estado se hallaba en peligro; entonces 
apeló a una gran potencia para pedir ayuda militar. 
Isaías ofreció palabras; Asiria tenía un ejército. Con- 
fiar en Dios más que en las armas hubiera sido su- 
bordinar la sabiduría política a la fe. El problema 
no era dejar que la fe en Dios fuera una guía en 
su vida personal sino, en cambio, dejar que lo fuera 
en la vida pública: la vida de otra gente estaba en 
juego, el futuro de un país estaba en peligro. El rey 
habría tenido que justificar ante el pueblo su nega- 
tiva a pedir ayuda. 

. Por lo tanto Ajaz decidió que era más prudente 
ser “el hijo y siervo” del rey de Asiría que el hijo 
y siervo del Dios invisible. Se refugió en una men- 
tira (cf.28:15). La independencia de Judá se rindió 
a Asiria. 

La apelación de Ajaz, acompañada de oro y plata 
de los tesoros del Templo y el palacio real de Jeru- 
salén, fue aceptada por Tiglat-pileser, a pesar de 
que no necesitaba del pedido de ayuda de Ajaz co- 
mo incentivo para sus campañas en Siria y Palesti- 
na. Después de arreglar sus dificultades en el este, 
se volvió contra el Reino de Israel y saqueó el norte 
de su territorio. Toda la Galilea y Gilead, junto con 
un pequeño trozo a lo largo de la costa fue anexado 
a un provincia asiria, y se deportó a la población. 
Este fue el primer acto del cautiverio de Asiria, Sa- 
maria permaneció intacta; la oposición, que presu- 
miblemente favorecía la dependencia en Asiria, des- 
plazó a Peka y colocó a su asesino, Oseas (732-724 
a.e.c), en el trono. Oseas pagó tributo a Tiglat-pi- 
leser, y éste lo reconoció como rey vasallo. Después 
de eso, de acuerdo con su propio informe, Tiglat- 
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pileser se dirigió al sur, capturando a Ashkelon y 
Gaza, y liberando a Ajaz del peligro de sus otros 
enemigos. Durante 734-732 saqueó a Siria y Palesti- 
na hasta la frontera con Egipto. Conquistó Damasco, 
hizo matar al rey de Siria, cercó a sus consejeros 
principales, destrozó sus jardines y huertos, y depor- 
tó a los habitantes. Todo el oeste se transformó en 
una serie de provincias asirias,3 

Ajaz, intimidado por los triunfos del rey asirio, 
cedió prontamente ante el encanto y prestigio de los 
asirios tanto en religión como en política. En 732 
fue a Damasco a rendir tributo a Tiglat-pileser. AI 
vio un altar, que ordenó copiar e instalar en el 
Templo de Jerusalén (II Reyes 16:10 y sigs.). Tam- 
bién hizo cambios en el arreglo y amoblamiento del 
Templo “a causa del rey de Asiria” (II Reyes 16: 
18). El altar se construyó de acuerdo con el molde. 
asirio; según parece, implicaba el reconocimiento 
de la grandeza de Asiria en el ámbito de la religión 
y era un reconocimiento público del poder del dios 
extranjero. 


Un pacto con la muerte 


Isaías pidió a Ajaz que creyera que no eran ni 
Peka ni Rezin ni aun el poderoso Tiglat-pileser quie- 
nes gobernaban la historia. El mundo estaba en las 
manos de Dios, y era una locura dejarse aterrar por 
« . LA »”» 

estos dos cabos de tizón humeantes”; esos poderes 
estaban destinados a la destrucción, y aun la-po-- 
derosa Asiria no perduraría eternamente. La política 


3 Véase ANETr, págs. 281 y sigs.; A. T. Olmstead, History 
of Assyria (Nueva York, 1923), págs. 197 y sigs. : 
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correcta no era ni unirse a la coalición ni depender 
de Asiria. El juicio sobre Judá era inevitable, y no 
podrían impedirlo alianzas, armas o estrategias. 
Acompañado por su hijo Shear-iashub —un nombre 
simbólico que expresa la convicción de-que un resto 
retornará a Dios y será salvado— Isaías instó al rey 
a permanecer en calma. También anunció que una 
joven mujer tendría un hijo y lo llamaría Immanuel : 
—Dios está con-nosotros— y que antes de que el 
niño cumpliera dos o tres años, los reyes aliados 
partirian de la tierra. Los días malos recaerían so- 
bre Judá, días como no se habían visto desde la 
secesión del Reino del Norte. Asiria y Egipto de- 
jarían la tierra asolada. Pero un resto retornaría, y 
se inauguraría un reino de paz y justicia. eterna. 

Ajaz y la corte se sentían seguros a causa del trata- 
do con Asiria, y se congratulaban mutuamente por 
haber frustrado de modo tan sutil a sus enemigos. - 
Burlonamente dijeron: 


Hemos concertado” un. pacto con la muerte, 
Y hémonos puesto de acuerdo con Sheol; 
Cuando pasare el torrentoso azote 

No vendrá a nosotros; 

Pues la mentira hemos hecho refugio, 

Y nos hemos escondido en la falsedad. 


" Isaías 28:15 


Pero Isaías estaba angustiado por su cinismo y 
locura. El Señor le había advertido de “no andar 
en el camino de este pueblo... No llaméis conspi- 
ración * a todo lo que este pueblo llama conspira- 


1% Véase E, J. Kissane, The Book of Isaiah, 1 (Dublín, 
1941), 103, y la referencia a Nej. 4:2, 


EL HOMBRE Y SU VOCACIÓN 139 


ción, no temáis lo que ellos temen” (8:11-12) 
Proclamó en el nombre de Dios: 


Y pondré el juicio por línea, 

Y la justicia por plomada; 

Y el granizo barrerá el refugio de mentiras, 

Y las aguas sumergirán el refugio. 

Y vuestro pacto con la muerte será anulado, 

Y vuestro acuerdo con Sheol no permanecerá en pie; : 
Cuando pasare el torrentoso azote, 

Seréis hollados por él. 


Isaías 28:17-18 


Un abismo en pensamiento y entendimiento se- 
paraba al profeta del rey. Lo que parecía ser un 
terror para Ajaz era una nimiedad para Isaías. El 
rey, tratando de llegar a un acuerdo con la potencia 
más grande del mundo, estaba dispuesto a aban- 
donar los principios religiosos para conquistar el 
favor del emperador. El profeta que veía a la his- 
toria como el escenario de la acción de Dios, donde 
los reinos e imperios surgen por un tiempo y luego | 
desaparecen, percibió un designio más allá de la 
bruma y las sombras del momento. 


Mientras que otros aclamaban a Ajaz por haber 
logrado la protección más poderosa, Isaías insistía 
en que Asiria traería el desastre. “Pues este pueblo 
ha despreciado las aguas de Shiloa que fluyen man- 
samente,... el Señor hace subir las aguas del Río, 
fuertes, y abundantes, el rey de Asiria y toda su 
gloria; subirá por sobre todos sus afluentes y des- 
bordará sobre todas sus riberas; fluirá hasta Judá, 
se desbordará y seguirá adelante, y llegará hasta 
la garganta; sus alas extendidas llenarán la anchura : 
de la tierra, 0h Immanuel” (8:6-8). 
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Cuando Tiglat-pileser murió en 727, la esperanza 
de independencia comenzó a incitar a los descon- 
tentos vasallos de la parte occidental del imperio. 
Oseas de Israel, después de llegar a un acuerdo con 
el rey egipcio, dejó de pagar el tributo anual. En 
represalia, Asiria envió su ejército a Samaria. Si 
bien Egipto no pudo ofrecer ninguna ayuda, Sa- 
maria logró resistir tres años. En 722, la ciudad cayó 
ante Sargón II (722-705 a.e.c.); el monarca israelita 
fue destronado y a la población se la envió cautiva 
á Asiria. El fin del Reino del Norte llenó de pena 
y consternación al pueblo de Judá. 


Jerusalén se regocija, Isaías está angustiado 


- El sucesor de Ajaz fue su hijo Ezequías (ca. 715- 
687 a.e.c.) cuya maravillosa carrera predijo Isaías 
cuando el niño era aún un infante, Ezequías era la 
antítesis de su padre. Se dijo que ningún rey de 
Judá entre sus predecesores o sucesores puede com- 
pararse con él (II Reyes 18-5). Lo primero que hizo 
fue reparar y purificar el Templo y sus objetos, 
para reorganizar los servicios de los sacerdotes y 
levitas (II Crón. 29:3-36). 

Ezequías debió haberse dado cuenta de la pru- 
dencia de Ajaz en rehusar a verse envuelto en las 
intrigas contra Asiria, Sin duda, Judá era un vasallo 
y estaba pagando un tributo sustancioso al amo 
asirio. Aunque la situación era odiosa, Ezequías 
pareció comprender que desligarse del yugo de los 
asirios significaría tentar al desastre, y a pesar de 
la gran presión impuesta por los Estados vasallos en 
Siria y Palestina para que se les uniera en la rebe- 
lión, permaneció apartado. No tomó parte en la 
revuelta abortada que instigó el rey de Jamat. 
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Sin embargo, poco a poco el pueblo se impacien- 
tó con la política de sumisión a Asiria, que signifi- 
caba el tributo perpetuo y la tirantez personal. En 
una inscripción correspondiente al año 711, Sargón 
II se refiere a los gobernantes de Palestina, Judá, 
Edom, Moab, y otros, que debían traer los tributos 
y presentes a “mi señor Ashur”, pero quienes tra- 
maban rebeliones y conspiraban y estaban enviando 
sus prendas de reverencia al rey de Egipto, “un 
potentado incapaz de salvarlos”, buscando una. 
alianza con él. Realmente fue Egipto quien comen- 
zó en esos años a jugar un papel funesto en las de- 
cisiones políticas de Judá. 

Egipto había caído en un prolongado lapso de 
relativo estancamiento, agravado por la guerra civil, 
y se había dividido en muchos Estados pequeños: 
Los reyes asirios contemplaban anhelantes a ese 
país, tan rico y al parecer tan indefenso, y Tiglat- 
pileser III avanzó hasta su frontera. Asiria contro- 
laba Gaza, la entrada a la tierra de los faraones. Al- 
rededor del año 720 las condiciones cambiaron. Un 
Estado poderoso llamado Etiopía, cuya capital era 
Napata, la bíblica Nof, se hizo conocer, Su gober- 
nante Shabako invadió Egipto, se apoderó del tro- 
no, estableció un gobierno fuerte y unificado, e 
inauguró la vigesimosegunda dinastía. Egipto co- 
menzó a efectuar intrigas en el sur de Palestina 
contra el conquistador asirio y trató de incitar a los 
Estados sojuzgados a rebelarse contra el enemigo.* 


5 ANET, pág. 287, 
6 J. H. Breasted, A History of Egypt (Nueva York, 1912).. 
págs. 547 y sigs. 
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Según parece se concibió un ambicioso plan, bajo 
la instigación de los agentes egipcios, por el cual los 
filisteos, Moab, Edom y Judá se unirían a Ashdod 
en un ataque simultáneo contra Asiria. Enviados 
egipcios arribaron a Jerusalén para tratar de inducir 
a Judá a unirse a la alianza, prometiendo ayuda 
militar. 


Egipto se había erigido en campeón de las na- 
ciones dominadas, y si bien a sus emisarios se los 
agasajaba en Jerusalén, parecian haber: sido reci- 
bidos como los libertadores del yugo asirio. El pue- 
blo pobre, oprimido e impotente esperaba que Dios 
lo salvase. 


En ese momento Isaías volvió a interponerse, di- 
rigiéndose al pueblo con palabras de aliento y de 
advertencia. Dios no los había olvidado. El miraba 
desde su morada en los cielos, observando los acon- 
tecimientos. Aún no había llegado la hora de la li- 
beración de Asiria, ni tampoco sería Etiopía quien 
destruiría al opresor. Otra nación sería elegida para 
tal acto, que tendría lugar en el día establecido por 
Dios (18:1 y sigs.)." 


Para ilustrar la futilidad de depender de Egipto 
(30:7) y el desastre al cual conduciría la política 
proegipcia, Isaías caminó por Jerusalén con desali- 
ñadas vestiduras de esclavo, como símbolo de lo 
que les esperaba a los pueblos de Etiopía y Egipto. 
No sólo no lograrían enviar ayuda efectiva a Pales- 
tina sino que ellos mismos serían víctimas del poder 


7 La profecía probablemente corresponde a los primeros 
años de la dinastía etíope; véase Kissane, op. cit., págs. 202 
y sigs. 
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de Asiria (cap. 20). En apariencia el mensaje de 
Isaías fue escuchado. Judá no participó en la batalla 
de 711/713, conducida por Ashdod, que terminó en 
una pronta derrota. 

Durante el reinado de Sargón II no hubo rupturas 
con Asiria. Pero cuando el rey murió y lo sucedió 
su hijo Senajerib (705-681 a.e.c.), muy inferior al 
padre, Ezequías, sin duda pensando que el momen- 
to era propicio, rehusó formalmente pagar los tri- 
butos (II Reyes 18:7) y tomó medidas para defen- 
der su independencia. Sargón había encontrado la 
muerte en una batalla que al parecer terminó con 
una seria derrota de Asiria, y la rebelión estalló en 
ambos extremos del extenso imperio. En Babilonia 
Merodaj-baladán se rebeló, y con la ayuda elamita 
se estableció como rey (703). Buscando. aliados 
para la guerra contra Asiria envió delegados con 
mensajes y un regalo a Ezequías, según parece para 
congratularlo por su restablecimiento de una seria 
enfermedad. Ezequías se regocijó por visitantes tan 
distinguidos y les mostró su tesoro y su armería, 
tratando de impresionarlos con las riquezas y el 
poderío de Judá. “No hubo nada en su casa ni en 
su reino que Ezequías no les haya mostrado.” El 
objeto de esta visita de cortesía era arrastrar a Judá- 

a un pacto contra Asiria. 

En ese momento Isaías se presentó ante Eze- 
quías, que parecía estar exaltado por la amistad del 
rey babilónico, y “censuró su entusiasmo por su 
nuevo amigo. Predijo que la participación en la : 
proyectada coalición resultaría en la destrucción 
del Reino y en el exilio del pueblo. “Escuchad las 
palabras del Señor de los ejércitos: He aquí, se 
acercan los días en que todo lo que se halla en tu 
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casa, y lo que tus padres han acumulado hasta este 
día, será llevado a Babilonia...” (39:5-7).8 Eze- 
quías vaciló nuevamente, pero cuando la revolución 
se extendió a través de toda Palestina y Siria, y se 
formó una coalición poderosa de reinos, Ezequías 
no sólo se plegó a ella sino que, según parece, asu- 
mió el liderazgo de la insurrección. Despachó a sus 
enviados a Egipto para negociar un tratado (30: 
1-7;31:1-3), llevando “sus riquezas sobre los lomos 
de sus asnos, y sus tesoros sobre la giba de sus 
camellos” (30:6). El estaba ocupado arreglando 
sus defensas, proveyendo armas, fortificando los 
muros de Jerusalén, y cavando un túnel por debajo 
de la colina de esta ciudad hasta un estanque en- 
tre los muros. 

La decisión de adherirse a la coalición contra 
Asiria produjo 


. . alegría y regocijo, 
Matanza de bueyes y degiiello de ovejas, 
El comer carne y beber vino. 


Isaías 22:13 


Podemos imaginarnos la escena. Jerusalén se re- 
gocija, alborozada; el pueblo todo está en las azo- 
teas, gritando. El rey habla en una reunión de sus 
súbditos en la plaza frente a los portales de la ciu- 
dad. “Tened fuerza y coraje. No temáis ni desma- 
yéis ante el rey de Asiria y toda la horda que está 
con él; pues hay Uno que es más poderoso con 


3 La fecha de este episodio es incierta; véase J. Bright, 
History of Israel (Filadelfia, 1959), págs. 269, n. 53; Al- 
bright op. cit., pág. 43. Ocurrió en 721-710 o en 704-703 
a,e.c. 
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nosotros que con ellos. Con él hay un brazo de car- 
ne; más con nosotros está el Señor nuestro Dios, para 
ayudarnos y para pelear nuestras batallas” (1 Cró- 
nicas 32:7-8). 

Jerusalén se regocija, e Isaías está angustiado. El 
pueblo “dirigió la vista a las armas” (22:8) como 
fuente de seguridad, y no a El, Quien es el verda- 
dero amo tanto de la naturaleza como de la histo- 

ia: “No mirasteis a El, Quien lo creó, ni conside- 
rásteis a Quien lo planeó tiempo atrás” (22:11). 

Aquellos que actúan como si no hubiera Dios, 
- ni orden divino en la historia, son más tontos que 
quien siembra y planta sin considerar la naturaleza 
de la tierra o las estaciones del año. Obran como si 
el hombre estuviera solo, como si sus actos se lle- 
varan a cabo en la oscuridad, como si no hubiera 
un Dios que viera, un Dios que supiera. 


Ay de aquellos que ahondan su consejo para ocultarlo del 
. [Señor, 
Cuyas obras se hallan en la oscuridad, 

Y que dicen: ¿Quién nos ve? ¿Quién nos conoce? 
¡Vosotros dais vuelta las cosas! 

¿Acaso el alfarero será considerado barro; 

Que la obra diga de su hacedor, 

El no me hizo; 

O el objeto formado diga de quién lo formó, 
No tiene entendimiento? 


Isaías 29:15-16 
Si no creyéreis, no perduraréis 
Tácticamente, la política que adoptó Ezequías era 


la misma que empleó su padre. Se dirigió a Egipto 
para pedir protección contra Asiria, así como su 
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padre se había dirigido a Asiria para que lo pro- 
tegiera contra el Reino del Norte y Siria. El ene- 
migo del enemigo es mi amigo, era su creencia. El 
rey depositó su confianza en el arte de la política, 
llevando a cabo su plan sin considerar el plan de 
Dios; se alió, pero no con el espíritu de Dios; se 
refugió en la protección del Faraón, y supuso que 
se podía confiar en el hombre. 

La total desconfianza de los poderes mundanos, 
su disgusto por los atavíos militares, por “todo ves- 
tido revolcado en sangre” (9:5[H.9:4]), por el ce- 
tro y la pompa de los reyes malvados (14:5 11), por 
su arrogancia, orgullo e insolencia, le hacían impo- 
sible a Isaías aprobar cualquier alianza militar. Y - 
sobre todo, confiar en las armas de Egipto equiva- 
lía a negar el poder de Dios en la historia. 


Apartaos del hombre, 

En cuya nariz hay aliento, 

Pues, ¿en qué debe ser estimado?... 

Pues el Señor es nuestro Juez, el Señor es muestro 
[Legislador 

El Señor es nuestro Rey; El nos salvará . 

¡Ay de los hijos rebeldes, dice el Señor, 

Que llevan a cabo un plan que no es Mío, 

Que se alían, pero no con Mi espíritu, 

Añadiendo pecado, al pecado;? 

Que se disponen a ir a Egipto, 

Sin pedir Mi consejo, 

A refugiarse en la protección de Faraón, 

A cobijarse en la sombra de Egipto! 

Por lo tanto la protección de Faraón se tornará en vuestra 
- [vergiienza, 

La confianza en la sombra de Egipto en vuestra humi- 
[lación ... 


Isaías 2:22;33:22:30:1-3 


2 Véase Kissane, op. cit., pág. 336, 
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Isaías predijo que la alianza con Egipto no sólo 
sería “inservible y vacia” y traería “vergiienza y 
desgracia” (30:7,5); terminaría su desastre (30: 
12 y sigs.). Los soldados, las carrozas y los caballos, 
aun siendo superiores en número a los del enemigo, 
no reportarían beneficio alguno. 


Mil huirán ante la amenaza de uno,... 
Hasta que seais dejados 

Como un asta de bandera en la montaña, 
Como bandera sobre el monte. 


Isaías 30:17 


Los esfuerzos de quienes tratan de oponerse a los 
designios de Dios son perversos y fútiles. 


Pues El es sabio, y traerá el desastre, 

No revocará Sus palabras, 

Sino que se levantará contra la casa de los malhechores, 
Contra los que 'ayudan a los que obran iniquidad ... 
Volveos a El, de Quien os habéis distanciado grandemente, 
Oh, pueblo de Israel. : . 


Isaías 31:2,6 


Contra las alianzas 


Hubo, según trataremos de sugerir, tres razones 
para la oposición del profeta a una alianza, ya con 
Egipto, ya con Asiria. 1) Confiar en un poder mun- 
dano significaba demostrar la creencia de que el 
hombre y no Dios, las armas y no la unión con El, 
determinaban el destino de las naciones. 2) Subor- 
dinarse a una nación como Asiria significaba aceptar 
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sus dioses y cultos. 3) Una alianza con Asiria sig- 
nificaba participar en sus operaciones militares. 

La historia de Israel comenzó con dos rechazos: 
el de Mesopotamia en los días de Abraham y el de 
Egipto en los días de Moisés. En ambos casos fue 
un rechazo de la soberanía política y espiritual, 
Durante varios siglos el impacto tanto de la religión ' 
de Mesopotamia como de la de Egipto sobre la de 
* Asia occidental había sido poderoso. Los hebreos, 
hititas, amorreos, y canaaneos aplicaron a sus dei- 
dades los nombres e ideogramas de los dioses y 
diosas de Mesopotamia. El culto de los dioses meso- 
potámicos como Dagán penetró en la parte sur de 
Palestina, El culto de Ishtar de Nínive legó hasta 
lugares tan apartados de Asiria como Egipto y el 
sudoeste de Asia Menor.** 

Después de asentarse en la tierra de Canaán, Is- 
rael debió afrontar el desafío político y religioso 
de ciudades-Estados menores y cultos locales. Du- 
rante generaciones Israel se mantuvo seguro de 
todo contacto directo con Mesopotamia o Egipto. 
La situación cambió rápidamente en el siglo ví con 
el surgimiento de Asiria como imperio y su intento 
de conquistar los pequeños Estados del Cercano 
Oriente. Además, Egipto, deseoso de impedir que 
Asiria y su poderío se extendieran hasta sus propias 
fronteras, comenzó a ejercer su influencia política 
y militar en la misma zona. Atrapados en medio de 
la competición entre las dos potencias, los reyes 


10 Véase E. A. Speiser, New Horizons in Bible Study 
(Baltimore, 1958), págs. 8 y sigs. 

11 W, F. Albright, From Stone Age to Christianity (2% 
ed.; Baltimore, 1957), pág. 212, 
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de Judá y el Reino del Norte de Israel se dirigían 
a Asiria para pedir protección o, más a menudo, a 
Egipto para que los ayudara contra Asiria, La eman- 
cipación de Mesopotamia y Egipto, tan laboriosa- 
mente conquistada en tiempos de Abraham y Moi- 
sés, enfrentó en tiempos de Oseas, Isaias y Jeremías 
una prueba peligrosa. 

Los asirios eran devotos hasta el fanatismo. En 
las campañas militares el rey asumía el papel de 
delegado de la divinidad. Las proezas y victorias 
se consideraban como reflejo del poder del dios 
Ashur. Asiria imponía el reconocimiento de sus 
dioses como señores de las deidades de los pue- 
blos conquistados. La subordinación política im- 
plicaba la aceptación de sus instituciones religiosas. 
Era prácticamente imposible para las pequeñas na- 
ciones vasallas impedir la verdadera inundación de 
prácticas idólatras y supersticiosas que resultaban 
.-de la real protección de Asiria. Esto explica la in- 
filtración en Judá de toda índole de cultos y su- 
persticiones extrañas en el período en que fue va- 
salla de Asiria. 

¿Qué proponía Isaías en lugar de la alianza? 


Volviéndoos (a Dios) y en reposo seréis salvados; 
En quietud y en confianza será vuestra fortaleza. 


Isaías 30:15 


La súplica del profeta hizo poca impresión en el 
gobierno. Amenazado como estaba el Estado por 
el poder agresivo de Asiria, ¿acaso no era más pru- 
dente confiar en las armas egipcias que retirarse 
a la quietud y confianza en el Señor? “No”, fue la 
respuesta a la súplica de Isaías. “¡Apuraremos sobre 
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caballos! ... ¡Cabalgaremos sobre veloces corceles!” 
(30:16). Pero Isaías continuaba insistiendo: “¡No 
confiéis en caballos! ¡No confiéis en carros de gue- 
rra porque hay muchos, ni en la caballería porque 
es fuerte! (31:1) ¡Mirad al Santo de Israel; con- 
sultad al Señor!” 


Los egipcios son hombres, y no Dios; 

Y sus caballos carne, y no espíritu, 

Cuando el Señor extiende Su mano, 

El ayudante tropezará, y el ayudado caerá, 
Y todos perecerán juntos. 


Isaías 31:3 


Isaías no podía aceptar la política como una so- 
lución, pues ella misma, con su arrogancia y des- 
precio de la justicia, era un problema. Cuando la 
humanidad está, como diríamos nosotros, espiritual-. 
mente enferma, se necesita algo más radical que la 
sagacidad política para resolver un problema de 
seguridad. Por el momento un alineamiento inteli- 
gente de Estados puede ser una nos pero a e 
larga demostrará ser fútil. 

¿Es realista esperar que las naciones descarten 
sus caballos y. en su lugar miren a Dios? En verdad, 
es difícil aprender a vivir por la fe. No obstante, 
Isaías insistió en que no se puede vivir sin fe. “Si no 
creyereis, no perduraréis” (7:9). La fe no es una 
senda fácil ni conveniente. A quien espera que Dios 
tenga éxito en cada paso de la historia le aguardan 
iria Pero “quien cree no ha de apresurar- 

e” (28:16). La fuerza constante no está en los po- 
doo ríos, sino en “las aguas de Shiloa que fluyen 
mansamente” (8:6). 
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La política se basa en el poder de la espada, pe- 
ro Isaías esperaba el día en que las naciones “torna- 
rán sus espadas en arados y sus lanzas en podado- 
ras”. Las alianzas implicaban la preparación para la 
guerra, mas el profeta se horrorizaba por las brutali- 
dades y carnicerías que las guerras ocasionan. En su 
infinito anhelo tenía una visión del día en que “nin- 
guna nación levantará espada contra” nación, 
ni aprenderán más la.guerra” (2:4). La guerr 
rrea la muerte. Sin embargo, Isaías contemplaba 
el momento en que el Señor “destruirá la muerte 
por siempre, y el Señor Dios enjugará las lágrimas 
de todas las caras” (25:8; véase L. P. II, pág. 49). La 
seguridad de Israel está en el pacto con Dios, no en 
pactos con los egipcios u otros pueblos. El miste- 
rioso poder.de la fe sostiene: sólo Dios es la ver- 
dadera protección. Un poder semejante no se de- 
rrumbará en la hora del desastre: “Aguardaré al 
Señor, Quien esconde Su rostro de la casa de Jacob, 
esperaré 'en El” (8:17). Ninguna calamidad debe 
hacer temblar nunca la confianza de Israel. 


Oh Señor, nuestro Dios, 
Otros señores aparte de Ti se han impuesto sobre nosotros," 
Pero es sólo. a Ti a Quien llamamos. 


Isaías 26:13 


Asiria caerá por una espada 
que no es de hombre 


Asiria, con todo su poder y.su triunfo, no era 
sino un instrumento en las manos de Dios para * 
llevar a cabo Su obra contra las naciones pecado- 
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ras. Pero en su crueldad y arrogancia perpetró crí- 
menes espantosos en lugar de manifestar justicia. 


¡Ay de Asiria, la vara de Mi ira, 

En cuya mano el palo es Mi indignación! 

La envio contra una nación impía, 

Contra el pueblo de Mi ira le mando, 

Para que tome despojo y arrebate la presa, 

Para hollarlos como el fango de las calles. 

Pero él no intenta esto, 

Ni su corazón piensa así; 

Destruir no pocas naciones; 

Pues dice: 

¿Acaso no son mis comandantes todos reyes? 

¿No es Calno como Carkemish?P 

¿No es Jamat como Arpad? 

¿No es Samaria como Damasco? 

¿Así como mi dominio llegó a los reinos de los ídolos 

Cuyas esculturas eran más numerosas que las de Jerusalén 
[y Samaria, 

Acaso no haré a Jerusalén y sus idolos 

Lo que he hecho con Samaria y sus imágenes? 


Isaías 10:5-11 


Mientras Asiria estaba en la cúspide de su po- 
der, Isaías proclamaba su caída. Su predicción no 
era el pronóstico de un suceso aislado, sino parte 
de un plan y propósito divino para Israel y las na- 
ciones. 


El Señor de los ejércitos ha jurado: 

Así como lo tengo planeado, sucederá; 
Conforme lo he trazado, permanecerá. 
Quebrantaré a Asiria en Mi tierra, 

Y sobre Mis montañas la pisotearé; 

Su yugo se apartará de ellos, 

Y su carga será quitada de sus hombros, 
Este es el propósito que es propuesto 
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Concerniente a toda la tierra; 
Esta es la mano que se extiende 
Sobre todas las naciones, 


Isaías 14:24-26 


La forma en que el Señor lleva a cabo Su plan 
permanece inescrutable. Pero El emplea agentes hu- 
manos tanto como “una espada no de hombre” para 
lograr sus designios. 


Y caerá Asiria por la espada, mas no de hombre; 
Una espada no de hombre lo devorará; ... 

Su roca pasará a causa del terror 

Y sus príncipes ante una bandera se amedrentarán, 
Dice el Señor Cuyo fuego está en Sión, 

Y Cuyo horno está en Jerusalén... 


El Señor hará que Su majestuosa voz sea escuchada, y hará 
ver el descenso de Su brazo, en furiosa ira y con llamas 
de fuego devorador, con turbión, con tempestad, y con gra- 
nizo. Los asirios estarán aterrorizados ante la voz del Se- 
ñor, cuando hiere con Su vara. 


Isaías 31:8-9;30:30-31 12 


El poder de Asiria era un fantasma, “pero al Se- 
ñor de los ejércitos, a El consideraréis santo; ¡sea 
El vuestro temor, sea El vuestro pavor!” (8:13). Fue 
en tal pavor y temor que Isaías proclamó cuáles 
eran los verdaderos problemas. 


12 Véase también 17:12-14, “Ningún argumento serio ha 
sido aportado por quienes niegan” que Isaías sea el autor 
de 30:27-33. Véase Kissane, op. cit., pág. 336. 


vd 
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Senajerib invade Judá 


Aproximadamente en el año 703, Senajerib inició 
una serie de campañas, y con rápidos golpes hundió 
a los rivales. Primero quebró la resistencia de Me- 
rodaj-baladán y su aliado elamita, y después de 
haber asegurado su frontera al este del Tigris lanzó 
una expedición en 701 contra Siria y Palestina. La.- 
sola presencia del poderoso monarca o, en sus pro- 
pias palabras, “el esplendor que inspira terror de 
mi señorio” aturdió a los pequeños reinos. La ma- 
yoría de los gobernantes se rindieron inmediatamen- 
te, ofreciendo su tributo, mientras que otros fueron 
dominados con facilidad. Un gran ejército egipcio 
y etíope enviado para relevar al pueblo de Ekron, 
que se hallaba sitiado, fue derrotado. Aunque era 
importante invadir Egipto, el ejército de Senajerib 
se volvió contra Judá, el enemigo principal de toda 
la campaña. No había nada que obstaculizara su 
entrada en Judea. Muy pronto sus valles estuvieron 
llenos de carros y caballería (22:7), el país fue sa- 
queado, cuarenta y seis ciudades fortificadas pasa- 
ron a manos de los reyes proasirios de las ciudades 
filisteas y su población fue deportada. Senajerib fijó 
su centro de operaciones en Lajish, la poderosa for- 
taleza en la frontera de Judá, donde aguardó la ren- 
dición de Ezequías. 

Enfrentando la posibilidad de un dasastre total, 
Ezequías envió un mensajero al rey de Asiria en 
Lajish. “He hecho mal; sepárese de má; lo que im- . 
ponga sobre mí he de cumplir.” Se le impuso un 
tributo muy pesado, tal vez más de lo que Jerusalén 
podía soportar (II Reyes 18:14-16). Sin embargo, 
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Senajerib hizo una demanda más concreta: la ren- 
dición de Jerusalén. Esto era imposible de aceptar. 
Ezequías, alentado por Isaías, quien predijo que 
.Senajerib nunca capturaría la ciudad, se rehusó a 
abrir los portales. Jerusalén fue sitiada; Ezequías, 
alardeaba Senajerib, estaba encerrado en su capital 
“como un pájaro en una jaula”. Pero la poderosa 
fortaleza, cuyas defensas se habían fortificado en 
preparación para la revuelta, aguantó la acometida 
del enemigo. 
Podemos visualizar los hechos. Para forzar a la 
ciudad a capitular quebrantando la moral pública, 
un oficial asirio, Rabsaces, se encuentra con los re- 
presentantes de Ezequías y les dirige la palabra 
desde donde puede oírlo el pueblo congregado so- 
bre el muro de la ciudad. Comienza sosteniendo 
que Judá no puede confiar ni en la ayuda de Egipto 
ni en la protección de Dios. Egipto no es más que 
“una caña rota”, y el Dios de Israel está enojado 
con Ezequías por haber clausurado los altares de 
culto de todo el país, forzando al pueblo a venir 
al único santuario en Jerusalén. Además, “¿algún 
dios de las naciones ha salvado su tierra de las ma- 
nos del rey de Asiria?” El Dios de Israel es tan im- 
potente contra el poder de los asirios, como lo fue- 
ron los dioses de las naciones conquistadas. Rabsa- 
ces sostiene con mofa que Judá no tiene caballos, y 
si los tuviera no podría hacer uso de ellos por la 
falta de hombres de caballería. Haciéndose eco, al 
parecer, de sentencias mencionadas por los profe- 
tas, Rabsaces menciona luego que es el Señor, el 
Dios de Israel, Quien ordenó a Senajerib destruir 
Judá (11 Reyes 18:17 y sigs.; Isa.36:4 y sigs.). Es 
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mejor someterse que enfrentar la derrota y la de- 
portación. 

La situación de Jerusalén pareció desesperante. 
Todos los reinos vecinos habían sido vencidos o se 
habían rendido. El país se hallaba invadido por el 
enemigo, la ayuda egipcia era ineficaz. Jerusalén ' 
estaba sola. En esa hora de desgracia y miseria, 
Isaías proclamó la palabra del Señor con respecto 
a Asiria. 


Te desprecia, te desdeña, 

La virgen hija de Sión; 

Menea detrás de ti la cabeza, 

La hija de Jerusalén, 

¿A quién vituperaste y blasfemaste? 
¿Contra quién alzaste tu voz 

Y levantaste tus ojos arrogantemente? 
¡Contra el Santo de Israell 

Por medio de tus siervos vituperaste al Señor, 
Y dijiste: Con mis muchos carros 

He ascendido a las alturas de las montañas, 
A los recónditos lugares del Líbano; 

He hecho caer sus cedros más altos, 

Sus cipreses más selectos; 

He llegado hasta sus cumbres más elevadas, 
Hasta sus bosques más densos. 

He cavado pozos y bebido aguas, 

Y he secado con La planta de mis pies 
Todos los ríos de Egipto. 

¿Acaso no has otdo 

Que lo determiné tiempo atrás? 

¿Que lo tengo planeado desde los días de antaño? 
Y ahora lo haré suceder. 

Tú harás que ciudades fortificadas, 
Queden desoladas en escombros, 

Mientras sus habitantes, de débil poder, 

Se hallan acobardados y confundidos, 

Y son ahora como las plantas del campo 
Como la hierba en los tejados, 
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Y como el pasto verde, 
Marchito antes de madurar. 

Yo he conocido tu sentarte 

Tu salida y tu entrada, 

Y tu ira contra Mí, 

A causa de tu ira contra Mí 

Y porque tu arrogancia ha llegado a Mis oídos, 
Pondré Mi anillo en tu nariz 
Y Mi freno en tu boca, 

Y te haré volver «por el camino 
Por el cual viniste. 


Isaías 37:22-29 


La predicción de Isaías fue vindicada por un he- 
cho milagroso. Una terrible peste se extendió por el 
campamento asirio, diezmando el ejército. Senaje- 
rib retornó a Nínive, y con el tiempo fue asesinado 
por sus hijos (II Reyes 19:36-37).% 

Desde el año 701 y durante un período de tres 
cuartos de siglo, hasta la caída del imperio asirio, 
Judá continuó dependiendo del emperador asirio, y 
no se vio envuelta en el drama político que se des- 
arrolló en sus inmediaciones. Bajo el reinado del 
hijo de Senajerib, Esarjadon (681-669 a.e.c.), quien 
conquistó gran parte de Egipto, y bajo Ashurbani- 
pal (669-633?), Asiria alcanzó la cima de su poder. 


Confusiones : 


Como vimos, la preocupación primordial de Isaías 
no era la política exterior de Judá, sino más bien 
el estado interior de la nación. En el período en que 
comienza su actividad hay prosperidad en el país. 


13 Véase ANET, págs. 287 y sigs:; L, Honor, Sennacherib's 
Invasion of Palestine (Nueva York, 1926). 
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El rey es astuto, los sacerdotes están orgullosos 
y el mercado está ocupado. Plácido, contento, hasta 
alegre, el pueblo prosigue con su trabajo y rinde 
culto a su modo, y la vida es próspera. Entonces 
vuelve a aparecer un profeta, lanzando palabras 
amargas desde lo profundo de una angustia divina. 
La gente compra, vende, celebra, se regocija, pero 
Isaías está consumido por la angustia. No puede - 
soportar la vista de los crímenes normales de un 
pueblo: explotación de los pobres, adoración de los 
dioses. El, como los profetas que le precedieron, 
tiene un mensaje de destrucción y una visión amar- 
ga. Aun las cosas bellas lo enferman. 


Su tierra se llenó de plata y oro, 
Sus tesoros son sin fin; 

Su tierra se llenó de caballos, 
Sus carros de guerra son sin fin, 


Isaías 2:7 


¿Qué es lo que obsesiona el alma del profeta? 
No es una pregunta, sino una exclamación amarga: 
¡Qué maravilloso es el mundo que Dios ha crea- 
do! ¡Y qué horrible es el mundo que el hombre ha 
hecho! : 

La esencia de la blasfemia es la confusión, y a 
los ojos del profeta la confusión grita en el mundo. 

El mundo está lleno de la gloria de Dios (6:3), 
pero la tierra está llena de ídolos (2:8). Los hom- 
bres son arrogantes y orgullosos (2:11), y sin em- 
bargo, “se inclinan ante la obra de sus manos, ante 
lo que sus dedos han hecho” (2:8). Se consideran 
sabios y sagaces (5:21), pero se hallan faltos del 
simple discernimiento que hasta los animales po- 
seen: saber a quién pertenecen (1:3). 
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Los principes son bribones (1:23); los jueces es- 
tán corrompidos, absuelven a los culpables por un 
soborno y privan al inocente de su derecho (5:23). 
No defienden a los huérfanos, y la situación de la 
viuda no les atañe (1:23). La gente se ve sojuzgada 
por los funcionarios y los príncipes, mientras que las 
mansiones de los ricos contienen el despojo de los 
pobres (3:14 y sigs.). Y a pesar de todo estó,'al bri- 
bón se lo llama noble, y al patán se lo considera 
honorable (cf.32:5). 

¡Jerusalén —destinada a ser el lugar de donde la 
palabra de Dios (2:3), Quien crea el cielo y la tie- 
rra, salió—, hasta Jerusalén “la ciudad fiel se ha 
tornado en prostituta, ella que estaba plena de jus- 
ticial La rectitud moraba en ella, mas ahora, homi- 
cidas” (1:21), estatuas, e idolos (10:10 y sigs.). 
Verdaderamente, la tierra que el Señor había dado 
a Su pueblo está “llena de ídolos; se inclinan ante 
la obra de sus manos!” La casa de Jacob está “llena 
de adivinos del este y de adivinadores como los fi- 
listeos” (2:6-8). 

El profeta se siente impresionado por el inagota- 
ble 'orgullo del hombre, por sus encumbradas aspi- 
raciones, Las cosas hechas por el hombre son ex- 
celsas, elevadas y apreciadas, hasta adoradas, mien- 
tras que la exaltación de Dios no es más que una 
esperanza. 


¡Vosotros dais vuelta las cosas! 

¿Acaso el alfarero será considerado barro; 
Que la obra diga de su hacedor, 

El no me hizo; ] 

O el objeto formado diga de quien lo formó: 
No tiene entendimiento? 


Isaías 29:16 
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La ira del Señor 


El profeta sabe que “la ira del Señor se ha en- 
cendido contra Su pueblo” (5:25). Visiones de des- 
trucción obsesionan el alma del profeta. El mundo 
entero se halla al borde del desastre. El Señor está 
a punto de juzgar a las naciones, y Su juicio hará 
temblar el mundo. 


He aquí, el nombre del Señor viene de lejos, 

Ardiendo en Su ira, y en una densa humareda ascendente; 
Sus labios están llenos de indignación, 

Y Su lengua es como un fuego devorador; 

Su aliento es como un torrente rebosante 

Que llega hasta el cuello; 
Para cribar las naciones en la criba de la destrucción, 
Y para colocar en las fauces de los pueblos una brida 


Castigaré al mundo por su maldad, [descarriadora . .. 


Y a los perversos por su iniquidad; 

Pondré fin al orgullo de los arrogantes 

Y humillaré la altivez de los despiadados. 

Y haré que sea el hombre más escaso que el oro fino, 
Y la humanidad más que el oro de Ofir. 

Por lo tanto haré temblar los cielos, 

Y la tierra será removida de su lugar, 

Ante la ira del Señor de los ejércitos 

En el día de Su ardiente ira. 


Isaías 30:27-28;13:11-13 14 


Es posible que los hombres desoigan a Dios cuan- 
do permanece silencioso, pero cuando se levante 


14 Algunos críticos sostienen que Isa. 13:1-14:2 fue es- 
crito con ocasión de la muerte de un rey asirio (Sargón o 
Senajerib) y que un compilador posterior lo adaptó a 
la caída de Babilonia. 
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para aterrorizar la tierra entrarán en las cavernas de 
las rocas y en las hendiduras de los peñascos “ante 
el terror del Señor... y la gloria de su majestuosi- 
dad” (Isa.2:19,21). 


El hombre será doblado, el hombre será humillado, 
Y los ojos de los altivos serán bajados. 

Y el Señor de los ejércitos será ensalzado en justicia, 
Y el Dios Santo Se verá santificado en justicia. 


Isaías 5:15-16 


La frase que Isaías usa una y otra vez describien- 
do la ira divina cuando se enciende contra Efraim 
es característica de la aterradora intensidad de la 
ira del Señor: 


Como la lengua de fuego devora la paja, 

Y el heno se consume en la llama, 

Así la raíz de ellos será podredumbre, 

Y su flor se levantará como el polvo... 

Por todo ello no se apacigua Su ira 

Y Su mano aún está extendida... 

Por tanto el Señor cortará de Israel la cabeza y la cola, 
La palma y el junco en un día... 

El Señor... no tiene compasión de sus huérfanos y 


Pues todos son impíos y malhechores, [viudas; 


Y toda boca habla insensatez... 

A través de la ira del Señor de los ejércitos 

La tierra es quemada, 

Y el pueblo es como pábulo para el fuego; 
Ningún hombre tiene compasión por su hermano, 


Isaías 5:24,25;9:14-19;cf.9:20;10:4 


Inflexible, presagiosa e implacable es la descrip- 
ción de la ira en acción. 
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Escuchando las palabras del profeta sobre la gran- 
diosidad de la ira de Dios, aun los que la menos- 
precian no pueden menos que sentirse aterrados, 


Los pecadores en Sión están aterrados; 

El temblor se apoderó de los impíos: 

¿Quién de nosotros puede morar con el fuego devorador? 
¿Quién de nosotros puede morar con ardores eternos? 


Isaías 33:14 


Sin embargo, lo destructivo del poder de Dios 
no se debe a Su hostilidad hacia el hombre, sino 
a Su preocupación por la justicia, a Su intolerancia 
de la injusticia. La mente humana parece no poseer 
el sentido de la verdadera dimensión de la crueldad 
del hombre hacia el hombre. La ira de Dios es fu- 
riosa porque la crueldad humana es infernal. 


Aflicción divina 


Sin embargo, es significativo el hecho de que el 
discurso con el cual se abre el libro de Isaías, y que 
da el tono a todas las declaraciones del profeta, 
no trata de la ira, sino de la aflicción de Dios. Isaías 
nos suplica que entendamos la lucha de un padre 
que se ve abandonado por sus hijos. 


Oíd, oh cielos, y prestad oído, oh tierra; 
Pues el Señor ha hablado: 

Hijos he criado y hecho crecer, 

Mas se han rebelado contra. Mí. 

El buey conoce a su dueño 

Y el asno el pesebre de su amo; 

Pero Israel no conoce, 

Mi pueblo no entiende, 


Isaías 1:2-3 
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El 1 profeta lamenta en sus propias palabras el 
abandono por los hijos de su padre: 


Han abandonado al Señor, 
Han despreciado al Santo de Israel. 


Isaías 1:4 


Pero la simpatía por el amor dañado de Dios abru- 
ma todo su ser. Lo que él siente sobre la magnitud 
de la aflicción de Dios y el enorme escándalo de la 
deserción del hombre se expresa en dos versos que 
citamos antes y que introducen la lamentación de 
Dios: “¡Oíd, pues, oh casa de David! ¿Os es tan poca 
cosa camsar a los hombres, que también queréis 
cansar a Dios?” (7:13). En distintas palabras que 
dirige al rey el profeta transmite su impresión del 
estado anímico de Dios: como aconteció en tiempos 
de Noé y como está sucediendo nuevamente, la pa- 
ciencia y el sufrimiento de Dios están agotados. 
Está cansado del hombre. Odia su culto, sus festi- 
vidades, sus celebraciones. El hombre ha llegado a 
ser una carga y una aflicción para Dios. 


¿Para qué Me sirve la multitud de vuestros sacrificios? 
Dice el Señor; 

Tengo suficiente de holocaustos de carneros 

Y de sebo de animales cebados; 

No me deleito en la sangre de toros, 

O de cordero, ni de machos cabrios. 

Cuando os presentáis delante de Mi, 

¿Quién requiere esto de vosotros 

Para que holléis Mis atrios? 

No traigáis más ofrendas vanas; 

El incienso Me es abominación. 

El novilunio, y el sábado y la convocación de asambleas, 
No puedo soportar iniquidad y asambleas solemnes. 
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Vuestros novilunios y vuestras festividades 
Mi alma odia; 

Son una Carga para Mí, 

Y estoy cansado de llevarla. 

Cuando extendáis vuestras manos, 
Esconderé Mis ojos de vosotros; 

Aunque pronunciéis muchas oraciones, 
No escucharé; 

Vuestras manos están llenas de sangre. 


Isaías 1:11-15 


El cansancio de Dios,'” una categoría teológica 
importante en el pensamiento de Isaias, representa 
una ocultación aun mayor de Su compromiso per- 
sonal en la historia. Es un momento en que la ira 
divina se hace activa en la historia. 


Yo mismo he comisionado a Mis consagrados, 
He llamado también a Mis héroes para ejecutar Mi ira. 


Isatas 13:3 


Hay un cambio en el énfasis de un pathos como 
emoción a un pathos en acción. Un elemento im- 
portante en su pensamiento es la concepción de que 
los grandes poderes del mundo son instrumentos 
de la voluntad divina. No los elementos de la na- 
turaleza, sino, de modo primordial, los poderes de 
la historia, llevan a cabo el designio de Dios (Cf. 
5:26:7:18;9:10 y sigs.). Este cambio en el énfasis 
se expresa en frases que caracterizan hechos histó- 
ricos como reflejando situaciones divinas. “Ay, de 
Asiria, la vara de Mi ira, en cuya mano el palo es 
Mi indignación” (10:5); “las armas de Mi indigna- 


15 La expresión también se halla en Isaías 43:24. 
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ción” (13:5). El pathos pasa a ser un atributo en 
acción o un signo de juicio, como en la frase, “Con- 
tra el pueblo de Mi ira le mando (Asiria)” (10:6). 


Hay aflicción en su ira 


El afecto de Dios por Israel se manifiesta hasta 
en sus acusaciones. Es “Mi pueblo” que no entiende 
(1:3). Es “Mi pueblo” que está sojuzgado por “los 
gobernantes y principes” (3:14). El está ansioso 
de perdonar, de borrar sus pecados (1:18). Ellos 
son Sus hijos (1:2), “hijos rebeldes” (30:1). 

Dios es más que Señor y Amo; El es Padre (1:2- 
4:30:1). Pero a pesar de todo Su amor y compasión, 
El no* puede tolerar la corrupción de los líderes 
que sucumben al soborno y corren detrás de rega- 
los, que “no defienden al huérfano, y la causa de la 
viuda no es suya” (1:23). “Tu plata ha venido a ser 
escorias, tu vino está adulterado con agua” (1:22). 


Por tanto dice el Señor, 

El Señor de los ejércitos, 

El Poderoso de Israel: 

Ay, desahogaré Mi ira sobre Mis enemigos, 
Me vengaré sobre Mis enemigos. 

Tornaré Mi mano contra ti 

Y limpiaré tus escorias 

Y quitaré todo tu estaño. 

Restituiré tus jueces como antaño, 

Y tus consejeros como al principio. 
Después de lo cual serás llamada la ciudad de la 


La ciudad fiel. [rectitud, 
Sión será redimida por la justicia, 
Y aquellos en ella que se arrepientan, por la rectitud. 


Isaias 1:24-27 
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- Hay aflicción en la ira de Dios. Es un instrumen- 

to de purificación y su ejercicio no durará eterna- 

mente. “Pues el Señor tendrá compasión de Jacob 

y volverá a elegir a Israel, y los establecerá en su 

propia tierra, y el extranjero se les unirá, y se adhe- - 
rirá a la casa de Jacob” (14:1). Su misericordia no 

está descartada, sino sólo suspendida. Su ira dura. 
un momento, no perdura para siempre. . 


Dentro de un breve momento se.-acabará Mi indignación... 
Ven, pueblo Mío, entra en tus cámaras, 
" Y cierra las puertas detrás de ti; 
Escondeos por un moménto 
Hasta que pase la indignación. 


Isaías 10:25;26:20 


La ira no es Su disposición, sino un estado al 
cual El espera sobreponerse. 


Por tanto el Señor espera para mostraros favor; 
Por tanto Se exalta para apiadarse de vosotros. 
Pues el Señor es un Dios de justicia 

Benditos los que esperan en El, 


Isaías 30:18 


Isaías también destaca la calidad del celo, lo que : 
para él parece explicar el milagro del “resto sobre- 
viviente”. “Porque de Jerusalén saldrá el resto, y 
del Monte Sión los sobrevivientes. El celo del Señor 
de los ejércitos hará esto” (37:32). El trono de 

_David será establecido “con justicia y con recti- 
tud... El celo del Señor de los ejércitos hará esto” 
(9:7[H.9:6]).** 


16 Véase Kiichler, Der Gedanke des Eifers im Alten Testa- 
ment, zaw, XXVII, 42 y sigs. 
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Simpatía por Dios 


Isaías se halla animado por un sentido de pavor 
y el conocimiento del misterio trascendente y ex- 
clusividad de Dios, y sólo en segundo lugar por un 
sentido de intimidad, simpatía y compromiso en la 
situación divina. *” Lo llama “el Rey” (6:13); he- 
adon (1:24;3:1;10:16,33;19:4), “el Señor tsebaot,” 
pero también abir Israel, “el Poderoso de Israel”; 
“Roca de Israel” (30:29); “mi Dios” (7:13); “mi 
Amado” (5:1). Para Oseas, Israel es el consorte de 
Dios; para Isaías, la viña de Dios. Como Amós 
(1:2;3:8,12) y Oseas (5:14;13:8), Isaías usa la ima- 
gen de un león para describir el poder del Señor. 


Porque asi me dijo: el Señor: 

Así como el león o el leoncillo gruñe sobre su presa, 
Y cuando se reúne contra él una banda de pastores . : 
No se aterra por sus gritos, 

Ni se acobarda a causa de los ruidos, 

El Señor de los ejércitos descenderá 

Para pelear sobre el Monte Sión y sobre su colina. 


Isaías 31:4 


La simpatía de Isaías por Dios se expresa en una 
parábola que describe la crisis en la relación entre 
Dios e Israel. 


17 Una comparación entre los “casamientos proféticos” 
de Oseas e Isaías es instructiva. Oseas encuentra su signi- 
ficado en la simpatía; Isaías, en la realización de una de- 
cisión divina. (8:3 y sigs.:9:5 y sig.). 
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Cantaré sobre mi Amigo 

La canción de este amor por su viña: 
Mi amigo tuvo una viña 

Sobre una colina muy fértil. 

La cavó, la despedregó, 

Y la plantó con la vid más escogida; 
Construyó una torre en medio de ella, 
Y labró un lagar en ella; 

Esperó que diese uvas, 

Mas produjo agrazones. 

Y ahora, oh habitantes de Jerusalén y hombres de fudá, 
Juzgad, os ruego, entre Yo y Mi viña. 
¿Qué más había de hacer a Mi viña, 
Que aún no haya hecho? 

¿Por qué cuando esperé que diese uvas, 
Sólo dio agraces? 

Ahora os diré 

Lo que haré a Mi viña. 

Quitaré su seto vivo, 

Y será devorada; 

Derribaré su muro, 

Y será hollada. 

La desolaré; . 

No será podada ni cavada, 

Hará crecer cardos y espinas; 
También mandaré a las nubes 

Que no hagan llover lluvia sobre ella. 
Pues la viña del Señor de los ejércitos 
Es la casa de Israel, 

Y los hombres de Judá 

Son la planta de Su deleite, 
Esperaba equidad, 

Mas he aquí, hay violencia, 

Rectitud, 

Y hay atropello. 


Isaías 5:17 
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En esta canción de la viña, el profeta habla pri- 
mero en nombre propio (Vers.1-2), luego como la 
voz de Dios (Vers.3-6), y nuevamente en su propio 
nombre (Vers.7). ¿Qué actitud personal se refleja 
en las palabras del profeta? 

En primer lugar está el amor del profeta por Dios, 
a Quien llama “mi Amigo” y para Quien canta “la 
canción de este amor por su viña”. No reprocha 
la ingratitud del pueblo ni llora la -perspectiva de 
ruina y desgracia. La simpatía del profeta es para 
Dios, cuyo cuidado por la viña no tuvo provecho 
alguno. La aflicción de Dios, más que la tragedia 
del pueblo, es el tema de esta canción. 

La canción contiene una alusión general al pesar 
y al desengaño de Dios. Se siente herido ante el 
pensamiento de abandonar la vida en la cual Se 
había regocijado, y en la que había depositado tan- 
ta esperanza y cuidado. En otra profecía escucha- 
mos la canción del sueño de Dios, en la que se con- 
cibe la preservación de la viña, y Su alegría ante 
el pensamiento de poder continuar cuidándola. 


. Una viña deleitable, ¡cantadle! 
Yo, el Señor, soy su guardián; 
En todo momento la riego. 
No sea que alguien la dañe, 
La guardo noche y día; 
No tengo ira. 
¿Si tuviera cardos y espinas en batalla! 
Marcharía contra ellos, 
Los quemaría juntos. 
O dejadle echar mano de Mi fortaleza, 
Dejadle hacer paz conMigo, 
Dejadle hacer paz conMigo. 


Isaías 27:2-5 
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A una con su pueblo 


¿Cuál era el propósito de plantar la viña (5:1-7), 
de elegir el pueblo? La viña fue plantada para que 
produjera rectitud y justicia. No obstante, su fruto 
fue la violencia y el atropello, afectando a Dios, 
despertando Su ira. 


Sus palabras y sus hechos están contra el Señor, 
Desafían Su gloriosa presencia, 


Isaías 3:8 


Isaías suplica por los humildes y pobres, conde- 
nando a los crueles y despiadados, 


. «los que se desvelan para hacer iniquidad, ... 
Quienes con sus palabras hacen pecaminoso a un hombre, 
Y tienden trampas para quien reprende en los portones, 

- Y con súplicas falsas pervierten la causa del justo. 


Isaías 29:20-21 


La corrupción moral de los líderes ha destrozado 
la relación entre Dios y Su pueblo, y en un pasaje 
que parece pertenecer al contexto de la. parábola 
de la viña leemos: 


El Señor entrará en juicio 

Con los ancianos y príncipes de Su pueblo: 
Sois vosotros quienes habéis devorado la viña; 
El despojo de los pobres está en vuestras casas. 
¿Qué tenéis, para que majéis a Mi pueblo, 

Para que moláis las caras de los pobres? 


Isaías 3:14-15 


Sin embargo, no es sólo la iniquidad de otros lo 
que trastorna al profeta Isaías. ¡El mismo se siente 
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contaminado! “Yo soy un hombre de labios inmun- 
dos, y habito en medio de un pueblo de labios in-- ' 
mundos” ((6:5). Estar inmundo (literalmente: con- 
taminado) es estar en un estado en el cual:se debe 
. permanecer alejado de lo sagrado. : 

Isaías, quien dirige amargas invectivas contra sus 
contemporáneos, se identifica con su pueblo (1:9), 
quien será “mi pueblo” (3:12;cf.8:10;,7:14). Su cas- 
tigo es un grito de compasión, El ve a su pueblo 
golpeado y sangrando, sin tener quien “cure sus 
heridas. 


Toda la cabeza está enferma, 

Todo el corazón está doliente. 

Desde la planta del pie hasta la cabeza 
No queda en él cosa sana, 

Sino magulladuras y heridas; 

Y llagas supurantes; 

No han sido exprimidos, ni vendados, 
Ni suavizados con aceite. 


Isaias 1:5-6 


A los moabitas, en la vecina nación de Moab 
quienes a menudo se habían visto envueltos en hos- 
tilidades con los hebreos y tenían una actitud des- 
preciativa hacia ellos (Jer.48:27;cf.Sof.2:8), los pro- 
fetas los condenan por su arrogancia, orgullo e in- 
solencia (Isa.16:6;cf.25:10-12;Jer.48:27).15 Sin em- 
bargo, cuando Moab cae en manos del invasor, Isaías 
declara: ; 


Mi corazón grita por Moab... 
Que todos giman por Moab... 
Da consejo, haz justicia; 


18 En una fecha posterior, los moabitas se burlan y me- 
nosprecian a los fugitivos de Judá (Ezeq. 28:8-11). 
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Haz que tu sombra sea como la noche en pleno mediodía; 
Esconde a los destérrados, 

No descubras al fugitivo; 

Permite a los desterrados de Moab 

Que moren contigo; 

Sé un refugio para ellos 

Del destructor... 

Lloro con el loro de lazer... 

Te regaré con mis lágrimas. 


Isaías 15:5;16:7;16:3-4;16:9 19 


El profeta hace apelación similar en favor de una 
tribu árabe: 


Al sediento traed agua, 
Recibid al fugitivo con pan... 
Pues han huido de las espadas, 
De la espada aguzada, 

Del arco entesado, 

Y de la violencia de la guerra. 


Isaías 21:14-15 . 


A pesar de todo, frente a la idolatría y la corrup- 
ción, al ver que su pueblo “ha despreciado la Torá 
del Señor de los ejércitos” y “despreciado la pala- 


19 Algumos comentaristas insisten en que Isaías 15-16 
no es una elegía sobre Moab, sino que fue originalmente una 
“canción de burla, cantada por los enemigos de los moa- 
bitas. Los signos de simpatía para con los moabitas son 
meras expresiones de sarcasmo”, La canción de burla que se 
“originó entre los beduinos, quienes en cierto momento in- 
vadieron y conquistaron parcialmente la tierra de Moab” 
la usó luego un profeta de Judá, no Isaías. Véase A. H. Van 
Zyl, The Moabites (Leiden, 1960), págs. 20 y sigs. Cf. no 
obstante, 'el argumento de Y. Kaufmamn, The Religion of 
Isruel (Chicago, 1960), pág. 382. 
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bra del Santo de Israel” (5:24), Isaías parece haber 
perdido su sentido de la compasión. En un momen- 
to de ira pronuncia estas sorprendentes palabras: 
“¡No los perdones!” (2:9). 

¿Tenía Isaías un corazón de piedra? ¿Acaso no 
siente compasión alguna por el pueblo cuya ruina 
predice? En realidad, en el corazón del profeta hay 
dos simpatías: simpatía por Dios y simpatía por el 
pueblo. Cuando habla al pueblo está emocionalmen- 
te identificado con Dios; en presencia de Dios, con- 
templando una visión, se halla emocionalmente 
identificado con el pueblo. Cuando se le habla so- 
bre la destrucción de “este pueblo”, Isaías exclama 
con voz de sobresalto y protesta: “¿Hasta cuándo, 
Señor?” (6:11;cf.Jer.4:14; Sal. 74:10). 

En verdad, las duras visiones de desastre que 
contempla para Israel y otras naciones lo conducen 
a una profunda agonía. De esta manera describe 
lo que sintió cuando tuvo tal visión: 


Una dura visión me ha sido mostrada: 
El saqueador sigue saqueando, 

El destructor sigue destruyendo... 
"Mis lomos están llenos de angustia, 
Dolores se han apoderado de mí, 
Como: los dolores de la parturienta; 
Estoy estremecido hasta no poder ofr, 
Estoy confundido hasta no poder ver. 
Mi mente está aturdida, el horror me aterra; 
La noche que tanto esperaba 

Me la ha cambiado en temblor, 


Isaías 21:2-4 
Nada vicia el impacto de un profeta tanto como 


la burla, y lo que alienta el cinismo es la inverosimi- 
litud de su mensaje: 
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¡Que Se dé prisa, 

Que apresure Su obra 

Para que la podamos ver; 

Que se acerque el propósito del Santo de Israel, 
Y que venga, para que lo conozcamos! 


Isaías 5:19 


Los contemporáneos de Isaías son frivolos y ale- 
gres, mientras que el profeta está destrozado por la 
visión del día del Señor: “un día de tumulto y de 
sonido de trompeta y de disturbio”, “demolición 
de murallas”, hambre, huida, cautiverio. El pesar del 
profeta es mayor de lo que puede soportar. 


Por. tanto dije: 

No miréis hacia mi. 

Dejadme llorar amargas lágrimas. 

No os empeñéis en consolarme 

De la desolación de la hija de mi pueblo, * 


Isaías 22:4- 


A. pesar de que ve destrucción y desastre en los 
días por venir, no deja de implorar misericordia: 


Oh Señor, sé misericordioso con nosotros; esperamos 
[en Ti. 


Sé nuestro brazo cada mañana, 
Sé nuestra ayuda en tiempo de apretura. . 


Isaías 33:2 


' Israel ha olvidado al Señor, pero el Señor no ol- 
vidará a Israel; no lo echará a un lado. Pero para 
poder redimir, primero debe remover la escoria y 
quitar el estaño (1:25). Terrible y espantoso será 
el proceso de purificación. No hay redención sin 
aflicción. Cuando el Señor castiga a un pueblo, El 
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está “hiriendo y sanando” (19:22). Este tipo de 
conocimiento no puede sino oscurecer el corazón. 


La visión de Isaías 


En el año en que murió el rey Uzías yo vi al Señor sentado 
sobre un trono alto y excelso; y Sus faldas llenaban el 
templo. Sobre El estaban los serafines; cada uno tenía 
seis alas: con dos cubría su rostro, y con dos cubría sus 
pies, y con dos volaba. Y el uno clamaba al otro diciendo: 


Santo, Santo, Santo, es el Señor de los ejércitos; 
Toda la tierra está llena de Su gloria. 


Y las jambas de los dinteles se conmovieron ante la voz 
de quien clamaba, y la casa se llenó de humo. Y yo dije: 
¡Ay de mí! ¡Estoy perdido; pues soy un hombre de labios 
inmundos, y habito en medio de un pueblo de labios in- 
mundos; pues mis ojos han visto al Rey, el Señor de los 
ejércitos! 
Y voló hacia mí uno de los serafines, y traía en su mano 
un carbón encendido, que había tomado del altar con te- 
nazas. Y tocó mi.boca y dijo: He aquí, esto ha tocado tus 
labios; tu iniquidad ha sido quitada, y tu pecado .ha sido 
perdonado. Y escuché la voz del Señor diciendo, ¿A quién 
enviaré, y quién irá por nosotros? Entonces dije, ¡Aquí estoy! 
Envíame. Y El dijo: Ve, y di a este pueblo: 

Oiréis, mas no. entenderéis; 

-Veréis, mas no percibiréis. 

Haz insensible el corazón de este pueblo, 

Y pesados sus oídos, 

Y cierra sus ojos;” 

No sea que vean con sus ojos, 

Y escuchen con sus oídos, 

Y entiendan con sus Corazones, 

Y se vuelvan y se curen. 


176 LOS PROFETAS 
Entonces yo dije: “¿Hasta cuándo señor?” Y respondió: 


Hasta que las ciudades queden desoladas, sin habitantes, 
Y las casas sin hombres, 

Y la tierra sea una desolación completa, 

Y el Señor haya alejado a los hombres, 

Y sean muchos los lugares abandonados en medio de la 


Y no obstante quedare en ella la décima parte, [tierra. 


Volverá a ser quemada, 

Como el terebinto o la encina, 

Cuyo tronco queda aun al caer la semilla. 
La santa semilla es el tronco. 


Isaías 6 


En el mandato que recibe Isaías existe una contra- 
dicción aterradora. Se le dice que sea un profeta 
de manera que frustre y destruya el propósito esen- 
cial de un profeta. Se le dice que enfrente a su pue- 
blo mientras se da vuelta. ¿Acaso no dudó de sus 
facultades visuales, auditivas y de entendimiento 
al recibir un mensaje semejante? ¿Qué le aseguró 
que era la voz de Dios la que le estaba hablando? 
En general se entiende que la misión de un profeta 
es la de abrir los corazones de la gente, acrecentar 
su entendimiento y posibilitar y no obstruir su en- 
frentamiento con Dios. 

¿Acaso la misión de Isaías no estaba dedicada a 
influir, persuadir y exhortar a su pueblo? Me aven- 
turo a adelantar una hipótesis: que esta profecía 
sorprendente sólo puede entenderse si se aplica al 
Reino del Norte,?? 


20 Sobre todo el problema, cf. F. Hesse, Das Verstoc- 
kungsproblem im Alten Testament, zaw, LXXIV (Berlín, 
1955), 44 y sigs.; M. Buber, The Prophetic Faith (Nueva 
York, 1949), págs. 130 y sigs.; G. von Rad, Theologie des 
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El castigo, según se describe en la Biblia, puede 
- ser de dos clases: físico o espiritual. A Isaías se le 
habla del segundo. El pueblo (¿del Reino del Nor- 
teP) se verá privado de sensibilidad hacia Dios y 
de la posibilidad de arrepentimiento. 

Ciertos acontecimientos históricos despiertan en 
el hombre su capacidad para maravillarse. Pero la 
historia marcha también por un camino que empo- 
brece la fe y la percepción. Es como si Dios actuara 
para privar al hombre de esa capacidad para ma- 
ravillarse, impidiendo su entendimiento, aumentan- 
do su insensibilidad. 

Las palabras aterradoras que llegaron a Isaías no 
sólo parecen contener la intención de infligir insen- 
sibilidad, sino también de declarar que el pueblo 
ya está castigado con una falta de sensibilidad. El 
castigo de la privación espiritual sólo será la inten- 
sificación o extensión de lo que ellos mismos habían 
causado a sus propias almas, pues el endurecimien- 
to del corazón ya se debe al hombre (Jer.5:3;Isa.44: 
18;Zac.7:11-13;J0s.11:20;1Sam.6:6;Sal.95:8) o viene 
como castigo desde lo alto. En la Biblia hay varios 
casos en los cuales Dios endurece el corazón de los 
hombres (véase L. P. II, pág. 62 y sigs.). 


Indiferencia pavorosa 
La insensibilidad es soberana y presuntuosa; se 


adhiere al alma y no se rinde. El crujido de la des- 
trucción está en el aire, pero el pueblo, sin pertur- 


Alten Testaments, 11 (Munich, 1961), 162 y sigs.; M. M. 
Kaplan, “Isaiah 6:1-11”, ymL, XLV (1926), 251-259, 
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barse, se deja llevar por un furioso deseo de rego- 
cijarse. Carpe diem; después de todo, la muerte sólo 
significa el fin de la oportunidad de estar alegre. 


En aquel día el Señor de los ejércitos 
Llamó a llanto y lamentación, 

Y a calvicie y ceñimiento de saco; 

Mas he aquí, alegría y regocijo, 

Matanza de bueyes y degiiello de ovejas, 
El comer carne y el beber vino. 
¡Comamos y bebamos, 

Pues mañana moriremos! 

El Señor de los' ejércitos ha revelado en mis oídos: 
Ciertamente, esta iniquidad no será perdonada hasta que 
Dice el Señor de los ejércitos. [muráis, 


Isaías 22:12-14 


La amenaza de plaga y destrucción no asusta 
a los burlones, ni el hecho de que el profeta condene 
ereencias tales como la mentira y la falsedad con- 
mueven su descaro. Se jactan frívolamente: “El mal 
no nos alcanzará ni nos encontrará” (Amós 9:10). 


Hemos pactado con la muerte, 

Hemos pactado con Sheol. 

El azote abrumador, cuando pase, 

No nos alcanzará, q . 
Pues hicimos de la mentira nuestro refugio, 
Nos hemos guarecido en la falsedad. : 


Isaías 28:15 


La obstinación en una hora en que el desastre es 
inminente es pavorosa, irracional. ¿Es posible que 
un pueblo cuyo apremio es tan grande permanezca 
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sordo a la palabra redentora de Dios? ¿Cómo puede 
explicarse tal disposición? 

-En Su esfuerzo por volver a Israel a Su camino, 
el Señor trató de exhortar al pueblo, de conferirle 
favores. Sin embargo, “cuanto más los llamé, más 
se alejaron de Mí” (Oseas 11:2). “Si se perdona al 
malvado, no aprende la rectitud: en la tierra de jus- 
ticia hace “injusticias y no considera la majestad 
del Señor” (Isa.26:10). Por lo tanto El los castigó 
para que se arrepintieran, pero el castigo no fue una 
cura. El pueblo fue golpeado, mas continuó rebe- 
lándose (1:5); no se detuvieron para deliberar sobre 
el significado de su sufrimiento ni para “volverse 
hacia El que los hirió, ni buscar al Señor de los 
ejércitos” (9:12;cf.10:20).? ¿Cómo se explicaron 
los habitantes de Samaria la calamidad que sobre- 
vino en su tierra? Pensaron que se debía a un error 
de política, más que a un fracaso en su relación 
con Dios. 


Con arrogancia y terquedad de corazón (se jactaron): 
Los ladrillos se han caído, 

Mas con piedra labrada construiremos; 

Los sicomoros han sido cortados, 

Mas los sustituiremos con cedros, 


Isaias: 9:9-10(H.9:8-9) 
El profeta siente compasión por su pueblo, y no 
oculta su grito de angustia: “¿Hasta cuándo, Se- - 


ñor?” (6:11). A pesar de todo, no podía fracasar 
en llevar a cabo su triste misión. 


21 Véase Rashi y Kimji, Comentarios, ad loc. 
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¡Deteneos y maravillaos, 

Cegaos y estad ciegos! 

¡Poneos ebrios, mas no con vino; 
Tambaleaos, mas no a causa de licor fuerte! 
Pues el Señor ha derramado sobre vosotros 
Un espíritu de profundo sueño, 

Y ha cerrado vuestros ojos, los profetas, 

Y cubierto vuestras cabezas, los videntes. 


Isaías 29:9-10 


¿Por qué razón hubiera podido el profeta realizar 
una tarea tan funesta si no fuera por una abruma- 
dora simpatía hacia el pathos divino? Isaías, al ha- 
blar, según parece, de lo que es realmente impor- 
tante, dice al pueblo: “La visión de todo esto es 
para ustedes como las palabras de un libro sellado. 
Cuando los hombres lo dan a alguien que sabe leer, 
diciendo, Lee esto”, él dice, “No puedo, pues está 
sellado”, Y cuando le dan el libro a alguien que no 
sabe leer, diciendo, Lee esto”, él dice, “No puedo 
leer”” (29:11-12). 

Sin embargo, en otra ocasión, cuando implora 
misericordia al Señor, Isaías describe las sollozantes 
palabras del pueblo a su Dios: 


Ok Señor, en la angustia acudieron a Ti, 
Derramaron una oración 

Cuando Tu castigo estaba sobre ellos. 
Como la preñada, 

Que se retuerce y grita en su dolor, 
Cuando se acerca su hora, 

Así hemos sido por Ti, Oh Señor. 

Hemos concebido, nos retorcemos, 

Mas hemos, al parecer, dado a luz viento. 


Isaías 26:16-18 
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Mi pueblo va al exilio por falta 
de conocimiento 


La misión principal de Isaías es para con su pro- 
pio pueblo, A diferencia de las naciones del mundo, 
a Israel no sólo se lo reprende por arrogancia e ini- 
quidad moral, sino también por idolatría y abando- 
no de Dios, Isaías llama al Creador del cielo y la 
tierra “el Santo de Israel”. Hay una relación singu- 
lar e íntima entre Dios y Su pueblo, pero a pesar 
de ello, el pueblo se ha descarriado. 

Una descripción real del estado de la religión 
en la época de Isaías, basada en los datos citados en 
su acusación, nos hablaría de desprecio y desvia- 
ción, de desobediencia y evasión. No obstante, Isaías 
habla de rebelión, rechazo y desdén. 


¡Ah, nación pecadora, 

Un pueblo cargado de iniquidades, 

Simiente de malhechores, 

Hijos corrompidos! 

Han abandonado al Señor, 

Han despreciado al Santo de Israel, 

Se han apartado... 

Han despreciado la Torá del Señor de los ejércitos, 
Han despreciado la palabra del Santo de Israel. 


Isaías 1:4;5:24 


No hay contrición, compunción, remordimiento. 
En cambio hay orgullo, engreimiento y complacen- 
cia (32:9 y sigs.). 

“Israel no sabe, Mi pueblo no entiende” (1:3) 
es, como vimos, la queja divina con la cual comienza 
el libro de Isaías. Se nos dice nuevamente lo que 
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Oseas ya había declarado: Mi pueblo va al exilio 
por falta de conocimiento (5:13). Al tipo de co- 
nocimiento de que carécen se alude en: 


No contemplan la obra del Señor, 
Ni consideran la obra de Sus manos. 


Isaías 5:12 


La gente no sabe hasta qué punto está enferma, 
Sus líderes son “sabios a sus propios ojos y perspi- 
“caces en su propio parecer” (5:21). ¿Acaso la 
sabiduría de sus líderes los aparta de la confusión 
total? . 


¡Ay de los que llaman a lo malo bueno 
Y a lo bueno malo, 
- Que ponen oscuridad por luz 
Y luz por oscuridad, 
Y ponen amargo por dulce 
Y dulce por amargo! 


Isaías 5:20 


La sabiduría y el entendimiento humanos no lo- 
graron salvar al hombre del orgullo, la presunción 
y la arrogancia. Ante tal fracaso Isaías proclama la 
intención del Señor de desautorizar la sabiduría del 
hombre y despedazar su entendimiento. 


Por tanto, Yo volveré a 

Obrar maravillosamente con este pueblo, 
Asombroso y maravilloso; 

La sabiduría de sus sabios perecerá, 

El entendimiento de sus juiciosos se ocultará. 


Isaías 29:14 
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¿Cuál es, entonces, la esperanza? ¿Qué es lo que 
reemplazará a la sabiduría humana? 


Un resto retornará 


Ni las palabras de persuasión ni las amenazas 
de castigo tendrán efecto alguno. Algo más gran- 
dioso que las palabras proféticas, es decir, un acto 
escatológico, será necesario para silenciar la arro- 
gancia del hombre, 


He aquí que viene el día del Señor, 

Cruel, cón indignación e ira ardiente, 

Para desolar la tierra, : 

Y para destruir a los pecadores que hay en ella... 
Castigaré al mundo “por su maldad, 

Y a los perversos por su iniquidad; 

Pondré fin al orgullo de los arrogantes, 

Y humillaré la altivez de los despiadados. 


Isaías 13:9,11 


Si la enfermedad principal de la humanidad es 
la insensibilidad ¿traerá una cura el exterminio de la 
arrogancia? La extinción de la maldad, realmente, 

no es sino una parte de la visión escatológica. El 
sufrimiento no redime, pues el propósito de la re- 
dención es iniciar una era en la cual “los extraviados 
de espíritu llegarán al entendimiento, y aquellos 
que murmuran aceptarán la instrucción” (29:24). 

Hay un “biombo que oculta a todos los pueblos, 
un velo que cubre a todas las naciones”. Ese biombo, 
ese velo, serán destruidos en la fiesta escatológica 
que el Señor de los ejércitos hará para todos los - 
pueblos en el Monte Sión (25:6-7). Algo nuevo, 
una erupción del Espíritu, iniciará la redención. 
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Pues el palacio será abandonado, 

La ciudad populosa dejada; 

La colina y la torre del centinela 

Serán madrigueras para siempre, 

Para regocijo de asnos monteses, 

Pasturaje para rebaños; 

Hasta que el Espíritu sea derramado sobre nosotros 
Desde lo alto. 


Isaías 32:14-15 


Isaías tiene dos esperanzas para la humanidad. 
Una es inmediata, parcial, histórica: “¡Un resto re- 
tornará!” La otra es distante, final, escatológica: la 
transformación del mundo en el fin de los días. 

Isaías había llamado a uno de sus hijos Shear- 
lashub, que significa “un resto retornará”, como la 
señal viviente de Dios de una esperanza suprema 
(cf. 8:18). “Un resto retornará, el resto de Jacob, 
al poderoso Dios. Porque aunque tu pueblo Israel 
sea como la arena del mar, sólo un resto de ellos 
retornará” (10:21-22). 

Isaías describe al tipo de hombre que sobrevivirá 
a las ordalías de la historia como a alguien que 


. camina en justicia y habla con rectitud; 
Quien desprecia la ganancia de las opresiones; 
Que sacude sus manos, no sea que contengan soborno; 
Que impide a sus oídos que oigan propuestas sanguinarias, 
Y cierra sus ojos para no ver el mal. 


Isaías 33:15 


Pero más allá de la esperanza de que un resto 
retornará yace la esperanza última de que todo 
el mundo será transformado. 
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Sión 


Isaías sabía que el desastre estaba por llegar, 
pero también que un resto sobreviviría, que Sión 
perduraría y que a través de Israel y desde Sión flui- 
ría la redención para todas las naciones. ?? 


Por sobre todas las amenazas y denuncias decla- 
radas por Isaías surge la más poderosa certeza de la 
duradera e indestructible unión de Dios con Su 
pueblo y con Sión. Su desunión de Israel es incon- 
cebible. La ira pasa; Su unión nunca pasará. Los 
mensajes proféticos de destrucción son ambivalen- 
tes. El está “hiriendo y sanando” (19:22). La pro- 
fecía siempre se mueve en los polos, aunque la 
tensión entre sí y no, entre ira y amor, entre des- 
trucción y redención, se disuelve a menudo en la 
certeza de la eterna unión de Dios, como, por ejem- 
plo, en las palabras de un profeta posexílico: “Pues 
así dijo el Señor de los ejércitos, Quien para Su 
gloria me envió a las naciones que os despojaron, 
pues quien os toca a vosotros toca la niña de Su 
ojo” (Zac.2:8[H.2:12]). 

Isaías pronuncia palabras que no se relacionan 
con ninguna situación histórica y que aluden a esa 
unión no contingente sobre el mérito o la conducta 
humanos: 


¡Ah, el estruendo de muchos pueblos, 

Hacen estruendo como el estruendo de los mares! 
¡Ah, el rugir de las naciones, ! 

Rugen como el rugir de aguas poderosas! 

Las naciones rugen como el rugido de muchas aguas, 


22 Véase G. von Rad, op. cit., págs. 166 y sigs. 
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Mas El los reprenderá, y huirán lejos, 

Ahuyentado como el tamo en las montañas ante el viento 
Y remolinos de polvo antes de la tormenta. 

¡Al atardecer, he aquí el espanto! 

-¡Antes” de la mañana ya no existe!” 

Esta es la porción de quienes nos despojan, 

La suerte de los que nos saquean. 


Isaías 17:12-14 


El pacto no se hace sólo con el pueblo, sino tam- 
bién con la tierra, con Jerusalén, con Sión. Todas 
las esperanzas y visiones de cosas por venir están 
conectadas con estos lugares. 


Como aves que revolotean, el Señor de los ejércitos 
Protegerá a Jerusalén; 

La protegerá y la librará, 

Pasando por encima, la salvará. 


Isaías 31:5 


Sión no es sólo Su lugar escogido, fundado por 
el Señor, “y en ella los angustiados de Su pueblo 
encuentran refugio” (14:32); Su designio para la 
historia de las naciones se completará en el Monte 
Sión y en Jerusalén” (10:12). 

Sión es el lugar a donde, en el fin de los días, 
todas las naciones irán a aprender la senda de Dios. 


Pues de Sión saldrá la Torá 
Y la palabra del Señor de Jerusalén. 


Isalas 2:3; véase también 4:5;33:20; cf. Miades 4:14; 
Isaías 40; 65; 18; Zacarías 2 


Así dice el Señor Dios: . 
He aquí, he puesto un cimiento en Sión: 
Una piedra, piedra de fortaleza, 
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Una piedra angular preciosa, 
Un cimiento indestructible: 
Quien crea no ha de apresurarse. 


Isaías 28:16 


Judá sucumbirá ante los invasores, pero cuándo 
termine el período de opresión Sión será restau- 


rada (16:4). 


Entonces un trono será establecido en misericordia, 
Y se sentará sobre él en verdad, 

En la tienda de David, 

Un juez qué busque la justicia, 

Y sea presuroso en rectitud. 


Isaías 16:5 


Y sin embargo, Dios es sobre todo un Dios de 
justicia, no un mero protector. Pensamientos que 
saben a contentamiento, la combinación de la ini- 
quidad con la confianza en Dios, “¿Acaso no está 
el Señor en medio de nosotros? Ningún mal vendrá 
sobre nosotros” (Miq.3:11), la certeza de que Je- 
rusalén es indestructible, que abrigan los contem- 
poráneos de Isaías son, a sus ojos, un refugio en una 
mentira (28:15). “He escuchado un decreto de des- 
trucción del Señor Dios de los ejércitos sobre toda 
la tierra” (28:22). El Señor peleará contra Su 
pueblo. 


Afligiré a Ariel. 

Y acamparé contra ti en derredor... 

Entonces desde lo profundo de la tierra hablarás, 
Desde lo bajo, del polvo saldrá tu voz; 

Tu voz vendrá desde la tierra como la voz de un espíritu, 
Tu habla murmurará desde el polvo. 


Isaías 29:2-4 
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Israel está rodeada por sus enemigos. Las nacio- 
nes conspiran y toman consejo en conjunto para 
destruirla. Sin embargo, 


El que habita en los cielos Se rie;... 
Entonces les hablará en Su ira, 

Y los aterrará en Su furía, diciendo: 
Yo he ungido Mi rey 

Sobre Sión, Mi santo monte. 


' Salmos 2:4-6 


El sarcasmo divino expresado por el salmista sue- 
na en las palabras de Isaías: 


Exasperaos, oh pueblo, seréis quebrantados; 
Prestad oído, naciones lejanas; 

Ceñios y seréis quebrantadas; 

Ceñíios y seréis quebrantadas. 

Tomad consejo, mas no prosperará; 
Hablad una palabra, mas no tendrá efecto, 
Pues Dios está con nosotros. 


Isaías 8:9-10; cf.18:4 
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CaríruLo V 


MIQUEAS 


Miqueas, un contemporáneo de Isaías, parece 
haber considerado que el propósito de su misión 
era “declarar a Jacob su transgresión y a Israel su 
pecado” (3:8). Fue el primer profeta que predijo 
la destrucción de Jerusalén. Fue en los días de Eze- 
quías (cf.Jer.20:17 y sigs.) cuando Miqueas pro- 
nunció las aterradoras palabras: 


El Señor sale de Su lugar, 

Y descenderá y hollará en las elevaciones de la tierra, 
Se derretirán las montañas debajo de El 

Y los valles se hendirán, 

Como la cera ante el fuego, . 

Como las aguas que se precipitan por una pendiente. 
Todo esto a causa de la transgresión de Jacob. 

Y por los pecados de la casa de Israel... 

Sión será arada como un campo; 

Jerusalén será un montón de ruinas, 

Y el monte del templo una elevación boscosa. 


Miqueas 1:3-5;3:12 


Miqueas se refiere al pecado de idolatría, a la 
gente que se inclina ante la obra de sus manos, a 
los adivinos y adivinadores, sólo en forma indirecta. 
Los ricos están cargados de violencia, y los habi- 
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tantes hablan mentiras: “Su lengua es engañosa en 
sus bocas” (6:12). 


El profeta increpa en particular : a las “cabezas 
de la casa de Jacob y los dirigentes de la casá de 
Israel, quienes aborrecen la justicia y pervierten la 
equidad”. Sión y Jerusalén serán destruidas porque 
“construyen a Sión con sangre, y a Jerusalén con 
iniquidad” (3:9-10). 

Una y otra vez lanza amargas palabras contra 
los líderes: 


¿No es para vosotros el conocer la justicia? 
Vosotros que aborrecéis lo bueno y amáis lo malo, 
Que rasgáis la piel de sobre Mi pueblo, 

Y la carne de sobre sus huesos; 

Que coméis la carne de Mi pueblo, 

Y despojáis la piel de sobre ellos. 


. Miqueas 3:1-3 


Aquí, en medio de un pueblo que marcha con 
arrogancia (2:3), se halla un profeta que predice 
implacablemente el desastre y la desgracia para los 
líderes, sosteniendo que “su herida es incurable” 
(1:9), que el Señor está “planeando el mal” contra 
el pueblo: “Será un mal momento” (2:3). Exclama 
que las cabezas del pueblo, 


. juzgan por soborno, > 

Sus sacerdotes enseñan por precio, 

Sus profetas adivinan por dinero. 

Y con todo se apoyan en el Señor y dicen, 
¿Acaso no está el Señor en medio de nosotros? 
Ningún mal vendrá sobre nosotros. 


Miqueas 3:11 
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“No prediquéis”, se le dice al profeta, no se de- 
ben predicar tales cosas: la desgracia no caerá sobre 
nosotros” (2:6). No obstante, el profeta pronuncia 
su mensaje: - 


Comerás, mas no te saciarás... 
Sembrarás, mas no segarás... 

A fin de que Yo te haga una desolación, ... 
Y lleves el oprobio de Mi pueblo. 


Miqueas 6:14,15,16 


El sabor de la palabra de Dios es amargo para el 
alma de Miqueas. En su amor por Sión y su pueblo 
lo atormenta la visión de los acontecimientos que 
sucederán: 


Por esto lamentaré y lloraré; 

Andaré descalzo y desnudo; 

Daré gritos lastimeros como los chacales, 
Y quejidos como los avestruces. 

Pues el mal ha descendido desde el Señor 
Al portal de Jerusalén. 


Miqueas 1:8,12 


Miqueas no duda de que el severo castigo que 
predice para su pueblo es justo. Sin embargo, no 
habla en nombre de la justicia sino en nombre de 
un Dios “que se deleita en el amor constante”, 
“perdonando la iniquidad y pasando por alto la 
transgresión” (7:18). Proclama en el nombre del 
Señor: á 


Y en ira e indignación ejecutaré venganza 
Contra las naciones que no han escuchado. 


Miqueas 5:15(H.5:14) 
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Sin embargo, hay renuncia y pesar en esa ira. 
Es como si Dios se disculpara por Su severi- 
dad, por Su negativa a ser complaciente con la 
iniquidad. Esta es la apología de Dios a Israel. El 
no puede olvidar “los tesoros de maldad en la casa 
del inicuo” o “absolver al hombre que anda con 
balanzas inicuas y con un saco de pesas fraudu- 
lentas” (6:10,11). 

El pesar y el desengaño de Dios se exponen ante 
el pueblo. 


Escuchad lo que dice el Señor: 

Levántate, contiende en presencia de las montañas, 

Y deja que los montes oigan tu voz. 

Oíd, oh montañas, la controversia del Señor, 

Y vosotros, cimientos duraderos de la tierra; 

Pues el Señor tiene una controversia con Su pueblo, 

Y contenderá con Israel. 

Oh, pueblo Mio, ¿qué te he hecho? 

¿Y en qué te he cansado? ¡Contéstame! 

Pues Yo te subí de la tierra de Egipto, 

Y te redimí de la casa de esclavitud, 

Y envié delante de ti a Moisés, Aarón y Miriam. 

Oh pueblo Mío, acuérdate de lo que planeó hacer Balak, 
] [rey de Moab, 

Y lo que Balaam hijo de Beor le contestó; 

Y de lo que aconteció entre Shitim y Gilgal, 

Para que puedas conocer la rectitud del Señor, 


Miqueas 6:1-5 


“¡ContéstaMe!” clama la voz del Señor. Pero, 
¿quién escucha el llamado? “La voz del Señor cla- 
ma a la ciudad” (6:9), pero la ciudad desoye el 
llamado. 

El profeta es un hombre solitario. Sus normas son 
muy elevadas, su importancia es enorme, y su preo- 
cupación demasiado intensa como para que otros 
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hombres .las compartan. Viviendo en la cima más 
alta, no tiene otra compañía que la de Dios. 


¡Ay de mí! Pues me hallo 
Como después que las frutas del verano han sido reco- 


[gidas, 


Como los -rebuscos después de la vendimia: 
No hay racimo que comer, 

Ni un higo precoz que desea mi alma; 

El hombre piadoso ha perecido de la tierra, 
No hay ya recto entre los hombres; 

Todos están al acecho de la sangre, 

Cada cual caza a su hermano con la red, 
Sus manos están sobre lo malo, para hacerlo diligente- 


El príncipe y el juez piden soborno, [mente; 


Y el hombre grande pronuncia el deseo perverso de su 


Y así tuercen la justicia. [alma; 


El mejor de ellos es como un espino, 
El más recto es como un seto de espinos. 
El día (anunciado) por sus atalayas, de su castigo, ha 


Ahora la confusión es de ellos. llegado; 


No confieis en compañero; 

Ni os fieis de un amigo; 

Guarda las confidencias de tu boca, 

De la que duerme en tu seno; 

Porque el hijo desprecia al padre, 

La hija se levanta contra la madre, * 

La nuera contra la suegra; 

Los enemigos del hombre son los hombres de su misma 


En cuanto a mí, miraré hacia el Señor, * [casa, 


Esperaré en el Dios de mi salvación; 
Mi-Dios me oirá. , 


Miqueas 7:1-7 


A pesar de la tristeza de sus predicciones, Mi- 
queas insiste en que el mensaje es para el bien de 
su pueblo. Aunque no hacen un llamado abierto 
a un arrepentimiento que desviaría el juicio de Dios, 
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sus palabras implican un llamado tal. Miqueas res- 
ponde a quienes se le oponen diciendo “No pre- 
diques”: 

¿Deberá decirse esto, oh casa de Jacob? 

¿Está impaciente el Espíritu del Señor? 


¿Son estas Sus obras? 
¿Acaso mis palabras no hacen el bien a quien anda 


Miqueas 2:7 [rectamente? 


Junto con la palabra de destrucción, el profeta 
proclama la visión de la redención. Dios perdonará 
“al resto de Su herencia” y arrojará todos sus pe- 
cados “a las profundidadas del mar” (7:18 y sigs.), 
y cada hombre se sentará “bajo su parra y bajo su 
higuera, y no habrá quien los espante” (4:4). 

Entre las grandes enseñanzas que nos legó Mi- 
queas se encuentra la de cómo aceptar y soportar 
la ira divina. La fortaleza para la aceptación viene 
del conocimiento de que hemos pecado contra El 
y de la certidumbre de que la ira no significa que 
Dios haya abandonado al hombre para siempre. Su 
ira pasa, pero Su fidelidad perdura eternamen- 
te. Hay compasión en Su ira; cuando caemos, volve- 
mos a levantarnos. Oscuro no significa fúnebre. 
Cuando nos sentamos en la oscuridad, Dios es nues- 
tra luz, 


No te regocijes sobre mí, oh enemigo mío; 
Cuando caiga, me levantaré; 

Cuando me siente en la oscuridad, 

El Señor será mi luz. 

Llevaré la indignación del Señor, 

Pues he pecado contra El, 

Hasta que contienda en mi causa 

Y me haga justicia. 


Miqueas 7:8-9 
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Y en otra gran enseñanza, el profeta, hablando co- 
mo individuo, en primera persona singular, postula 
la pregunta más urgente de la existencia religiosa: 
¿Cuál es la forma del verdadero culto? 


¿Con qué me presentaré delante del Señor, 

Y me prosternaré delante del Dios de las alturas? 
¿Vendré a El con holocaustos, 

Con becerros de un año? 

¿Se contentará el Señor con millares de carneros, 
O en diez millares de arroyos de aceite? 

¿Daré mi primogénito por mi transgresión, 

El fruto de mi cuerpo por el pecado de mi alma? 
El te ha mostrado, oh hombre, qué es lo bueno, 
Y qué es lo que el Señor requiere de ti; 

Sólo hacer justicia, y amar la misericordia, 

Y caminar humildemente con tu Dios. 


Miqueas 6:6-8 
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Caríruro VI 


JEREMIAS 


¡Ok tierra, tierra, tierra, 
Oye la palabra del Señor! 


- Jeremías 22:29 


El llamado a ser profeta le llegó a Jeremías en 
el año 623 a.e.c.; permaneció activo durante los rei- 
nados de los últimos reyes de Judá —Josías (640- 
609 a.e.c.)—, leoiakim (609-598 a.e.c.), leoiajín 
(598-597 a.e.c.), Zedequías (597-587 a.e.c.)— y con- 
tinuó durante algún tiempo después de la caída de 
Jerusalén en 587 a.e.c. 


La palabra del Señor se reveló a tí diciendo: 


Antes que te formara en el vientre te conocí, 
Y antes que nacieras te consagré; 
Te puse profeta para las naciones. 


Entonces dije: “¡Ah, Señor Dios! He aquí que no sé hablar, 
porque soy niño”. Mas el Señor me dijo: * 


No digas, Soy niño; 

Pues dondequiera Yo te envíe, irás, 

Y todo cuanto Yo te ordene hablarás. 

No les temas, 

Pues Yo estoy contigo para librarte, dice el Señor. 


EL HOMBRE 'Y SU VOCACIÓN 197 


Entonces el 'Señor extendió Su mano y tocó mi boca; y el 
. Señor me dijo: : 


He aquí que he puesto Mis palabras en tu boca, ' 
Mira, te he puesto hoy sobre naciones y sobre reinos, 
Para desarraigar y para derribar, 

Para destruir y para arruinar, 

Para edificar y. para plantar. 


Y la palabra del Señor. se reveló a mí diciendo: “Jeremías, 
¿qué ves?” Y yo dije: “Veo una rama de almendro”. En- 
tonces el Señor me dijo: “Has visto bien, pués Yo vigilo Mi 
palabra para realizarla”. 

Y la revelación del Señor vino a mí por segunda vez di-. 

ciendo: 
“¿Qué ves?” .Y -yo dije: “Veo una olla hirviente, y su faz: 
está de la parte del norte”. Y el Señor me dijo: “Del norte 
estallará el mal sobre todos los habitantes de la tierra. Pues 
he aquí que estoy convocando a todas las tribus de los rei- 
nos del norte, dice el Señor; y ellas vendrán, y cada cual 
pondrá su trono a la entrada de los portales de Jerusalén, 
contra todos los muros a la redonda, y contra todas las ciu- 
dades de Judá. Y pronunciaré Mis juicios contra ellos, por 
toda su maldad al haberMe abandonado; han quemado in- 
cienso a otros dioses, y rinden culto a las obras de sus ma- 
nos. Mas tú, ciñe tus lomos; levántate, y diles todo lo que Yo 
te mando. No te acobardes a causa de ellos, no sea. que 
Yo te haga quebrantar delante de ellos. He aquí que Yo 
te pongo hoy por ciudad fortificada, y por pilar de “hierro, 
y por muro de- cobre, contra toda la tierra, contra los reyes 
de Judá, sus príncipes, sus sacerdotes, y a la gente de la 
tierra. Ellos pelearán contra ti; mas no prevalecerán contra 
ti, pues Yo estoy contigo, dice el Señor, para librarte”. 


Jeremías 1:4-19 
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Complacencia y angustia 


A pesar de que Isaías había insistido en que Jeru- 
salén soportaría los ataques de sus enemigos, a Jere- 
mías, como a Miqueas, se le dijo que los enemigos 
harían hundir a Jerusalén y a todas las ciudades 
fortificadas de Judá: “Del norte estallará el mal” 
(1:14). Ellos sostenían que el Estado de Judá había 
perdido el derecho al privilegio de la protección 
de Dios. 

Jeremías, no obstante, no pensaba que el mal era 
inevitable, Por sobre la ceguera del hombre estaba 
el prodigio del arrepentimiento, el pasillo abierto a 
través del cual el hombre podía entrar, si así lo 
deseaba, El llamado de Jeremías estaba dirigido a 
Israel en general, así como también a cada miembro 
del pueblo (18:11): 


Vuélvete, oh Israel pérfido, dice el Señor, 
No os miraré con ira, 
Pues Yo soy misericordioso, dice el Señor. 


Jeremías 3:12;cf.4:1;25:5;35;151 


Como una jaula llena de pájaros, 

Sus casas están llenas de engaño; 

Por tanto se han engrandecido y enriquecido, 
Han engordada y se han puesto -lustrosos. 
No conocen límite a las obras de maldad; 
Juzgan no con justicia 

La causa del huérfano, ... 

No defienden los derechos del menesteroso. 


Jeremías 5:27-28 


1 Sobre el rechazo de retornar, véanse 5:3,8:5;22:27;44:5. 
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Jeremías, viendo la ostentación de Jerusalén, sin- 
tió dolor por la culpa del pueblo y por el conoci- 
miento de que tenían una deuda aterradora que 
pagar. El severo juicio del Señor sería prorrateado; 
El no sería desviado. A Dios Le resultaba difícil 
tratar con dureza a Su pueblo amado. El Señor ha- 
bía intentado purificarlos, más bien que infligir una 
pena sobre todo el pueblo: 


He aquí que los depuraré y los probaré, 
Pues, ¿qué otra cosa habré de hacer por Mi pueblo 
[ querido? 


Jeremías 9:7(H.9:6) 


No obstante, todos los intentos de purificación 
fueron vanos. 

Lleno de una sensación de seguridad, el pueblo 
desoyó las advertencias de los verdaderos profetas, 
diciendo: 


Los profetas serán viento; 

La palabra no está en ellos... 

Están seguros de que el Señor... no hará nada, 
Ningún mal vendrá sobre nosotros, 

Ni veremos la espada o el hambre. 


Jeremías 5:13;5:12 
En verdad, 


Todos ellos son tercamente rebeldes, 
Y andan murmurando; 

Cobre y hierro, N 

Todos ellos son corruptores. 

El fuelle sopla furiosamente, 

El plomo se consume por el fuego; 
En balde prosigue la purificación, 
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Pues los malvados no han sido separados. 
Son llamados plata reprobada, 
Pues el Señor los ha reprobado, 


Jeremías 6:28-30 


Jeremías era un alma dolorida, envuelta en la me- 
lancolía. Los muros de la ciudad parecían tambalear 
ante sus ojos anhelantes. Los días que se acercaban 
serían aterradores. Llamó, urgió al pueblo a arre- 
pentirse, pero fracasó. Clamó, lloró, se lamentó, pero ” 
lo abandonaron con su alma llena de espanto. 


La época de la ira 


En Jeremías se encuentran más a menudo y ex- 
presadas con más fuerza que en ningún otro profeta 
frases que muestran la ira de Dios, el intento y la 
amenaza de destrucción. Por esta razón con frecuen- 
cia se lo llama el profeta de la ira. 

Sin embargo, sería más significativo decir que Jo- 
remías vivió en una época de ira. Sus contemporá- 
neos no entendían en absoluto el portento de su 
época, la forma en que Dios estaba presente en 
esos días. Pero el profeta es responsable por el mo- 
mento, está abierto a lo que el momento revele. El 
es una persona que entiende la hora. Para Jeremías 
era una hora de emergencia, estaba a un paso del 
evento cataclísmico. ' 


Corta tu cabello y arrójalo; 

Eleva una lamentación sobre los «altos «cerros, . 
Pues el Señor ha rechazado y abandonado 

A la generación de Su ira. 


Jeremías 7:29 
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Jeremías lanzó una palabra aterradora a su pue- 
blo, acusándolo de provocar o excitar la ira de 
Dios, una expresión que no utilizaron los profetas 
anteriores  (cf.7:18-19;11:17-18;25:6;44:3-8): “Los 
hijos de Israel y los hijos de Judá... no hicieron 
más que provocarMe a ira por la obra de sus ma- 
nos, dice el Señor. La ciudad ha excitado Mi ira y 
- Mi cólera, ...” (32:30-32). Las palabras que pro- 
nunció son despiadadas: “Así dice el Señor Dios: 
He aquí, Mi ira y Mi cólera se derramarán en este 
lugar, sobre hombre y bestia, sobre los árboles del 
campo y los frutos del suelo; arderá y no se apa- 
gará” (7:20). 


¡He aquí, el torbellino del Señorl 

La ira ha salido, 

Un tempestuoso torbellino; 

Prorrumpirá sobre la cabeza de los malvados. 
La ira del Señor no se apaciguará 

Hasta que El haya ejecutado y cumplido 

Los propósitos de Su mente. 

En los tiempos venideros entenderéis esto claramente”... 
Subió un león de su espesura, 

Un asolador de naciones se ha puesto en marcha; 
Partió, de su lugar : 

Para desolar tu tierra; 

Tus ciudades serán ruinas . 

Sin habitante, 


Jeremías 23:19-20,c£.30:23-24:4:7,c£.5:6 
Vendrán los días cuando 


los cadáveres de este pueblo serán comida para las aves 
del cielo, y para las bestias de la tierra; y no habrá quien 
las ahuyente. Y haré cesar en las ciudades de Judá y en las 
calles de Jerusalén la voz de gozo y la vóz de alegría, la 
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voz del novio y la voz de la novia; pues la tierra será una 
desolación... (Jerusalén será) un montón de escombros, 
un albergue de chacales, y las ciudades de Judá ruinas, sin 
habitante. 


Jeremías 7:33-34;9:11(H.9:10)" 


El amor de Dios por Israel 


El amor de Dios por Israel es una de las certi- 
dumbres sagradas que Jeremías, al igual que antes 
Oseas e Isaías, trató de instilar en la mente del 
pueblo. " 


Así dice el Señor; 

El pueblo que sobrevivió a la espada 
Ha hallado gracia en el desierto; ... 
Te he amado con amor eterno, 

Por tanto te he continuado Mi fidelidad. 


Jeremías 31:2-3 


Dios e Israel se encontraron en amor. 


La palabra del Señor se reveló a mí, diciendo: Ve y pro- 
clama en los oídos (de los habitantes) de Jerusalén, Así 
dice el Señor: 


Me acuerdo del cariño de tu juventud, 

Tu amor como novia, 

Cómo Me seguiste en el desierto, 

En una tierra no sembrada. 

Israel era santo para el Señor, 

La primicia de Sus frutos. 

Todos los que la destruirían serían considerados culpables; 
El castigo caería sobre ellos, 

Dice el Señor. 


Jeremías 2:1-3 
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“¡Padrel: a Dios Mismo no podemos dar un nom- 
bre más sagrado”, dijo Wordsworth. Niño: Dios 
Mismo no usa una palabra más tierna. A pesar del 
fracaso de Israel, la voz de Dios declara: 


Pues Yo soy un padre para Israel, 
Y Efraim, él es Mi primogénito, 


Jeremías 31:9 


»  « 


Efraím es un “hijo querido”, “un hijo amado”. Esto 
era lo que Dios anticipaba: 


Pensé cómo ponerte entre Mis hijos, 

Y darte una tierra agradable, 

La herencia más gloriosa entre las naciones. 
Y pensaba que tú me llamarías, “Padre mío,” 
Y no te volverías de seguirMe. 


Jeremías 3:19;cf.3:4 


Siguiendo al profeta Oseas, Jeremías empleó la 
analogía del amor marital para expresar la relación 
entre Dios e Israel. “Yo era su esposo, dice el Se- 
ñor” (31:32[H.31:31]). 


Así como una mujer desleal deja a su marido 
Me habéis sido desleales, ob casa de Israel, 
Dice el Señor... 

Si un hombre se divorcia de su mujer 

Y ella se aparta de él, 

Y es luego mujer de otro hombre, 

¿Podrá él volver a ella? 

¿No se contaminará esa tierra totalmente? 
'Tú has prostituido con muchos amantes; 

¿Y volveréis a Mi? 

Dice el Señor. 

¡Eleva tus ojos a los altos cerros y vel 

¿En qué parte no te has prostituido? 

En los caminos te sentabas esperando amantes, 
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Como un árabe en el desierto; 
Has contaminado la tierra 
Con tu vil prostitución. 


Jeremías 3:20;3:1-2 


La tensión interna 


Jeremías pintó la tensión dramática en la vida 
interna de Dios. A semejanza del debate de 
Abraham con Dios respecto de la amenaza de des- 
trucción de Sodoma, había un deseo implícito de 
no dejar que el juicio cayera sobre Judá. 


¡Recorred las calles de Jerusalén, 
Mirad y tomad notal 

Buscad en sus plazas 

Ved si encontráis un hombre, 
Uno que obre justicia, 

Que busque la verdad, 

Dice el Señor. . 


Jeremías 5:1 


A causa de sus pecados la tierra estaría sujeta 
a la devastación. Sin embargo, el juicio parecía ser 
penoso para el Juez Supremo, y Jeremías trató de 
dar a entender que Dios trataba de justificar Su 
juicio. Las palabras de Dios delatan una oscilación 
interna: 


¿Cómo podré perdonarte? 

Tus hijos Me han abandonado, 

Juran por aquello que no es Dios, 

Como los sacié, 

Cometieron adulterio 

Y acuden en tropel a las casas de prostitutas, 
Eran como caballos robustos,. bien alimentados, 
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Cada uno relincha a la mujer de su prójimo. 
¿Acaso no los debo castigar por estas cosas? 
Dice el Señor. 

¿Acaso no he de vengarMe 

De una nación tal?... 

Juzgan no con justicia 

La causa del huérfano, ... 

No defienden los derechos del menesteroso. 
¿Acaso no los debo castigar por estas cosas? 
Dice el Señor. 

¿Acaso no he de vengarMe 

De una nación tal?... 

Su lengua es flecha mortífera; 

Habla engaño. 

Con su boca habla paz a su prójimo, 

Mas en su corazón planea acecharlo. 
"¿Acaso no los debo castigar por estas cosas? 
Dice el Señor. 

¿Acaso no he de vengarMe 

De una nación tal? 


Jeremías 5:7-9,28-29;9:8-9(H.9:7-8) 


“El Señor Mismo arrebata la decisión de juzgar: 
El habría perdonado, intentó hacerlo por medio del 
ejercicio disciplinario; ahora ya no puede per- 
donar, debe vengarSe, ... ha sido defraudado, ofen- 


dido, traicionado: debe separase de Su propia 
posesión”. 2 : 


La aflicción y la angustia del Señor 


Israel constituía una gran esperanza; “los prime- 
ros frutos” eran un goce anticipado de una cosecha 


2 P. Volz, Der Prophet Jeremia (Leipzig, 1922), pág. 60. 
Véase E. A. Leslie, Jeremiah (Nueva York, 1954), pág. 
60. La traducción de este autor es la que se ha seguido 
en el texto en la edición inglesa. 
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de bendición: * Pero con el transcurso del tiempo, 
la esperanza de Dios fue frustrada. La gente se 
alejó de su Redentor y adoró en Su lugar “las obras 
de sus manos” (1:16). El dolor y la decepción de 
Dios resuenan a lo largo de todo el libro de Jere- 
mías. ¡Qué paradoja tan sublime que el Creador 
del cielo y la tierra implore tan humildemente al 
pueblo! : 


Así dice el Señor: 

¿Qué falta encontraron en Mí vuestros padres, 
Que se alejaron de Mi, 

Y- fueron tras la vanidad, 

Y se hicieron vanos? 


Jeremías 2:5 


En las palabras de Dios late un corazón melan- 
cólico: “Mi pueblo Me ha olvidado” (18:15); “Me 
han abandonado” (2:13;cf.1:16;2:17,19:3:21;5:7;13: 
25:16:11;17:13;19:4). 

Cuánta ternura silenciosa, cuánta devoción no ex- 
presada se encuentra en la forma en que el Señor 
del cielo y la tierra habla a Israel: “Pueblo Mio”, 
“Mi pueblo querido” (bat ami). 


Pues Mi pueblo es necio, 
No Me conocen; 

Son hijos insensatos, 

No tienen entendimiento, 


Jeremias 4:22 


3 “El Señor te llamó otrora olivo verde, hermoso y de 
fruto agradable”. (11:16;cf.2:21). 
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“Mi pueblo ha sido como la oveja perdida” (50: 
6). “Los pastores que apacientan Mi pueblo... han 
dispersado Mi rebaño y lo han descarriado” (23:2). 
Los falsos profetas “curan la herida de Mi pueblo 
livianamente” (6:14). No proclamaron “Mis pala- 
bras a Mi pueblo” (23:22), Ellos “hacen ue Mi 
pueblo olvide Mi nombre” (23: 27), y “conducen a 
Mi pueblo por el mal camino con sus entias” 
(23:32). 


Hubo algunos momentos de compasión y otros de 
ira, pero la unión de Dios con Israel es eterna. Era 
“Mi pueblo” cuando lo bendijo (12:1,16;:30:3); 
era “Mi pueblo Israel” cuando condenó su perversi- 
dad (7:12) o anunció su castigo. Con respecto a los 
enemigos externos de Israel, Dios dijo: “Han des- 
preciado a Mi pueblo” (33:24). 

La angustia de Dios es tan grande como Su ira. 
Al mismo tiempo que el Señor anunciaba al profeta 
el desastre por venir —“El pueblo... será arrojado 
a las calles de Jerusalén, víctimas del hambre y de 
la espada, sin nadie que los entierre” (14:16)— 
le decía; 


Les dirás esta palabra: 

Se deshacen mis ojos en lágrimas día y noche, 
Dejad que no cesen, 

Pues Mi pueblo amado (bat *ami) 

Está quebrantado con una gran herida, 

Con un golpe maligno. 


Jeremías 14:17 


El profeta trajo una y otra vez la palabra de Dios 
a Su pueblo amado: lloro, aflicción, pesar, lamento. 
Un sentido de delicadeza le impidió deletrear el 
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significado de. la palabra: Llora, pueblo Mío, tam- 
bién por Mí. 


Así dice el Señor: ... 

Oh Mi pueblo amado (bat 'ami), cíñete de saco, 

- Y revuélcate en cenizas; : 

Llora como por hijo único, 

La lamentación más amarga, 

Pues el devastador vendrá súbitamente sobre nosotros. 


Jeremías 6:22,26 


Estas palabras están encendidas con un pathos 
divino que puede ser reflejado, peto no pronun- 
ciado: Dios está llorándoSe a Sí mismo. “Así dice 
el Señor. He aquí, lo que he edificado estoy derri- 
bando, y lo que he plantado estoy arrancando... 
(45:4). El pesar de Dios surge una y otra vez hasta 
alcanzar un elevado nivel de expresión. 


He abandonado Mi casa, 

He abandonado Mi heredad; 

He entregado a la amada de Mi alma 

En las manos del enemigo. 

Mi herencia es ahora para-Mi 

Como león en el bosque, 

Ha elevado su voz contra Mí; 

Por lo tanto la odio. 

¿Es Mi heredad para conMigo como abigarrada ave de 
[rapiña? 

¿Están las aves de rapiña contra ella en derredor? 

Ve, reúne a todas las bestias salvajes; 

Tráelas para devorar: 

Muchos pastores han destruido Mi viña, 

Han hollado Mi porción, 


* Los rabíes de los siglos u y 1 se dieron cuenta de esto, 
C£. sus interpretaciones de pasajes pertinentes en Jeremías, 
sobre todo en el Midrash sobre Lamentaciones, 
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_Han convertido Mi porción agradable 
En un desierto desolado. 

La han convertido en una desolación; 
Desolada, se queja a Mí. 

Toda la tierra fue desolada, 

Pues nadie la toma en serio. - 

Sobre tódos los altos cerros del desierto. 
Han venido los destructores; 

Pues la-espada del Señor devora 
Desde un confín de la tierra hasta el otro; 
No hay paz para ninguna carne. 

Han sembrado trigo y cosechado espinos, 
Se han cansado sin provecho. 

Se 'avergonzarán de sus cosechas 

A causa de la ira ardiente del Señor... 
-Así dice el Señor; 

Una voz se escucha en Ramá, 
Lamentación y llanto amargo. 

Raquel llora a sus hijos; 

Rehúsa ser consolada acerca de sus hijos, 
Pues no existen. 

Así dice el Señor; 

Reprime tu voz del llanto 

Y tus ojos de lágrimas; 

Porque tu trabajo será recompensado, dice el Señor, 
Y ellos volverán de la tierra del enemigo. 
Hay esperanza pará tu futuro, dice el Señor, 
Y tus hijos volverán a su propio. país. 


Jeremías 12:7-13;31:15-17(H.31:14-16) 


El dolor de Israel era más que una tragedia hu- 
mana. Junto con él venía la aflicción de Dios, Su 
remoción. Se sentía extraño en la tierra, en el mun- 
do, y la oración del profeta: “Oh, sálvanos”, no sólo 
implicaba el destino del pueblo, sino también el 
de Dios en relación con el pueblo. Pues la deserción 
de Israel no era una mera injuria al hombre; era 
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un insulto a Dios. Esta era la voz de Dios, Quien 
se sintió rehuido, dolorido y ofendido: 


¿He sido Yo yermo para Israel, 

O una tierra de densa oscuridad? 
¿Por qué entonces dice Mi pueblo, 
Somos libres, 

No vendremos más a Ti? 

¿Puede una virgen olvidar sus adornos, 
O una novia sus ceñidores? 

Pero Mi pueblo se ha olvidado de Mí 
Por días sin cuenta. 


Jeremías 2:31-329 


El Señor que había en medio de Israel abandona- 
ba Su morada. Pero si Israel dejara de ser Su casa 
podría decirse que Dios no tendría casa en el mun- 
do. El no hubiera dejado del todo a Su pueblo, sino 
que estaría entre ellos como un extraño, como un 
caminante, reprimiendo Su poder de salvar. Es co- 
mo si hubiera un conflicto interno en Dios. 


¡Oh Esperanza de Israel, 

Su salvador en momentos de angustia! 

¿Por qué has de ser como un extraño en la tierra, 
Como un caminante que deja el camino para pernoctar? 
¿Por qué has de ser como un hombre aturdido? 
¿Como un hombre poderoso que no puede salvar? 

Sin embargo, Tú, oh Señor, estás en medio de nosotros, 
Y somos llamados por Tu nombre, 

No nos dejes. 


Jeremías 14:8-9 


Cuando vino la calamidad, y cuando la muerte 
estaba “exterminando a los niños de las calles y a 
las jóvenes de las plazas” (9:21[H.9:20]), El instó 
al pueblo a “llorar y lamentar” (9:10[H.9:9]). 
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Así dice el Señor de los ejércitos: 

Considerad, y llamad a las plañideras, para que vengan; 
Y que se apresuren a elevar llanto sobre nosotros, 

Para que nuestros ojos se deshagan en lágrimas, 

Y que de nuestros párpados manen aguas, 


Jeremías 9:17-18(H.9:16-17) 


“Así dice el Señor de los ejércitos: ...elevad 
llanto sobre nosotros, ...” ¿Acaso la palabra de 
Dios no significa: Llorad por Israel y por Mí? La 
voz de Dios llamando al pueblo a llorar, lamentarse 
y afligirse, pues las calamidades están por llegar, 
es una voz de dolor, una voz de llanto. 


Oh Señor, Tú me defraudaste, 
Y yo fui defraudado; 

Tú eres más fuerte que yo, 
Y Tú prevaleciste. 


Jeremías 20:7 


Esta traducción común equivoca por completo 
el significado del texto y atribuye a Jeremías una 
perogrullada lastimosa (“Tú eres más fuerte que 
yo”). La traducción adecuada de la exclamación 
de Jeremías sería: 


Oh, Señor, Tú me seduciste, 
Y yo fui seducido; 

Tú me violaste 

Y yo estoy vencido. 


El significado de esta extraordinaria confesión 
se hace claro cuando consideramos lo que los co- 
mentaristas no ban notado, es decir, el significado 
específico de las palabras individuales. El rasgo 
saliente del versículo es el uso de los verbos patah 
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y jazak. El primer término se usa en la Biblia, y en 
el sentido especial de inducir sin razón a una mujer 
“a corisentir en el coito prenupcial (Exodo 22:16[H. 
22:15];cf.Oseas: 2:14[H.2:16];Job 31:9). El segundo 
significa forzar violentamente a una mujer a some- 
terse a coito extranupcial, el cual se lleva a cabo 
contra su voluntad (Deut.22:15;cf. Jueces 19:25;T11 
Sam.13:11). El primero denota seducción; el se- 
gundo, violación. La seducción se diferencia de la 
violación en el hecho de que no implica violencia. 
La mujer seducida ha consentido, si bien su consen- 
timiento pudo haberse obtenido por medio de hala- 


gos. Las palabras que Jeremías usa para describir 


el impacto de Dios sobre su vida son idénticas a los 
términos que indican seducción y violación en 
la terminología legal de la Biblia.” 

Estos términos empleados en yuxtaposición inme- 
diata transmiten poderosamente la complejidad de 
la relación divino-humana: tanto la dulzura de la 
seducción como la violencia del rapto. Jeremías, 
quien como Oseas pensó la relación entre Dios e 
. Israel con la imagen del amor, interpretó su pro- 
pio compromiso con la misma imagen. Esta inter- 
pretación permite entrever una ambivalencia en el 
modo en que el profeta entendió su propia expe- 
riencia. 


.5 La expresión patah se-usa a menudo en este sentido 
en el idioma de la Mishná; jazak ha adquirido en el Tal- 
mud un significado preciso: la idea y el término tienen aquí 
singular importancia para la noción del derecho de la pro- 
piedad. Cómo consecuencia de su especificación en este 
sentido, la connotación de violación sexual pasó a expresar- 
se con el término "anas; cf. Ketuboth 3,4, donde aparecen 
ambos términos. Véase también W. Rudolph, Jeremia ('Tu- 
binga, 1947), pág. 113. 
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El llamado a ser profeta es más que una invita- 
-ción. Es en primer lugar una sensación de ser.se- 
ducido, de aquiesciencia o rendición voluntaria. Sin 
embargo, este atractivo sentimiento es sólo un as- 
pecto de la experiencia. El otro es el de sentirse 
arrebatado o llevado por la violencia, el de cón- 
descender a una fuerza abrumadora contra la propia 
voluntad. El profeta siente tanto la atracción como 
la coerción de Dios, la atracción y la presión, el 
encanto y la fuerza. Tiene conciencia tanto de la * 
identificación voluntaria como de la capitulación 
forzada. 


Esta dialéctica de lo que ocurre en la conciencia 
_ profética apunta al acercamiento que adoptamos 
en nuestro análisis. Considerado en fórma objetiva, 
por un lado, lo que perturba y seduce al profeta es 
el pathos divino, y por otro, lo que ejerce una com- 
pulsión total en él es el poder incondicionado. Sub- 
jetivamente es, en consecuencia, la respuesta de 
simpatía voluntaria a la persuasión y también el 
sentirse librado al poder abrumador de Dios. Un 
hombre cuyo mensaje es la destrucción para el pue-: 
blo que ama no sólo pierde su propia capacidad 
de alegría, sino que también provoca la hostilidad 
y el desafuero de sus contemporáneos. Las visiones 
de calamidad, la anticipación al desastre, por poco 
destrozan su alma. 

No obstante, la vida de Jeremías no fue sólo 
miseria, tensión o presión. “También conoció la feli- 
cidad de estar comprometido con Dios, “la alegría 
y el deleite” de ser, por así. decirlo, una novia. 


Tus palabras fueron halladas, y las comí, 
Tus palabras fueron para mí una alegría, 
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El deleite de mi corazón, 
Pues Tu nombre ha sido invocado en Mí, 
Oh Señor, Dios de los ejércitos. 


Jeremias 15:16 


Las palabras “alegría” y “deleite” aparecen en 
otras cuatro oportunidades en el libro de Jeremías, 
y siempre en conexión con las festividades nupcia- 
les (7:34;16:9;25:10;33:11). Tomar un nombre era 
señal de desposorio. Una mujer soltera decía a un 
hombre: “Llamémonos por tu nombre” (Isaías 4:1). 
La situación del profeta era la del desposado al Se- 
ñor, al Dios de los ejércitos. 


Simpatía por Dios 


1. “Estoy lleno de la ira (jemá) del Señor” 
(6:11), exclama Jeremías. Está colmado de una pa- 
sión llameante, y esta intensidad emocional lo con- 
dujo a ejecutar los calamitosos mensajes de Dios. 
El propósito último de un profeta no es ser inspira- 
do, sino inspirar al pueblo; no ser llenado de pa- 
sión, sino apasionar al pueblo con el entendimiento 
de Dios. Sin embargo, los oídos del pueblo estaban 
tapados: “La palabra del Señor vino a ser para ellos 
un oprobio” (6:10). Jeremías estaba lleno hasta el 
tope con la ira de Dios, que no podía reprimir ni 
contener y que, por lo tanto, se derramaba sobre 
los inocentes “niños de las calles y sobre las reunio- 
nes de jóvenes” (6:11). La ira de Dios no era 
el derramamiento de la amenaza de juicio, sino el 
agravamiento de la ira en Jeremías mismo. La com- 
pulsión de derramarla no debe considerarse como 
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una compulsión extática, pues hasta ese momento 
Jeremías había sido capaz de contener su ira.* 

En esta confesión por parte del profeta se puede 
entrever la agitación y la inquietud apasionada con 
que acostumbraba ejercer su vocación. Una y otra 
vez Jeremías proclamaba el pathos de la ira. Estar 
lleno de la ira divina era su simpatía para con ella. 
Jeremías no sólo experimentó tal simpatía; estaba 
plenamente consciente de su experiencia. 

2, El profeta de la ira no sólo la proclamó; la vi- 
vió, y tenía conciencia de ella. 


No me he sentado en compañía de parrandistas, 
Ni me alegré; 

Me senté solo, pues Tu mano estaba sobre mí, 

Pues Tú me has llenado con indignación (zaam). 


Jeremías 15:17 


Podríamos preguntar si, para la mente de Jere- 
mías, su simpatía procedía de un impulso interno 
o si se le impuso desde afuera. La frase: “Me has lle- 
nado con indignación”, podría justificar la suposi- 
ción de que experimentó su agitación no como una 
respuesta personal sino como una emoción inocu- 
lada, un estado de ser poseído. Sin embargo, co- 
mo veremos, esta suposición es improbable. 

Según Jer.25:15-29, Dios dijo al profeta: “Toma 
de Mi mano esta copa de vino de ira (jemá); haz 
que todas las naciones a las cuales te envío beban 
de él... Entonces les dirás: Así dice el Señor de 
los ejércitos, el Dios de Israel: Bebed y emborra- 
chaos, y vomitad, caed y no os volváis a levantar, 


3 Véase D. P. Volz, op. cit., pág. 74. 


216 LOS PROFETAS 


a causa de la espada que envío entre nosotros.” Be- 
ber de la ira divina significaba lo mismo que ser 
destruido o que beber veneno.” Por lo tanto sería 
absurdo suponer que Jeremías bebió o se llenó de 
la ira divina. Fue el pathos lo que despertó en él 
una ira de simpatía. 

3. La actividad de Jeremías parecía fútil y des- 
agradable. El trató de abstenerse de transmitir el 
mensaje al pueblo. 7 


Si digo, no lo 'mencionaré; 

Y no hablaré más en Su nombre, 

Entonces en mi- corazón hay como un fuego ardiente, 
Encerrado en mis huesos, 

Y me canso de refrenarme, 

Y no puedo. 


Jeremías 20:9 


La clave para entender este pasaje puede hallarse 
en la frase “Y me. canso de refrenarme”, que es casi 
idéntica ala frase en 6:11, que citamos antes y que 
se refiere a la incapacidad del profeta para contener 
la ira divina en él. Lo más probable es que el pasaje 
se refiera al mismo tema, a saber, la ira ardiente 
que se agitaba en él. . 

En el lenguaje de Jeremías, el fuego se utiliza en 
dos aspectos diferentes: como símbolo de destruc- 
ción (21:14;43:12;48:45;49:27;50:32), y como :sím- 
bolo de ira (4:4;17:4:21:12;cf Deut.32:22;Ezeq.21: 
.311H.21:36];22:31;36:5;38:19;Naj.1:6;Sal.39:3[H.39: 
41;79:5;89:46[H.89:47];Lam.1:13;2:4;Isa.66:15). La 


7 Para la mente semita, la ira y el veneno están íntima- 
merte ligados; véase H. Gressmamn, Der Ursprung der 
Israelitisch-Juedischen Eschatologie (Gotinga, 1905), págs. 
130 y sigs: : : 
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identificación de la palabra divina y el fuego tiene 
una implicación doble: el pathos, la ira y su efecto; 
y la amenaza de aniquilación. La palabra divina 
actuaba en Jeremías como fuego porque vivía la 
experiencia de la ira del Señor. Así como la-ira pa- 
tética de Dios podía llegar a ser un fuego de des- 
trucción real, la colérica palabra del profeta podía 
convertirse en un elemento furiosamente destructivo, 

Jeremías estaba lleno de una pasión que le exigía- 
un escape; si trataba de reprimirla, su llama lo que- 
maba interiormente como una fiebre3 Jeremías no 
pudo haberla sentido como ina pasión que Dios: 
alimentaba en él. El pensamiento bíblico, como vi- 
mos, considera todo estallido de fuego proveniente 
de Dios sobre el pueblo, o la tierra o un individuo, 
como una fuerza destructiva. Jeremías percibió la 
ira divina comó surgiendo de su interior. 


Hay, pues, dos temas distintos en esta confesión. 
El fuego de ira como la condición del alma del pro- 
feta, y el sentido de compulsión por darle ex- 
presión. Su condición interior es de simpatía hacia 
la ira divina, cuyo carácter pasional y emocional se 
indica por el hecho de que Jeremías localizó su pa- 
sión en el corazón que, según la antigua concepción 
hebrea, es el asiento de la emoción y la pasión. 

Otra implicación de esta confesión es que la sim- 
patía profética era más poderosa que la voluntad, la 
pasión interior tenía más fuerza que la disposi- 
ción personal. 


8. La idea de “un fuego ardiente en el corazón y los 
huesos” rememora la fiebre caliente que se describe como 
. un “fuego en los huesos”; cf. las expresiones Kadajat (Lev. 

26:16;Deut.28:22) y *esh shel 'ashamot en el Talmud Ba- 
bilónico, Guitin 70?. , 
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4. El profeta no sólo debe aprender a ver cómo 
se comporta el hombre, sino también a percibir el 
sentimiento de Dios: Su amor eterno por Israel. 


Así me dijo el Señor: “Vé y cómprate un cinto de lino, 
y póntelo sobre tus lomos, mas no lo metas en el agua.” 
Compré, pues, un cinto conforme a las palabras del Señor, 
y lo puse sobre mis lomos. Y la revelación del Señor vino 
a mí por segunda vez: “Toma tu cinto que compraste, que 
se halla sobre tus lomos, y levántate, vé al Eufrates, y es- 
cóndelo allí en la hendidura de una roca.” Y fui, y lo es- 
condi junto al Eufrates, como me habia mandado el Señor. 
Después de varios días el Señor me dijo: “Levántate, vé 
al Eufrates y toma de allí el cinto que te mandé que es- 
condieras.” Y fui al Eufrates, y cavé, y tomé el cinto del 
lugar donde lo había escondido. Mas he aqui, el cinto estaba 
podrido; no servía para nada, 

Entonces tuve revelación del Señor: “Así dice el Señor: 
Así mismo reduciré a podredumbre la soberbia de Judá, y 
la gran soberbia de Jerusalén. Este pueblo vil, que se rehú- 
sa a Oír Mis palabras, que tercamente va detrás de su co- 
razón y va tras otros dioses para servirlos y para rendirles 
culto, será como este cinto, que no sirve para nada, Pues 
así como el cinto se adhiere a los lomos del hombre, He 
hecho que toda la casa de Israel y toda la casa de Judá se 
adhiera a Mí, dice el Señor, para que sean para MÍ un pue- 
blo, un nombre, una alabanza y una gloria, mas ellos no 
escucharon. 


Jeremías 13:1-11 
Si el único propósito de la historia del cinto hu- 


biera sido permitir al profeta ver en forma simbólica 
el castigo del pueblo, no se le hubiera dicho que lo 
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pusiera sobre sus lomos. Pero es precisamente esta 
parte de la historia la que parece tener el signifi- 
cado central del acto. El profeta debe aprender a 
percibir por sí mismo la unión íntima de Dios con 
Israel; no sólo debe conocer sobre ella, sino expe- 
rimentarla interiormente, “Pues así como el cinto 
se adhiere a los lomos del hombre, He hecho que 
toda la casa de Israel y toda la casa de Judá se ad- 
hieran a Mí,... para que sean para Mí un pueblo, 
un nombre, una alabanza y una gloria, mas ellos 
no escucharon.” Así como Oseas en su experiencia 
matrimonial, Jeremías debe conocer el pesar de Dios 
al tener que dejar que se pudra aquello que Le es 
íntimamente precioso. 

Por lo tanto, hay dos aspectos en la narración. El 
primero es didáctico: transmitir al profeta en forma 
simbólica la decisión de castigar al pueblo (com- 
prar el cinto y dejar que se pudra). El segundo 
aspecto es simpático: permitir que el profeta sienta 
lo que significa la decisión en la vida y el pathos de 
Dios. En verdad, la orden que se da a Jeremías 
de que se ponga el cinto antes de colocarlo en la 
hendidura de la roca no tendría sentido si el pro- 
pósito de la narración hubiera sido sólo demostrar 
al profeta el castigo que sobrevendría. 


5. Jeremías dice sobre su condición interior:. 


Mi corazón está quebrantado dentro de mí, 
Se estremecen todos mis huesos; 

Soy como un hombre ebrio, 

Como un hombre vencido por el vino, 

A causa del Señor, 

Y a causa de Sus palabras santas. 


Jeremías 23:9 
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¿Cuál era la fuente de esta aterradora disposi- 
ción? ¿Qué emoción o qué conocimiento produjeron 
esta-disposición? El profeta lo mencióna de manera 
sucinta: “A causa del Señor y a causa de Sus pa- 
labras santas.” Si hubiera sido la percepción del de- 
sastre que sobrevendría, o el conocimiento de los 
pecados del pueblo, habría dicho: “A causa del pue- 
blo, y a causa de su destino o pecados.” Dios 
fue Quien convulsionó todo el ser del profeta. Se 
encontraba en un estado de sufrimiento por su sim- 
asa con el pathos divino. 

La idea de ebriedad como castigo se halla con 
frecuencia en el libro de Jeremías (25:15 y sigs.; 51: 
7,39,57;cf.Lam.4:21;Isa.63:6). Babel era la copa que 
contenía el vino de la destrucción para el pueblo. 
- Pero el profeta estaba tan lejos de autodescribirse 
como portador de la aniquilación como de autodes- 
cribirse como objeto de castigo. Una comparación 
con el discurso sobre el yino de la ira (25:15) nos 
sugiere poderosamente que también en esta confe- 
sión el profeta pensaba en una intoxicación con la 
ira de Dios. ? 

“Esta suposición se confirma por la isadión 
siguiente. Las profecías de Jeremías que examina- 
mos son variaciones sobre un solo tema. La notable 
recurrencia del “motivo” nos conduce a suponer que 
estaba en cuestión una experiencia fundamental, 
cuyo significado preocupaba a menudo a Jeremías. 
Los versículos 23:9;20:9;6:9, y 15:17 constituyen una - 
serie de fórmulas en las cuales podemos descubrir 
la claridad cada vez mayor de la idea. 


9 En lo que respecta al verbo abar, cf. su significado 
“estar furioso” en el ¿tpael; Deut.3:26;Sal.78:21,59, eto.; ES 
también Núm. 5:14. 
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6. Jeremías odiaba su misión profética. Para un 
hombre cuya alma estaba plena de amor era horri- 
ble ser un profeta de castigo e ira. ¿Qué recompen- 
sas recibió por llevar esta espantosa carga? 


He venido a ser un hazmerreír todos los días; 

Todos se burlan de mí, 

Por cada vez que hablo, clamo, 

Debo quejarme de violencia y abuso, 

-Pues la palabra del Señor ha llegado a ser para mí 
Reproche y escarnio todo el día. 


Jeremías 20:7-8 


A pesar del rechazo público, a pesar de la miseria 
interna, se sentía incapaz de arrojar la carga divina, 
incapaz de desligarse del pathos divino. Sabía por 
qué debía ceder; sabía cómo explicar su incapacidad 
para resistir este terrible mandato. 


Simpatía por Israel 


Las formas de simpatía profética están determi-. 
nadas por las formas de pathos divino. El pathos de 
amor y el de ira despiertan tonos correspondientes 
en el corazón del profeta. En sus confesiones Jere- 
mías nos permite vislumbrar un reflejo del fervor 
del amor así como de la ira furiosa contra el pueblo. 
Mediante la comprensión del nexo entre la emoción 
profética y el pathos divino es posible obtener un 
indicio sobre el significado de las emociones con- 
tradictorias y confusas de la mente de Jeremías. Su 
pesar inconsolable sobre el destino del pueblo- es 
una expresión de confraternidad y amor; la angustia 
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de su pueblo es su angustia. No obstante, sus emo- 
ciones no son simplemente expresión de una unión 
instintiva con su pueblo o un sentimiento de parti- 
cipación personal en su destino. Hay momentos en 
que Jeremías hasta deseaba abandonar a su pueblo 
(19:1;cf.I Reyes 19:3 y sigs.). 

Si bien su amor por el pueblo era ardiente, él 
se hallaba impulsado de modo primordial por lo 
que Dios sentía por Israel. Determinaba sus atrac- 
ciones y aversiones de acuerdo con el pathos divino, 
El amor implica una apreciación de lo que es pre- 
cioso en la persona amada. Israel era precioso por- 
que era el consorte y el amado del Señor. 


El profeta tenía plena conciencia de su nexo emo- 
cional con Dios. Su compasión y lamento se expre- 
saban por orden de Dios. 


Declara en Judá, y proclama en Jerusalén, y di,... 
Por esto ceñíos con saco, 

Lamentad y llorad; 

Pues la ira ardiente del Señor 

No se ha apartado de nosotros, 


Jeremías 4:5-8;cf.14:17 


Jeremías amaba a su pueblo, Pero también tem- 
blaba, pues sabía que Dios es justo. 


¡Mis entrañas, mis entrañas! ¡Me retuerzo de dolor! 
¡Oh, las paredes de mi corazón! 

Mi corazón late fuertemente; 

No puedo quedar callado; 

Pues escucho el son de la trompeta, 

La alarma de guerra, 

Destrucción tras destrucción se suceden, 

Toda la tierra yace desolada. 

Mis tiendas son sagueadas súbitamente, 
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Mis cortinas en un momento. 
¿Hasta cuándo tendré que ver la bandera, 
Y oír el sonido de la trompeta? 


Jeremías 4:19-21. 


El profeta era un hombre que no sólo se preocu- 
paba por el bien y el mal. También tenía un alma 
muy sensible al sufrimiento humano. En medio de 
las palabras más duras que anunciaban la destruc- 
ción inminente, se acongojaba por lo que le espe- 
raba a su pueblo: 


Pues escuché un grito como de mujer parturienta, 
Congojas como de primeriza, 

El grito de la hija de Sión jadeante, 

Extendiendo sus manos. 

¡Ay de mí! Desmayo a causa de asesinos. 


Jeremías 4:31 


Apasionado por un sentimiento de la perturbación 
divina, Jeremías podía condenar con una vehemen- 
cia que a veces era aterradora y falta de caridad, 
pero en su propio corazón había un caudal de 
ternura y sensibilidad hacia el sufrimiento de los 
demás. Aterraba para poder salvar. El desastre con 
el cual amenazaba sería un desastre para él, an- 
gustia penosa e intensa. Les había implorado y 
advertido, sabía que si el pueblo no respondía 
a sus palabras se ahogaría en sus propias lágrimas. 


Escuchad y prestad oído; No seáis orgullosos, 
Pues el Señor ha hablado. 

Dad gloria al Señor vuestro Dios 

Antes de que traiga la oscuridad, 

Antes de que tropiecen vuestros pies 
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En las montañas tenebrosas, 

Y mientras buscáis la luz 

El la torna en tinieblas 

Y la convierte en espesa oscuridad. 

Mas si no escuchareis, 

Mi alma Norará en secreto por vuestro dello: 

Mis ojos llorarán amargamente y se desharán en lágrimas, 
Pues la grey del Señor ha sido llevada cautiva. 


Jeremías 13:15-17 


Esta era, en realidad, la raíz de su angustia. De- 
bía condenar a aquellos que amaba. Cuando llegó la 
catástrofe, y el enemigo mataba hombres, mujeres 
y niños sin piedad, el profeta debió haber descú- 
bierto que la agonía era mayor de lo que el corazón 
podía soportar, que el pesar era más grande de lo 
.que su alma podía llorar. 


Mi pesar es incurable 

Mi corazón desfallece dentro de mí... 

Mi corazón está herido por la herida de mi puéblo amado, . 
Yo estoy contristado, el espanto se ha apoderado de mi. 
¿Acaso no hay bálsamo en Gillead? 

¿No hay allí médico? 

¿Por qué entonces la salud de mi pueblo amado 

No ha sido restaurada? 

¡Oh, si fuera aguas mi cabeza, 

Y mis ojos una fuente de lágrimas, 

Para que pudiera llorar día y moche 

Por la muerte de mi pueblo amado!... 

¿Quién tendrá compasión de ti, Oh Jerusalén, 

Y quién se entristecerá por ti? 

¿Quién se desviará 

Para "preguntar por tu bienestar? 

Jeremías 8:18-9:1(H.8:18-23); 15:5 
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En lugar de buscar en sus propias vidas los erro- 
res por los cuales la ira de Dios cayó sobre ellos, el 
pueblo se sintió agraviado por la predicción de 
destrucción de Jeremías y lo acusó de malévolo, co- 
mo si él fuera el culpable del desastre que predecía. 
¿Era Jeremías un enemigo de su pueblo? (15:10-11) 

Profundamente herido por las acusaciones, Je- 
remías protestó ante Dios de su inocencia y su amor 
por su pueblo. La palabra de perdición no había 
nacido en su corazón (17:6). 


Recuerda cómo estuve delante de Ti... 
A. fin de apartar Tu ira de ellos, A 


Jeremías 18:20 


En verdad, ésta era una parte de la compleja vida 
interior del profeta. Era una persona abrumada por 
su simpatía para con Dios y su simpatía para con 
el hombre. Cuando estaba frente al pueblo implo- 
raba por Dios; en presencia de Dios pedía por su 
pueblo. La predicción de destrucción era contraria 
a sus propios sentimientos. Cuando el falso profeta 
Ananías predijo que en el término de dos años los 
cautivos de Judá, junto con los adornos del Templo 
que habían sido llevados a Babilonia después de la 
primera invasión babilónica, serían traídos de vuel- 
ta a Jerusalén, Jeremías exclamó: “¡Amén! Hágalo 
así el Señor; que el Señor haga que las palabras 
con las cuales has profetizado se cumplan” (28:6). 
En momentos de tribulación, mientras Babilonia 
libraba una guerra contra Jerusalén, el rey Zede- 
quías se volvió hacia el profeta, diciendo: “Ora por 
nosotros al Señor nuestro Dios” (37:3;cf.7:16;11:14; 
14:11,20-22;18:20;21:2). 
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Jeremías oró e imploró por Su pueblo: 


Reconocemos nuestra maldad, oh Señor, 

Y la iniquidad de nuestros padres, 

Pues hemos pecado contra Ti, 

No nos desprecies, en gracia de Tu nombre; 
No deshonres Tu glorioso trono. 

Recuerda y no anules Tu pacto con nosotros. 


Jeremías 14:21 


Dios tenía intereses en la vida de Israel. Al des- 
preciar a Su pueblo, deshonraría el trono de Su 
gloria. Esta era, pues, la tarea del profeta: recor- 
darLe a Dios Sus intereses. 

Al implorar por su pueblo, el profeta admitía 
sus pecados, recordaba el pacto. No obstante, la 
respuesta a su oración estaba plena de tristeza: 
“Aun si Moisés y Samuel estuvieran delante de Mí, 
Mi alma no se volvería a este pueblo. ¡Echalos de 
Mi vista, que se vayan!” (15:1). 

Por más horrible que pudiera ser el castigo de 
Dios, ser abandonado por El es incomparablemente 
peor. El profeta obsesionado por el temor de una 
calamidad última: que Dios rechace o aborrezca 
al pueblo. El aprieto del hombre estaba cubierto 
por lo que Dios sentía por el hombre. En sus cavi- 
laciones sobre la situación del pueblo, el pensa- 
miento de Jeremías se dirigió al alma y pathos de 
Dios. 

¿Has rechazado a Judá definitivamente? 

¿Aborrece Tu alma a Sión? 


¿Por qué nos has herido 
De manera que no tengamos cura? 


Jeremías 14:19 


EL HOMBRE Y SU VOCACIÓN 227 


La polaridad interna 


Mira, te he puesto hoy sobre naciones y sobre reinos, 
Para desarraigar y para derribar, 

Para destruir y para arruinar, 

Para edificar y para plantar. 


Jeremías 1:10 


Jeremías fue llamado a una tarea sublime y es- 
pantosa. Primero tenía que castigar, predecir la des- 
trucción y la ruina; sólo después podía confortar, 
ofrecer esperanza, edificar y plantar. A causa de 
las pruebas que debería enfrentar y de la fuerza 
que necesitaría, se le dijo: “Ciñe tus lomos; levántate 
y diles todo lo que Yo te mando. No te acobardes a 
causa de ellos, no sea que Yo te haga quebrantar 
delante de ellos” (1:17). Para poder estar por 
sobre la consternación, para poder perseverar en el 
espíritu de oposición, se transformó súbitamente 
en la antítesis de su personalidad usual. “He aquí, 
que Yo te pongo hoy por ciudad fortificada, por 
columna de hierro, por muro de cobre, contra toda 
la tierra, contra los reyes de Judá, sus príncipes, sus 
sacerdotes, y el pueblo de la tierra” (1:18). Logró, 
sin duda, ofender, enfadar, y hasta alarmar a sus 
contemporáneos. Desafiando el sentido de seguri- 
dad de la gente, agregó el insulto a la melancolía 
increpándola por lo que reverenciaba. Pudo sopor- 
tar como una fortaleza todos los ataques exteriores, 
y por eso su vida interior nunca se insensibilizó. 

Desde el punto de vista de algunos de sus con- 
temporáneos, el papel del profeta era ambiguo. La 
indignación que fluía de él, la angustia que mos- 
traba, aunque extrínseca a su mente, se hicieron 
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una parte tan íntima de su alma que aquellos que 
estaban expuestos a él podían confundirse con gran 
facilidad y creer que se trataba de su propia anti- 
patía y no de su simpatía para con la ira divina, y 
podían pensar que tenía algún interés personal, o 
que estaba ventilando hostilidades personales. Pa- 
recería que a Jeremías se lo acusara de deleitarse 
por anticipado en el desastre que anunciara en nom- 
bre del Señor. A él, que amaba a su pueblo, cuya 
vida estaba dedicada a salvarlo, se lo consideraba 
un enemigo. Por sobre la agonía de percibir el desas- 
tre inminente, su alma se sentía golpeada por la 
calumnia. ¿Qué protección había contra tal difama- 
ción? Nadie podía fijarse en su corazón, pero todos 
estaban doloridos por sus palabras. Sólo el Señor sa- 


bía la verdad. 


Cúrame, Oh Señor, y seré curado; 

Sálvame, y seré salvado; 

Pues Tú eres mi alabanza... 

No Te he presionado para que envíes el mal, 
Ni he deseado el día del desastre, 

Tú sabes; 

Lo que salió de mis labios 

Estaba delante de Tu rostro, 


Jeremías 17:14-16 


Jeremías era por naturaleza gentil y compasivo 
y la misión que debía realizar le resultaba desagra- 
dable en extremo. Lo volvió contencioso, impaciente, 
irascible. La gente por la cual había orado eran sus 
enemigos. “¡Ay de mí, madre mía, que me pariste, un 
hombre de discordia y contienda para toda la tie- 
rra! No he prestado ni tomado en préstamo y sin 
embargo, todos me maldicen. El Señor dijo: ¡Te 
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libraré para bien, haré que el enemigo te suplique 
en el tiempo del mal y en el tiempo de la aflicción!” 
(15:10-11). Parecía imposible romper el muro de 
sospechas: ¿Puede uno romper el hierro, hierro del 
norte, y el cobre? (15:12). 

Algunos lo consideraban un traidor. “Es mentira 
lo que tú dices. El Señor nuestro Dios no te ha en- 
viado... sino que Baruj... te ha incitado contra 
nosotros, para entregarnos en manos de los caldeos 
(babilonios), para que nos maten o lleven al exilio 
en Babilonia” (42:2-3). Para los sacerdotes y los 
profetas merecía la muerte (26:11). Aun los hom- 
bres de su propia villa, Anatot, los más allegados a 
él, clamaban en su contra, tratando de darle muer- 
te (11:21;12:6). El sobresalto de descubrir que 
aquellos que le hablaban “palabras bellas” intenta- 
ban matarlo cayó como un rayo en un alma que- 
brantada por el dolor, torturada por visiones de 
desastre inminente. 


Era yo como un manso cordero 

Conducido al matadero. 

No sabía que era contra mi 

Que tramaban ardides, diciendo: 
Destruyamos al árbol con su fruto, 

Y cortémoslo de la tierra de los vivientes, 
Para que su nombre no sea recordado más, 
Oh Señor de los ejércitos, Quien juzga con rectitud, 
Quien prueba el corazón y la mente, 

Vea yo Tu venganza sobre ellos, 

Pues a Ti he confiado mi causa. 


Jeremías 11:19-20 


Se le pidió que negara los cargos de abandonar 
a su país y pasarse al enemigo. “¡Es falso; no deser- 
taré a los caldeos!” (37:14). Cuando Jeremías supo 
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de la conspiración para matarlo (18:23), era más de 
lo que podía soportar. Se le había prometido cuan- 
do fue llamado a ser profeta: “Pelearán contra 
ti, mas no prevalecerán contra ti, pues Yo estoy 
contigo, dice el Señor de los ejércitos, para libe- 
rarte” (1:19). 

En el momento crucial de la historia, Jeremias era 
la esperanza, el ancla y la promesa. Su muerte ha- 
bría significado un golpe mortal para Israel también, 
el derrumbamiento de la misión de Dios. ' 

El profeta no luchaba por sus intereses crea- 
dos, su honor o prestigio, sino por la supervivencia 
física de su pueblo. A aquellos miembros de su pue- 
blo que intentaron destruirlo debió haberlos consi- 
derado como traidores, como una amenaza feroz a 
su misión profética. Puesto que todas las tentativas 
de persuasión habían sido fútiles y ni siquiera la voz 
del Señor tuvo efecto alguno, ¿qué otra cosa le resta- 
ba por hacer al profeta sino rezar por que sus 
enemigos fuesen destruidos de modo que el pue- 
blo entero pudiese salvarse? (11:20;12:3;15:15;17: 
18;18:21). 

Un hecho notable en la vida de Jeremías es la 
polaridad de sus emociones. Tan pronto lo encon- 
tramos en el pozo de la más profunda agonía como 
en la cúspide de la alegría extrema, llevado por la 
ira divina y doliente con compasión suprema. Hay 
palabras de acusación y denuncia vehemente; los la- 
bios que imploraron misericordia pronuncian peti- 
ciones de retribución, de destrucción de aquellos 
que se interponen para que el pueblo no acepte su 
palabra profética. En realidad, la misión que reci- 
biera en el momento de su llamado lo dotaba del 
poder de llevar a cabo dos papeles opuestos: 
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Para desarraigar y para derribar, 
Para destruir y para arruinar, 
Para edificar y para plantar. 


Jeremías 1:10 


Aparte del problema moral que surge a causa 
de estas peticiones rigurosas, hay otro de carácter 
personal. ¿No indican estos contrastes o actitudes 
contradictorias una falta de integridad? El hecho 
de que implore la destrucción de sus oponentes ¿no 
indica el derrumbe de su capacidad de misericor- 
dia? Una manera de comprender estas contradic- 
ciones como parte de una personalidad unifica- 
da es recordar que la vida interior del profeta no era 
del todo suya. Su situación emocional reflejaba la 
relación divina con Israel: compasión e ira, No siem- 
pre sentía por sí mismo. “Lleno de la ira de Dios”, 
estaba más allá de su alcance medir, pesar o con- 
trolar las explosiones de cólera, La ocasión real de 
tal explosión pudo a veces haber sido personal pero 
su posibilidad e intensidad derivaban de la sim- 
patía. La tensión de estar atrapado, en cuerpo .y 
alma, en dos corrientes opuestas de emoción vio- 
lenta, era más de lo que un ser humano podía so- 
portar. 


¡Maldito sea el día 

En que yo naci! 

¡El día en que mi madre me Dad; 

No sea bendecido! 

Maldito sea el hombre 

Que trajo las nuevas a mi padre, 

Te ha nacido un hijo varón, 

Llenándolo así de alegría... 

¿Por qué no me hizo morir en la matriz 
Y que mi madre fuera mi tumba, 
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Y su matriz una eterna preñez? | 

¿Por qué be salido de la matriz 

Para ver faena y dolor, 

Y que mis días sean consumidos en vergienza?... 
¡Ojalá tuviera en el desierto 

Un albergue de caminantes, 

Para que pudiese dejar a mi pueblo 

E irme de ellos! 


Jeremías 20:14-15,17-18;9:2(H.9:1) 


La hipertrofia de la simpatía 


Jeremías parece haber sufrido en ciertos momen- 
tos de una hipertrofia de simpatía para con Dios. 
La tendencia a separarse de la ocasión o sujeto que 
le dio origen es inherente a toda emoción simpática. 
Lo que comienza, por ejemplo, como un sentimiento 
de tristeza en simpatía para con una persona deso- 
lada, puede llegar a ser una situación de tristeza 
como tal, sin hallarse asociada con la persona que 
la originó. También puede sobrepasar en intensidad 
al sentimiento de la persona por la cual se tiene 
simpatía. La simpatía puede continuar aunque la 
persona desolada haya encontrado consuelo y su- 
perado su pesar. 

La simpatía de Jeremías parece haberse conver- 
tido en ciertos momentos en un pathos independien- 
te, hasta desviándose del pathos divino. Tal des- 
viación condujo a un conflicto entre el pathos del 
Señor y el del profeta. Por lo tanto, Dios debió 
corregirlo e instruirlo sobre la no finalidad del pa- 
thos. La ira era ahora propia del profeta, en lugar 
de seguir siendo el verdadero reflejo del pathos 
divino. Este exceso de simpatía para con la ira di- 
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vina nos muestra el peligro de una simpatía que 
llega a ser absoluta. “Véngame de mis perseguido- 
res” (15:15), oró el profeta. Los adversarios hacían 
peligrar la predicación de la palabra de Dios; Je- 
remías perdió la paciencia. Exhortó a Dios a apar- 
tarse de sufrimientos misericordiosos. La indigna- 
ción del profeta, de esta forma, llegó a ser más fuer- 
te que la ira de Dios, su simpatía por el pathos 
divino fue más allá que ese pathos. La indulgencia 
de Dios y la indignación del hombre chocaban, y 
fue necesario advertirle al profeta que el Señor es- 
taba interesado en la disciplina y no en la destruc- 
ción de Sus adversarios; el profeta no debía reco- 
mendar a Dios que castigue, sino que pruebe y 
purifique (5:1,4 y sigs.; 6:9 y sigs., 27 y sigs.; 8:6). 
En respuesta a la oración de Jeremías: “Véngame 
de mis perseguidores” (15:15), el Señor le dijo: 


Si te vuelves, te restauraré, 

Y estarás delante de Mi. 

Si pronuncias lo precioso, y no lo bajo, 
Serás como Mi boca. 


Jeremías 15:19 


En lugar de un mínimo de satisfacción o de una 
insinuación de comprensión por la espantosa carga 
que tan fielmente llevaba, en lugar de una nueva 
promesa de protección, ayuda o solaz, Jeremías re- 
cibió un reproche. Las palabras que se atrevió a 
pronunciar ante el Señor no sirvieron de nada; la 
condición de su mente fue condenada gentil e im- 
plícitamente como apostasía. Cuántas veces había 
. condenado al pueblo y lo había llamado a arrepen- 
tirse y a volverse al Señor. Ahora él mismo, el pro- 
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feta, el sirviente, el vigía, debía escuchar a Dios, 
debía arrepentirse, volverse. 

La tendencia dual de las invectivas y maldiciones 
de Jeremías caracterizó la misión del profeta desde 
el principio. Había sido nombrado, como hemos 
visto, 


Para desarraigar y para derribar, 
Para destruir y para arruinar, 
. Para edificar y para plantar. 


Jeremías 1:10 


Ofreció pesar y renacimiento, destrucción y re- 
dención. 


Si te vuelves, oh Israel, dice el Señor, 

Te has de volver a MÍ. . 
Si quitas tus abominaciones de Mi presencia, 
Y no titubeas; 

Si juras, por la vida del Señor, 

En verdad, en justicia, y en rectitud, 

Entonces las naciones se bendecirán en El, 

Y en El se gloriarán. 


Jeremías 4:1-2 


Más allá de toda indignación e imprecaciones 
está la certeza de que Israel, como la creación de 
Dios, vivirá, Israel existirá. 


- Así dice el Señor, 
Quien estableció el sol para luz del día 
Y las leyes fijas de la luna 
Y las estrellas para luz de la noche, 
Quien hiende el mar para que rujan sus olas, 
El Señor de los ejércitos es Su nombre. 
Si estas leyes se apartaren 
De Mí, dice el Señor, 
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Entonces los descendientes de Israel cesarán 

De ser una nación delante de Mí por siempre... 

Así dice el Señor: 

He aquí que restauraré a los cautivos de las tiendas de 


Y tendré compasión de sus moradas; [Jacob, 
Y la ciudad será reedificada sobre sus escombros, 
Y el palacio será asentado en donde solía estar. 


Jeremías 31:35-36(H.31:34-35)30:18 


La profecía no es el 
único instrumento 


No había ningún sentimiento de culpa, ningún 
sentimiento de vergúenza. Judá dijo: “Soy inocen- 
te.” Pero el Señor proclamó: “He aquí, que Yo te 
traeré a juicio por decir: No he pecado” (2:35). 
“¿Acaso Se avergonzaron cuando cometieron las 
abominaciones? No, no se avergonzaron por nada; 
ni siquiera saben ruborizarse” (6:15;8:12). El Señor 
imploró a Su pueblo: “Sólo reconoce tu culpa, que 
te has rebelado contra el Señor tu Dios” (3:13). Y 
el profeta ordenó al pueblo: “Acostémonos en nues- 
tra vergiúenza, y dejemos que nuestro deshonor 
nos cubra, pues hemos pecado contra el Señor nues- 
tro Dios, nosotros y nuestros padres...” (3:25). 


Yo, el Señor, escudriño la mente 

Y pruebo el corazón, 

Para dar a cada cual conforme a sus caminos, 
Según el fruto de sus obras. 


Jeremías 17:10;cf.11:20;20:12 


Jeremías sabía que la enfermedad no se encon- 
traba esencialmente en las obras, sino en “la ter- 
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quedad de sus corazones viles” (3:17;7:24;9:14[H. 
9:13111:8;13:10;14:14;16:12;18:12;23:17); en sus 
“pensamientos viles” (4:14) y no sólo en sus mane- 
neras viles. “Este pueblo tiene un corazón obstinado 
y rebelde” (5:23). Están circuncisos en cuerpo mas 
“incircuncisos de corazón” (9:26[H.9:25]). “Quitad 
los prepucios de vuestros corazones” (4:4). “Lava 
tu corazón de la maldad” (4:14). “¿Dónde está la 
palabra del Señor? Que venga” (17:15), dijeron. 
“La palabra del Señor ha venido a ser para ellos un 
oprobio... ¿A quién he de hablar y advertir, para 
que escuchen?” (6:10). Con tal desaliento, el profe- 
ta comenzó a cuestionar el éxito de su misión. 


¿Puede acaso el etíope mudar su piel 

O el leopardo sus manchas? 

Así podréis también vosotros hacer el bien 
Quienes estáis acostumbrados a hacer el mal... 
El corazón es engañoso más que todas las cosas, 
Y viciado grandemente; 

¿Quién puede entenderlo? 


Jeremías 13:23;17:9 


El hombre es incapaz de redimirse a sí mismo, 

de curar la enfermedad del corazón. El alma adora 
aquello que la hiere. ¿Puede el hombre rehacerse? 
Un profeta puede dar al hombre una palabra nue- 
va, pero no un corazón nuevo. Es Dios quien debe 
darle un corazón para que sepa que El es Dios 
(24:7), 
- La profecía no es el único instrumento de Dios. 
El nuevo pacto logrará aquello que la profecía no 
puede lograr: la transformación completa de todo 
individuo. 
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He aquí que vienen días, dice el Señor, en que haré un 
nuevo pacto con la casa de Israel y la casa de Judá, no como 
el pacto que hice con sus padres cuando los tomé de la 
mano para sacarlos de la tierra de Egipto, Mi pacto que 
quebrantaron, aunque Yo era su esposo, dice el Señor. Mas 
este será el pacto que haré con la casa de Israel después de 
aquellos días, dice el Señor: Pondré Mi ley en sus entrañas, 
y la escribiré en sus corazones; y Yo seré su Dios, y ellos 
serán Mi pueblo. Y no enseñarán más cada cual a su pró- 
jimo y cada cual a su hermano, diciendo; Conoce al Señor, 
pues todos Me conocerán, desde el más pequeño hasta el 
más grande, dice el Señor; porque Yo perdonaré su iniqui- 
dad y no Me acordaré más de sus pecados. 


Jeremías 31:31-34(H.31:30-33);0f Ezequiel 11:19 y sigs. 
36:26 y sigs. 


Por varios años Jeremías había predicho la pes- 
tilencia, la matanza, el hambre y el cautiverio (15: 
2). Sin embargo, cuando la calamidad llegó, en la 
hora del pánico y el terror, cuando todos los rostros 
palidecieron de desesperación, el profeta vine a in- 
fundir esperanza, a confortar, a consolar. * 


Es un momento de miseria para Jacob; 

Mas será librado de ella,... 

Y no temas, oh Jacob Mi siervo, dice el Señor, 
Ni te desanimes, oh Israel; 

Pues he aquí, Yo te salvaré desde lejos, 

Y a tu descendencia de la tierra de cautiverio. 


10 No comparto la posición de Rudolph, Jeremia, pág. 
159, de que los caps. 30 y 31 datan del reino del rey Josías, 
y que las referencias a Judá (30:3-4,8-9;32:1,23-30,38-40) 
son inserciones de un editor posterior. 
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Jacob retornará y estará tranquilo y aliviado, 
Y nadie lo atemorizará. 
Pues Yo estoy contigo para liberarte, dice el Señor. 


Jeremías 30:7,10-11 


El mandato de Babilonia pasará, pero el pacto 
de Dios con Israel perdurará por siempre. Llegará 
el día en que “el pueblo de Israel y el pueblo de 
Judá vendrán juntos, llorando en el camino y busca- 
rán al Señor su Dios. Inquirirán el camino a Sión, 
con sus rostros vueltos hacia allí, diciendo: Venid, 
unámonos al Señor en un pacto eterno que nunca 
será olvidado” (50:4-5). Jerusalén morará segura 
bajo el lema, “El Señor es nuestra vindicación” 
(33:16). 

El clímax de la profecía de Jeremías es la prome- 
sa de un pacto que significará no sólo el perdón 
completo del pecado (33:8;50:20),-sino también la 
transformación total de Israel. En un momento fu- 
turo Dios dará a Su pueblo “un corazón y un ca- 
mino” y concertará con él “un pacto eterno” (32: 
39-40) que nunca será violado (50:40). 


La caída de Asiria 


Durante sus últimos años Ezequías había estado 
bajo la influencia total de Isaías. Su muerte en 
687/6 dio comienzo al largo reinado (687/6-642 
a.e.c) de su hijo Manasés, de doce años. Durante 
este reinado las reformas que introdujo Ezequías 
fueron abolidas. Se restauraron todos los altares en 
las elevaciones. Manasés siguió siendo un dócil va- 
sallo. de Nínive, y hasta llegó a asistir a Asiria en su 
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campaña contra Egipto, que el ejército asirio con- 
quistó bajo Esarjadon (681-669 a.e.c.) y Ashurba- 
nipal (ca.669-633 a.e.c). 

El rey Josías (640-609 a.e.c.), quien subió al tro- 
no después del asesinato de su padre Amón (642- 
640 a.e.c.), se apartó por completo de la política 
de Manasés. La rápida declinación del poder e in- 
fluencia de Asiria facilitó las cosas para quienes 
aborrecían la idolatría de Manasés. El joven rey 
Josías inauguró una reforma que marca una época 
en la historia religiosa de Israel. Intentó, en primer 
lugar, una purga total de todos los cultos y. prácticas 
extranjeros. Varios cultos solares y astrales, por 
lo general de origen mesopotámico e importados 
a Judá con el comienzo del dominio asirio, así como 
también cultos nativos —algunos introducidos por 
Manasés (II Reyes 21:1-9), algunos existentes desde 
hacía mucho tiempo— fueron destituidos y destrui- 
dos (II Reyes 23:4 y sigs.). Josías también se apro- 
vechó del debilitamiento de Asiria para liberar a su 
pueblo de la dependencia política de ésta, 

El año en que Jeremías recibió su llamado a ser 
profeta fue un año decisivo en la historia. Ashurba- 
nipal murió en 633(P), dejando al imperio asirio 
en un estado muy débil, al borde de la disolución. 
Durante su reinado Nínive había perdido control 
sobre las provincias; Egipto, Judá, y otros Estados 
en Palestina y Siria reconquistaron su independen- 
cia. La brutalidad de Ashurbanipal y sus incursio- 
nes punitivas en los territorios de sus vecinos ha- 
bían acrecentado el odio a Asiria hasta la pasión.** 
Durante décadas esta potencia había saqueado a 


HANET, págs. 291,294, 
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los pueblos que tenía a su alcance. Dondequiera 
que se conocía su nombre, se lo execraba. Ahora se 
acercaba su fin. Nínive, la ciudad triunfante, que 
decía de sí: “Yo soy, y fuera de mí no hay ninguna”, 
estaba a punto de quedar desolada, seca como un 
desierto. “Todo aquel que pasa junto a ella silba y 
menea su puño” (Sof.2:15). 


¡Ay de la ciudad sanguinaria, 
Llena de mentiras y botín, 
Saquea sin fin!... 
He aquí que Yo estoy contra ti, 
Dice el Señor de los ejércitos, 
Y subiré tus faldas hasta tu rostro; 
Y haré que vean las naciones tu desnudez, 
Y los reinos tu vergilenza... 
No hay cura para tu quebranto, 
Tu herida es grave. 
Quien oyere el rumor de ti 

- Dará palmadas sobre ti. 
¿Pues sobre quién no ha pasado 
Tu continua maldad? 


Najum 3:1,5,19;cf. Ezequiel 31:3 y sigs.; 32:22 y sigs.' 


Por otro lado, la compasión de Dios hacia “Ní- 
nive, esa gran ciudad, en la cual hay más de ciento 
veinte mil seres humanos que no saben discernir 
entre su mano derecha y su izquierda, y también 
mucho ganado”, es el tema del libro de Jonás (4:11). 

La muerte de Ashurbanipal, quien al igual que 
sus predecesores gobernaba también Babilonia, fue 
la señal para una nueva revuelta de los babilonios, 
que habían permanecido mucho tiempo sojuzgados 
por Asiria y estaban ansiosos por recuperar el poder 
y el prestigio que habían poseído y por restaurar 
en sus ciudades la gloria de tiempos pasados. En- 
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contramos entonces que Nabopolasar (626-605 a.e.c) 
es rey de Babilonia. Con el cambio de gobernantes 
de Ashurbanipal a Nabopolasar, la hegemonía de 
Asiria llegó a su fin, y el liderazgo entre los pueblos 
semitas pasó a Caldea, o Babilonia. 

Con Babilonia firmemente en su poder, Nabopo- 
lasar se unió a las tribus medas y a su rey Cyaxares 
(ca.625-585 a.e.c) para llevar a cabo un asalto final 
contra Asiria. En el año 612 Nínive cayó ante la 
furiosa embestida. Breve y casi desdeñosamente, 
Nabopolasar escribió el epitafio del imperio derro- 
cado: “Destrocé la tierra de Subarum, torné la tie- 
rra hostil en un montón de ruinas y escombros.” 
“Los asirios, que desde días distantes han gobernado 
sobre los pueblos y con su yugo pesado han traído 
injuria al pueblo de la Tierra, han quitado sus 
pies de Acad, he arojado su yugo.”** El reinado 
de Asiria desapareció de la historia, y su pueblo 
dejó de existir. El imperio aterrador se derrumbó 
con rapidez al poco tiempo de haber alcanzado el 
cenit de su poder. Su fuerza flaqueó en forma re- 
pentina, y Cayó presa de sus enemigos. 

Babilonia había surgido como el poder principal, 
y Josías parece haberle ayudado en sus planes de 
destrucción de Asiria. Por otro lado, Egipto, quien 
dos generaciones antes había sido el blanco de la 
agresión de Asiria, era el único aliado de ésta en su 
agonía mortal. Receloso del poder cada vez mayor 
de Babilonia, había estado ayudando de modo in- 
termitente a Asiria contra Babilonia y sus aliados. 
Al mismo tiempo, comenzó a alimentar la idea de 
reconquistar la posesión de Palestina y de Siria, que 


12 A. T. Olmstead, History of Assyria (Nueva York, 1923). 
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en cierta época le habian pertenecido. Entonces, al 
principio de su reinado, el Faraón Neco II (609- 
593 a.e.c.) marchó a Palestina. Mientras otros reyes 
locales que eran ahora casi independientes se en- 
contraban demasiado descorazonados como para 
ofrecer resistencia, Josías, quien en ese momento 
se hallaba prácticamente independizado y no tenía 
ningún deseo de caer bajo el control de Asiria, trató 
de frenar a los egipcios. El encuentro ocurrió en el 
año 609, cerca de Meguido, y terminó en tragedia 
para Judá. Josías fue muerto y su ejército retornó 
a Jerusalén, donde se proclamó rey a su hijo leoajaz. 
Neco, que se consideraba señor de Judá, depuso al 
nuevo rey y lo deportó a Egipto. leoiakim, hermano 
de leoajaz, fue puesto en el trono como vasallo de 
Egipto, y se sancionó la tierra con un tributo muy 
duro. Había terminado la independencia de Judá. 
Neco era el amo de las que antes fueran provincias 
asirias, hasta el Eufrates. 

Como dijimos antes, el llamado a ser profeta le 
llegó a Jeremías durante el reinado de Josías, en 
el año 625, pero no se sabe con certeza si el profeta 
tuvo alguna actuación pública en esa época. Chocó 
con las autoridades públicas durante el reino de 
leoiakim (609-598 a.e.c.) cuando pronunció su pri- 
mer mensaje en Tofet, y luego en el atrio del Tem- 
plo en Jerusalén. Pashjur, el intendente del Templo, 
lo golpeó públicamente y lo encerró en la prisión 
(19:14-20:3). Otra profecía similar declarada en el 
atrio del Templo anunciando tanto la destrucción 
de éste como de la ciudad de Jerusalén, encolerizó 
a los sacerdotes, a los falsos profetas y al pueblo. 
Se procesó a Jeremías y se lo amenazó con la pena 
de muerte, pero lo salvaron algunos oficiales. 


EL HOMBRE Y SU VOCACIÓN 243 


Con el surgimiento de Nabucodonosor (605/4- 
"562 a.e.c.) la actividad de Jeremías llegó a un clímax. 
Se le dijo que escribiera en forma de rollo todas 
sus profecías desde los días de Josías (36:1 y sigs.), 
Cuya sustancia era el mensaje: “El rey de Babilo- 
nia vendrá sin duda y destruirá esta tierra” (36:29). 
Baruj, su secretario, copió estas profecías y las leyó 
al pueblo en el atrio del Templo. El mensaje del 
profeta conmovió profundamente al pueblo, y cuan- 
do el relato de este episodio llegó a la corte, el rey 
y los príncipes solicitaron escucharlo. : 

Ieoiakim era un tiranuelo que había derramado 
mucha sangre en Jerusalén ( 11 Reyes 24:4). Cono- 
ciendo el terrible temperamento del rey, quien ya 
había dado muerte a un profeta (Jer.26:23), los 
príncipes aconsejaron a Jeremías y Baruj que se 
ocultaran, El monarca, a quien se le leyeron las 
profecías, no vaciló en arrojar al fuego el rollo de 
Jeremías, sección tras sección. Ordenó apresar al 
profeta, pero fue imposible hallarlo (cap. 36). No 
obstante, después de un tiempo salió de su escon- 
dite y reanudó su actividad pública. 

Difícilmente pudiera haber una incompatibilidad 
mayor que la de Jeremías con el rey leoiakim, cuyo 
interés esencial era agrandar el palacio, usando, al 
parecer, trabajos forzados, para lograrlo. 


Ay de quien edifica su casa con injusticia, 

Y sus cámaras altas sin rectitud; 

Quien hace que su prójimo le sirva por nada, 
Y no le da su salario; 

Que dice: Me construiré una gran casa 

Con salones espaciosos, 

Y corta ventanas para él, 

Le pone artesonados de cedro, 

Y lo pinta de bermellón.. 
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¿Crees que eres rey 

Porque compites en cedro? 

¿No comió y bebió tu padre 

E hizo justicia y rectitud? 

Entonces le fue bien. i 

Juzgó la causa del pobre y del menesteroso; 
Entonces le fue bien. 

¿No es esto conocerMe a Mí? 

Dice el Señor. 

Pero tú tienes. ojos y corazón 

Sólo para tu ganancia deshonesta, 

Y para derramar sangre inocente, 

Y para practicar la opresión y la violencia. 
Por tanto, así dice el Señor' 

Respecto de leviakim el hijo de Josías, rey de Judá: 
No lamentarán por él, diciendo: 

¡Ay, hermano mío! o, ¡Ay hermana! 

No lamentarán por él, diciendo, 

¡Ay, Señor! o ¡Ay su majestad! 

Será enterrado con entierro de asno, 
Arrastrado y arrojado fuera de los portales de Jerusalén. 


Jeremías 22:13-19 


El surgimiento del imperio babilónico 


En el año 605, un cambio en la balanza del poder 
colocó a Judá frente a un nuevo peligro. El egipcio 
Neco, decidido a extender su dominio más allá 
del Eufrates, entrando en la parte norte de Meso- 
potamia, reunió un ejército inmenso y llegó a Car- 
kemish, sobre el Eufrates, sin encontrar oposición. 
Nabucodonosor, el hijo de Nabopolasar, le presentó 
batalla y logró un triunfo aplastante. Neco quedó 
deshecho y su ejército huyó en la confusión, perse- 
guido por el babilonio; éste habría podido invadir 
Egipto si no se le hubiera informado de la repentina 
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muerte de su padre, lo cual lo obligó a retornar 
a Babilonia. Así nació un nuevo imperio babilónico, 
que dominaría por muchos años el Cercano Oriente. 
Judá quedó aturdida por estos hechos (Jer.46). 
Ieociakim transfirió su lealtad a Nabucodonosor y se 
convirtió en su vasallo (Il Reyes 24:1). 
Secretamente, sin embargo, leciakim parece ha- 
ber estado convencido de que la seguridad de Judá 
se hallaba unida al destino de Egipto. Por lo tanto, 
estaba decidido a sacarse de encima el yugo babiló- - 
nico. Al parecer muchos de los ciudadanos prin- 
cipales apoyaban su política. La única voz que se 
elevó contra una empresa fatal como ésta fue la de 
Jeremías quien, al igual que Isaías en una crisis 
similar, previno a la nación contra esta locura sui- 
cida. Nabucodonosor, proclamó, ha sido designado 
por el Señor para llevar a cabo Su voluntad; Judá, 
así como muchas otras tierras, estará en sus manos 
(25:15 y sigs.; 27:6). Era fútil resistir, y aquellos 
que confiaban en Egipto serían avergonzados como 
lo fueron quienes confiaron antes en Asiria (2:36 


y sigs.). 


Así dice el Señor de los ejércitos: 

¡He aquí que la calamidad va 

De nación en nación, 

Y una gran tempestad se está excitando 

Desde los confines de la tierral... 

Llorad, pastores, y clamad, 

Revolcaos en cenizas, mayorales del rebaño, 

Pues los días de vuestra matanza y dispersión han llegado, 
Y caeréis como el mejor de los carneros. 

No quedará refugio para los pastores, 

Ni lugar adonde huir para los mayorales del rebaño. 
¡Escuchad el clamor de los pastores, 

Y el lamento de los mayorales del rebaño! 
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Pues el Señor está asolando su dehesa, 
Y las majadas apacibles son devastadas, 
A causa de la ardiente ira del Señor, 
Como un león ha abandonado Su guarida, 
Pues su tierra es ahora una desolación 
A causa de la espada del Señor, 

Y a causa de Su ardiente ira, 


Jeremías 25:32,34-38 


Por último, el rey dejó de pagar el tributo y co- 
menzó la disputa. Nabucodonosor, aunque ocupado 
en Otras partes, no tenía la menor intención de tole- 
rar este hecho. Hasta el momento en que pudo 
actuar personalmente, incitó a hordas nómadas de- 
dicadas al pillaje y amigas de Babilonia a asolar 
la tierra de Judá «(II Reyes 24:2; Jer.35:11). Tiem- 
po después, en 597, llegó en persona a la cabeza 
de un ejército para sitiar a Jerusalén. Antes de que 
cumpliera su propósito murió el rey leoiakim, y 
su hijo, el nuevo rey Teoiajin, un joven de dieciocho 
años, al ver que la situación era irremediable de- 
cidió rendirse antes de que se llevara a cabo un 
ataque. Marchó en cautiverio con su madre y toda 
la corte, y los siguieron siete mil hombres que 
podían manejar armas y mil trabajadores en hie- . 
rro, junto con sus familias, y un botín enorme. Un 
joven de veintiún años, Zedequías, fue nombrado 
rey de Judá. 

Los once años (597-587 a.e.c.) del reinado de 
Zedequías se distinguieron por la constante decli- 
nación del poder de Judá y por los esfuerzos de- 
sesperados de Jeremías para impedir el desastre 
que se avecinaba. Si bien era un gobernante bien 
intencionado, no del todo insensible a las adver- 
tencias del profeta, a quien consultaba a veces en 
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cuestiones de Estado (37:3-10,16-21;38:14-28), Ze- 
dequías se sentía inútil entre sus obstinados oficia- 
les y se hallaba bajo su dominio (38:5). 

Mientras tanto, los preciosos objetos sagrados, el 
rey lIeoiajin, y la clase alta de los líderes de Judá 
se encontraban en el exilio babilónico. El rey era 
sirviente de Nabucodonosor. Los patriotas de Judá, 
como los de los reinados vecinos sujetos al domi- 
nio de Babilonia, clamaban por una revuelta, ani- 
mados por los adivinos, adivinadores y falsos pro- 
fetas, quienes anunciaban que el exilio y la domi- 
nación de Babilonia terminarían pronto. Egipto, al 
sur, continuaba incitando a los Estados pequeños 
para que se rebelaran contra el yugo de Babilonia, 
y los altos oficiales en Jerusalén estaban preparados 
para participar en este juego peligroso, como lo 
había hecho Ezequías un siglo antes. Emisarios 
de los cinco reinados de la zona vinieron a Jeru- 
salén para organizar la rebelión. En ese momento, 
Jeremías, bajo el mandato de Dios, recurrió a un 
acto extraño y audaz. Se puso en el cuello un yugo 
de madera con correas y barras, tal como se le ha- 
ría al buey para arar o segar y luego apareció ante 
los estadistas extranjeros proclamando la palabra 
de Dios: 


Así dice el Señor de los ejércitos, el Dios de Israel: Esto 
es lo que diréis a vuestros señores: Yo con Mi gran poder 
y Mi brazo extendido he hecho la tierra, con los hombres 
y animales que hay en la tierra, y Yo la doy a quienquiera 
que Me parezca correcto, Ahora he dado todas estas tie- 
rras en manos de Nabucodonosor, el rey de Babilonia, Mi 
siervo, y también le di las bestias del campo para que lo 
sirvan. Todas las naciones lo servirán a él y a su hijo y a su 
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nieto, hasta que llegue el tiempo de su propia tierra; en- 
tonces muchas naciones y reyes poderosos lo reducirán a 
la esclavitud. 

Mas si alguna nación o reino no sirviere a Nabucodomo- 
sor rey de Babilonia, y no pusiere su cuello bajo el yugo del 
rey de Babilonia, Yo castigaré a esa nación con la espada, 
con el hambre y con la pestilencia, dice el Señor, hasta que 
la haya consumido por su mano, Por tanto no escuchéis a 
vuestros profetas, ni a vuestros adivinos, ni a vuestros so- 
ñadores, ni a vuestros adivinadores, ni a vuestros hechice- 
ros, que os dicen: No serviréis al rey de Babilonia, Porque 
os profetizan mentira, para removeros lejos de vuestra tie- 
rra, y Yo os sacaré fuera, y pereceréis. Mas toda nación 
que sometiere su cuello al yugo del rey de Babilonia y le 
sirviere, Yo la haré permanecer en su propia tierra, para 
cultivarla y habitarla, dice el Señor. 


Jeremías 27:4-11 


Jeremías repitió la misma advertencia al rey Ze- 
dequías, así como también a los sacerdotes influidos 
por la predicción de los falsos profetas: “Someted 
vuestros cuellos al yugo del rey de Babilonia y ser- 
vidle a él y a su pueblo, y viviréis” (27:12). La 
aceptación del señorío de Babilonia, a diferencia de 
la sumisión a Asiria, que Isaías había recomendado 
al pueblo que rechazara, no implicaba el peligro 
de la expulsión completa y de la extinción nacional. 


La caída de Jerusalén 


A pesar de la experiencia histórica, forzada sobre 
el pueblo por casi ciento cincuenta años, muchas 
voces se elevaron en favor de una rebelión contra 
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Babilonia (28:1 y sigs.). Jeremías imploró en vano 
la obediencia a Nabucodonosor, sobre quien el Se- 
ñor había transferido el gobierno del mundo (37: 
11 y sigs.). 

Haciendo caso omiso a las advertencias de Jere- 
mías, Zedequías se inclinó por último hacia sus ofi- 
ciales principales y hacia el clamor del pueblo y dio 
el paso insensato de renunciar a su lealtad a Nabu- 
codonosor, enviando embajadores a Egipto para bus- 
car protección militar contra Babilonia. Nabucodo- 
nosor había convenido un pacto (berit) con Zede- 
quías, y éste lo confirmó con un voto imprecatorio; 
ahora Zedequías rompía el pacto y su voto (Ezeq. 
17:13-21,11 Crón. 36:13). La reacción de Nabuco- 
donosor fue rápida, Su ejército llegó temprano en 
588 (o 589), bloqueó Jerusalén y ocupó el resto 
del país. 

Mientras el ejército babilónico luchaba en Jerusa- 
lén, Jeremías enfrentó al rey y, declarando que era 
la voluntad de Dios que Jerusalén cayera ante Ba- 
bilonia, demandó la rendición a Babilonia (34:1-5; 
21:3-7). Tal demanda debió de haber violentado 
tanto al devoto como a los fanáticos de Jerusalén. 
¡Rendir la ciudad santa a un conquistador pagano! 
El consejo de Jeremías fue desoído. El pueblo se 
mantenía valerosamente, creyendo que así como 
Dios había librado a Jerusalén de Senajerib, la li- 
braría de Nabucodonosor. 

La petición del profeta de rendir la ciudad no 
era principalmente una súplica para aceptar el yugo 
extranjero como castigo por los pecados, sino más 
bien un llamado al entendimiento del designio de 
Dios de que se entregara el dominio de toda la zona 
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al imperio babilónico, que debería durar setenta 
años (24:7 y sigs.; 29:10 y sigs.). 

Aun durante su confinamiento en el patio de la 
guardia, mientras Jerusalén estaba sitiada y senten- 
“ ciada a ser capturada, Jeremías proclamó; 


Así dice el Señor: En este lugar que decís, está desolado 
sin hombre ni bestia, en las ciudades de Judá y en las 
calles de Jerusalén que están desoladas, sin hombre ni ha- 
bitante o bestia, se oirá nuevamente la voz de gozo y la 
voz de alegría, la voz del novio y la voz de la novia, las 
voces de quienes cantan, al traer sacrificios en acción de 
gracias a la casa del Señor; 


¡Dad gracias al Señor de los “ejércitos, 
Pues el Señor es bueno, 
Y su misericordia es eternal 


Porque restauraré las fortunas de la tierra como al princi- 
pio, dice el Señor. 


Jeremías 33:10-11 13 


Mientras tanto, un ejército egipcio llegó del sud- 
oeste, lo que obligó a los babilonios a suspender el 
sitio de Jerusalén durante un tiempo (37:5;34:21). 
Pero el profeta persistió en predecir la derrota, des- 
animando públicamente al pueblo de que peleara, 
menospreciando la eficacia de la ayuda egipcia, 
hasta propugnando que el pueblo y el ejército 
desertaran a Babilonia. 

Aprovechando el levantamiento momentáneo del 
sitio, Jeremías deseaba ir a su pueblo nativo por 


18 Compárese con Y. Kaufmann, The Religion of Israel 
(250) (Chicago, 1960), pág. 422 y sigs. 
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razones personales; lo arrestaron en los portales de 
Jerusalén y, acusado de desertar a Babilonia, lo arro- 
jaron a un calabozo (37:11-16). Entonces intervino 
el rey, y lo transfirieron al patio de la guardia, don- 
de se le dieron grandes raciones (37:17-21). AIM el 
profeta continuó expresando sus Opiniones sedicio- 
sas: la resistencia a Babilonia era inútil, y morir 
estaba mal. Exhortó a los individuos en nombre de 
Dios, a dejar la ciudad y rendirse (21:8-10). Los 
oficiales del rey lo arrojaron en una cisterna vacía. 
Fue un eunuco etíope, Ebed-melej, quien, con el 
permiso del rey lo salvó de la muerte por inanición 
(caps. 37-38). Jeremías permaneció en un ecautive- 
rio menos riguroso en la prisión de la corte hasta 
E los babilonios lo liberaron al capturar Jeru- 
salén. 


Mientras tanto la fuerza de relevo egipcia fue 
derrotada y el sitio de Jerusalén se reanudó. Zede- 
quías, cuya única esperanza era ahora un milagro 
de Dios, envió una delegación a Jeremías, diciendo: 
“Ora por nosotros. Quizás el Señor haga que el rey 
de Babilonia se retire de nosotros.” Pero la respuesta 
del profeta fue dura: “Vuestra resistencia se debili- 
tará, Dios Mismo peleará contra vosotros “con mano 
extendida y con brazo fuerte, con ira, con enojo y 
con indignación”. La ciudad será capturada; parte 
del pueblo morirá de pestilencia y el resto será lle- 
vado cautivo” (véase 21:5-7). 


Jerusalén resistió, durante un año y medio, hasta 
que el hambre decidió la cuestión. La ciudad cayó 
en el año 587. Los conquistadores la saquearon y la 
incendiaron; el Templo de Salomón ardió en llamas. 
El profeta que había servido como la voz que cas- 
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tigaba al pueblo era ahora, en su aflicción, la voz 
del pueblo. 


¡Ay de mí a causa de mi quebranto! 

Mi herida es grave. 

Mas dije: Ciertamente ésta es una aflicción, 

Y debo soportarla. 

Mi tienda está destruida, 

Todas sus cuerdas están rotas; 

Mis hijos se han ido de mí, 

Ya no existen; 

No hay quien despliegue mi tienda nuevamente, 
Quien alce mis cortinas. 


Jeremías 10:19-20 


Para nosotros, la rebelión de Zedequías contra 
Nabucodonosor es un grueso error en la evaluación 
de las circunstancias políticas. El desafío de Judá 
a una potencia que había aniquilado a Asiria era 
tan temerario como engañosa era su confianza en . 
Egipto. El nuevo imperio no había amenazado la 
existencia de Judá y parecía haberse contentado 
con que se reconociera su señorío y se pagara tri- 
buto. Judá pudo haber sobrevivido bajo el régimen 
babilónico más fácilmente que como lo hizo bajo 
la tutela asiria y egipcia. 

Sin embargo, la oposición de Jeremías a la posi- 
ción que tomaron los gobernantes del reino, que: 
implicaba una revocación de la posición tomada por 
Isaías cuando insistió en que Judá no debía capi- 
tular ante Asiria, no debe explicarse como sagaci- 
dad política. El profeta no ve el mundo desde el 
ángulo de la teoría política, sino desde la perspectiva 
de Dios; lo ve a través de los ojos de Dios. Para 
Jeremías, la relación con Nabucodonosor era mucho 
menos importante que la relación con Dios. 
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Jeremías estaba expuesto sin cesar a la situación 
de Dios, e incansablemente atento a la disposi- 
ción del pueblo, ofreciendo con audacia el llamado, 
el desafío y la advertencia, intentando desatar los 
nudos de la relación entre Dios e Israel. 

Vio como ningún otro profeta “aflicción bajo la 
vara de Su ira” pero también se hallaba imbuido de 
la certeza de la unión de Dios, que sobrepasa Su 
ira. “...así como Yo velaba sobre ellos para des- 
arraigar y para derribar, para destruir y para arrui- 
nar, y para afligir, velaré sobre ellos para edificar y 
para plantar, dice el Señor” (31:28[H.31:27]; véase 
1:10). “He aquí que vienen los días, dice el Señor, en 
que levantaré para David un vástago justo, y reinará 
como rey y obrará sabiamente, y ejecutará justicia y 
rectitud en la tierra. En sus días Judá será salvada, 
e Israel morará en seguridad. Y éste es el nombre 
por el cual El será llamado: “El Señor es nuestra jus- 
ticia”” (23:5-6). 


Sus hijos serán como antaño, 
Su congregación quedará estable delante de Mi; 
Castigaré a todos sus opresores, 


Jeremías 30:20 


Vendrán y cantarán sobre la cumbre de Sión, 
Estarán radiantes sobre la bondad del Señor... 


Jeremías 31:12 


Los soldados de Nabucodonosor quemaron el Tem- 
plo, el palacio del rey, y las casas más grandes de 
Jerusalén. Las paredes fueron derrumbadas y la 
mayoría de los habitantes, deportados. 


El hombre de Jerusalén destruye, Dios construye. 
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Carfruro VII 


HABACUC 


La vida de Habacuc nos es desconocida. Posible- 
mente el profeta fue un nativo de Judá que profeti- 
zó durante el reinado de Teoiakim (609-598 a.e.c.), 
en la época de los triunfos de Nabucodonosor. 

Por medio del pequeño libro que lleva su nombre 
podemos conocer algo del mundo de Habacuc. ¿Có- 
mo es ese mundo? Es un lugar en donde “la justicia 
no sale nunca” (1:4), excepto en una forma per- 
vertida. 


Oh Señor, ¿hasta cuándo he de clamar ayuda, 
Y Tú no oirás? 

¡O clamar a Ti, Violencia! 

¿Y Tú no salvarás? 

¿Por qué me haces ver la iniquidad 

Y mirar la maldad? 

Delante de mí están la destrucción y la violencia; 
La contienda y el pleito surgen. 

Por tanto la ley se relaja 

Y la justicia no sale nunca. 

Pues los malvados rodean al recto, _ 

De modo que la justicia sale pervertida. 


Habacuc 1:2-4 
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Habacuc es un hombre alarmado y atormentado. 
Le angustia el hecho de que la violencia prevalece 
y agoniza ante el pensamiento de que Dios tolera 
el mal. El profeta reza: “¿Hasta cuándo?” Grita: 
“¿Por qué?” : 

Su oración y su grito no permanecen sin respues- 
ta. Sin embargo, la respuesta que se le da no es 
una explicación que lo satisfaga. La Voz que le 
llega Dice: 


Mirad... ved, 

Maravillaos y asombraos. 

Pues haré una obra en vuestros días 

Que si se contara no creeríais. 

He aquí que voy a incitar a los caldeos, 
Nación furiosa y precipitada, 

Que marcha por la anchura de la tierra, 

A que se posesione de moradas que no son suyas. 
Son aterradores y terribles; 

Su justicia y dignidad procede de ellos mismos. 
Sus caballos son más ligeros que leopardos, 
Más feroces que los lobos nocturnos; 

Sus jinetes son muchos, 

Sus jinetes vienen de lejos; 

Vuelan como el águila veloz para devorar. 
Todos vienen para hacer violencia; 

Su terror les precede. 

Juntan cautivos como la arena. 

Se mofan de los reyes, 

Y de los gobernantes se burlan. 

Se ríen de toda fortaleza, 

Pues amontonan tierra y la. toman. 

¡Entonces pasarán como el viento y seguirán, 
Hombres culpables, cuyo su propio poder, es su dios! 


Habacuc 1:5-11 


La Voz no explica por qué Dios debe incitar a los 
terribles caldeos a marchar por la anchura de la 
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tierra.-Por lo contrario, el mensaje representa otro 
asalto al entendimiento de Habacuc, sumando el 
misterio al asombro. Mientras el designio de Dios 
se halla cubierto por un enigma, es el profeta quien 
ofrece una explicación. Las naciones son culpables; 
el castigo debe seguir a la culpa. Los caldeos son el 
instrumento de la justicia divina. 


Oh Señor, los has mandado para juicio; 
Y tú, oh Roca, los has establecido para corrección. 


Habacuc 1:12 

Aunque reconforta pensar que el crimen no per- 
manece impune, es un pensamiento que da lugar a 
preguntas graves y amargas, ¿En esta forma preva- 
lecerá la justicia? ¿Deben los “hombres culpables, 
cuyo su propio poder es su dios” ser los instrumentos 
de la voluntad de Dios? ¿Es ésta la senda de la jus- 
ticia: que el hombre inocente perezca de modo que 
el malvado pueda ser castigado? 


Tú que eres de ojos demasiado. puros para mirar el mal, 
Ni puedes contemplar la iniquidad, 

¿Pór qué, pues contemplas a los hombres desleales, 

Y permaneces silencioso cuando el malvado traga 

Al que es más justo que él? 


Habacuc 1:13 


La justicia carece de sentido para los grandes po- 
deres del mundo. Son despiadados, y a sus ojos el 
hombre es absolutamente inservible. Habacuc acusa 
a Dios, Quien ama tanto al hombre que no Se cansa 
de proclamarlo por medio de los profetas. Su furia 
por las maldades humanas, de ser responsables de la 
depravación del hombre. 
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Pues Tú haces al hombre como los peces del mar, 
Como los reptiles que no tienen gobernante. 


Habacue 1:14 


El rey despiadado ' 


«los saca a todos con anzuelo; ... 
Los junta en su red; 
Por lo cual se regocija y se alegra. 


Habacuc 1:15 


La red y la jabega son sus dioses; a ellos sacrifica 
y trae incienso, “pues por ellos vive en lujo, y su 
comida es suculenta”. 


Su codicia es amplia como Sheol; 

Como la muerte no se sacía. 

Junta para sí todas las naciones, 

Y amontona para sí todos los pueblos, ... 

¿Seguirá entonces vaciando su red, 

Y matando despiadadamente a las naciones por siempre? 


Habacuc 2:5;1:17 


Hay oscuridad en el mundo y angustia en el co- 
razón. ¿Debe el hombre abandonar a Dios y quemar 
incienso a la red y a la jabega? ¿Debe abandonar 
la misericordia? 

En medio de su angustia, Habacuc decide esperar 
otro encuentro con Dios. 


Me pondré sobre mi puesto de guardia 

Y me colocaré sobre la atalaya, 

Y estaré alerta para ver lo que El me dirá, 
Y lo que responderé respecto de mi queja. 


Habacuc 2:1 


Desea conocer dos cosas: la palabra de Dios y su 
propia respuesta, pues la primera carece de sen- 
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tido sin la segunda. Esta es la idea que recibe el 
profeta: 


Escribe la visión; 

Grábala sobre tablas, 

De modo que quien lea lo haga rápidamente. 
Pues la visión aún aguarda su momento; 
Habla del fin, y no mentirá. 

Si tardare, espérala. 

Pues seguramente vendrá, no tardará, 

He aquí que el ensoberbecido no es recto, 
Mas el justo vivirá por su fe. 


Habacuc 2:2-4 


Desconocemos la visión de Habacuc. Su satisfac- 
ción no fue puesta en palabras. Obviamente, fue una 
visión de la redención en el fin de los días. Hay una 
respuesta a la pregunta del profeta. Es una respues- 
ta, no en términos de pensamiento sino en términos 
de acción. La respuesta de Dios tendrá lugar, pero 
no puede traducirse en palabras. Con seguridad lle- 
gará: “Si tardare, espérala.” Por cierto, el ínterin es 
difícil de soportar; el justo se horroriza de lo que 
ve. Á esto se le da la gran respuesta: “El justo vivirá 
por su fe.” Es, otra vez, una contestación no en tér- 
minos de pensamiento, sino en términos de existen- 
cia. La fe profética es la confianza en El, en Cuya 
presencia el silencio es una forma de entendi- 
miento. 


¡El Señor está en Su templo santo; 
Guarde la tierra silencio delante de El! 


Habacuc 2:20 


El libro de Habacuc concluye con una visión y 
una oración. El profeta ve el futuro en tiempo per- 
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fecto y emplea figuras de la naturaleza como sím- 
bolos de historia. La gran teofonía ha llegado: el . 
Señor hace su arribo en una carreta de victoria. 
Su gloria cubre los cielos y la tierra está llena de Su 
alabanza, pero Su presencia es aterradora. Delante ' 
de El va la pestilencia, y de cerca le sigue la plaga. 
Cruza la tierra de un tranco en indignación, piso- 
teando a las naciones en Su cólera. Viene para salvar 
a Su pueblo, a Su ungido, para destrozar “la cabeza 
de la casa de los malvados” que se regocijan devo- 
rando al pobre a escondidas. El desaliento hace 
presa del profeta: 


Oigo, y tiembla mi cuerpo, 

Mis labios se estremecen ante el sonido; 

La podredumbre entra en mis huesos, 

Y yo tiemblo dentro de mí. 

Aguardaré tranquilo a que el día de la aflicción 
Caiga sobre el pueblo que nos invade. 


Habacuc 3:16 


Habacuc percibe y acepta el misterio de la ira 
divina. Sabe que es un instrumento necesario para 
la redención. Humildemente reza: “En la ira re- 
cuerda la misericordia” (3:2). o. 

El profeta tiembla, pero también tiene el poder de 
esperar en el Señor. Sin embargo, la profundidad 
de su experiencia es mayor aún que la confianza y 
la fe. El profeta no se enfrenta con su fe. Enfrenta 
a Dios. Sentir al Dios viviente es experimentar bon- 
dad, sabiduría y belleza infinita. Tal sensación es 
una sensación de júbilo. El mundo puede ser lú- 
gubre; la ira puede transformar los jardines en de- 
siertos; sin embargo, el profeta “se regocijará en el 
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Señor.” Esta es, según parece, la respuesta personal 
de Habacuc a la visión: 


Si la higuera no brotase, 

Ni fruto creciese en la vid, 

Y si el producto del olivo faltase, 

Y los campos no produjesen alimentos, 

Y si el ganado menor fuese destruido del redil, 
Y no hubiese ganado vacuno en los establos, 

Lo mismo me regocijaré en el Señor 

Me alegraré en el Dios de mi salvación. 


Habacuc 3:17-18 
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Capítuno VIII 


DEUTEROISAIAS 


En la víspera de la redención 


El imperio neobabilónico no duró mucho tiempo. 
Declinó rápidamente después de la muerte de Na- 
bucodonosor en el año 562 a.e.c. Ciro, el rey persa 
del pequeño principado de Elam, logró imponerse 
a las dos potencias que habían dividido el mundo 
del Cercano Oriente después de la caída de Asiria. 
Derrotó al rey del imperio medo en el año 550 y al 
rey de Babilonia en 539, Ciro regía ahora el gran 
imperio persa y su poder se extendía hasta la costa 
occidental de Asia Menor. 

En este período excitante surgió un profeta que 
elevó el significado de estos acontecimientos desde 
el nivel de la historia política al del entendimiento 
de la historia mundial como un drama de redención. 
Proclamó que el Señor estaba por redimir a Su pue- 
blo, que Babilonia caería y que Ciro, a quien el 
Señor había llamado y facultado para llevar a ca- 
bo Su voluntad en la historia (41:5-7;44:28;45:1 y 
sigs.), estaba destinado a desempeñar un papel im- 
portante en el retorno de Israel a Sión y en la res- 
tauración de Jerusalén. Las majestuosas palabras de 
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este profeta, cuyo nombre se desconoce, se encuen- 
tran en los últimos capítulos del libro de Isaías 
(caps. 40-66). El mensaje de Deuteroisaías, como se 
lo llama convencionalmente, es sempiterno. Es pro- 
fecía templada con lágrimas humanas, mezclada con 
una alegría que cura todas las cicatrices, y hace po- 
sible una manera de entender el futuro a pesar del 
presente. No hubo otras palabras que hayan ofrecido 
tanta consolación ante el llanto del mundo enfermo. 


Dios desatiende mi derecho 


El Señor había cumplido Su amenaza y castigado 
sin piedad (Lam. 2:17). Pero, ¿qué había logrado 
Su castigo? Devastación, hambre, muerte y pesar; 
Jerusalén fue destruida, Israel estaba en el exilio y 
sus hijos eran “como un bisonte en la red” (51:20). 
Los atormentadores habían dicho a Israel: “Póstrate, 
para que pasemos por encima”, y había hecho su 
espalda “como el suelo y como la calle para que 
pasaran por encima” (51:23). Los exiliados vivian 
en constante temor “a causa de la furia del opresor 
cuando se apresta a destruir” (51:13). No obstante, 
hasta en su pesar, con el Templo destruido, Jerusa- 
lén en ruinas y la libertad perdida, Israel permane- 
ció fiel a su Dios. “Justo es el Señor, pues yo me he 
rebelado contra Su palabra” (Lam.1:18). “¿Acaso lo 
malo y lo bueno no provienen de la boca del Altísi- 
mo?” (Lam.3:38). ¿Por qué debe el hombre pro- 
testar por el castigo de sus pecados? 

El sirviente doliente “no abrió su boca, cual cor- 
dero que es conducido al matadero” (53:7). Sin 
embargo, Deuteroisaías no acepta pasivamente la 
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suerte de Sión. Lejos de permanecer silencioso, de- 
safía al Señor, haciendo que el Señor recuerde. 


A. causa de Sión no permaneceré silencioso, 
Y a causa de Jerusalén no descansaré, 
Hasta que su salvación surja como resplandor, 
Y su prosperidad como antorcha ardiente... 
Sobre tus muros, Oh Jerusalén, 

He puesto centinelas; 

Todo el día y toda la noche 

Nunca reposarán. 

Los que hacéis rememorar al Señor, 

No descanséjs. 

Despiértate, despiértate, y vistete con poder, 
Oh brazo del Señor. 


Isaías 62:1,6-7;51:9 


El profeta expresa su perplejidad ante el silencio 
del Todopoderoso. 

Oh Señor, Tú eres nuestro Padre; 

Nosotros somos el barro y Tú el alfarero; 

Nosotros somos todos la obra de Tu mano. 

No te enojes extremadamente, oh Señor, 

Y no te acuerdes de la iniquidad por siempre. 

He aquí, mira, somos todos Tu pueblo, 

Las ciudades santas son desiertos, 

Sión es un desierto, 

Jerusalén una desolación. 

Nuestra casa santa y hermosa, 

Donde nuestros padres Te alabaron, 

Ha sido quemada por el fuego, 

Y todos nuestros sitios placenteros están en ruinas, 

¿Te contendrás ante estas cosas, oh Señor? 

¿Permanecerás en silencio y nos afligirás al extremo? . . 

Mira desde el cielo y ve, 

Desde Tu santa y gloriosa morada. 
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¿Donde están Tu celo y Tu poder? 
El anhelo de Tu corazón y Tu compasión “ 
Me son rehusados. 


Isaías 64:8-12(H.64:7-11);63:15 


La agonía de no encontrar significado alguno en 
el sufrimiento, la incapacidad de poder decir *Tu 
vara y Tu bastón me confortan” es mucho más agu- 
da que el hecho de experimentar el sufrimiento. 
¿Puede El que “ha destruido sin piedad todas las 
moradas de Jacob”, Quien “ha venido a ser como 
un enemigo” (Lam.2:2,5), ser considerado como el 
Dios, nuestro Padre? *” 


Sión dijo: El Señor me ha abandonado, 

"Mi Señor se ha olvidado de mí... 

He trabajado en vano, . 

He gastado mi fuerza en nada y en vanidad... 
Mi camino está escondido al Señor, 

Mi Dios no considera mi causa. 


Isaías 49:14,4:40:27 


La miseria de Israel parecía-no tener propórción 
alguna con su culpa, y su justicia hallarse disfrazada 
por otros hechos de la historia, 

¿Se podía aclamar esto como justicia: agonía para 
Israel y gloria para Babilonia? ¿El amado de Dios 
magullado y despreciado mientras la “señora de los 
reinos” (47:5) “se sentía segura en su... perver- 
sidad” (47:10)? ¿Acaso no era obvio que a Dios * 
no Le importaba? ¿O no estaba en Su.poder la 
posibilidad de salvar a quienes Le importaban? * 
(véase 59:1). 

Reconfortar.es arrojar una pequeña luz de sen- 
tido en una cueva de miseria. Jerusalén, “no hay 
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quien la reconforte” (Lam.1:2,9,16,17,21). ¿Quién 
te dará el pésame? ¿Cómo puedo reconfortarte? (51: 
19) ¿Por qué fue Israel conducido al exilio? ¿Por 
qué continuó permaneciendo en el exilio? 


¿Quién le enseñó el camino de la justicia? 


En una atmósfera de perplejidad, confusión y 
abatimiento, y hablando a 


Un pueblo robado y saqueado, . 
Todos se hallan rata en a hoyos 
Y escondidos en prisiones . 


Isaías 42:22 


el profeta acepta el peso del misterio de la sabiduría 
divina aun antes de intentar iluminar Sus caminos. 


Pues Mis pensamientos no son vuestros pensamientos,. 
Ni vuestros caminos Mis caminos, dice el Señor. 

Pues así como los cielos son más altos que la tierra, 
Mis caminos son más altos que vuestros caminos, 

Y Mis pensamientos que vuestros pensamientos. 


Isaías 55:8-9 


Viviendo en la certeza de una sabiduría divina 
que desafía el entendimiento humano, quienes Lo 
cuestionan esperan que el Señor. adecue Su pensa- 
miento a Sus pensamientos, Su designio a sus con- 
cepciones. El profeta sostiene que quienes Lo cues- 
tionan tratan de iluminarLo; que quienes contien- 
den con El presumen poder instruirLo en “el camino 
de la justicia”, “la senda del entendimiento”. La 
grandeza abrumadora de Su sabiduría, tal como se 
manifiesta en el reino de la naturaleza, debería ins- 
pirar humildad cuando Sus caminos se reflejan en 
el reino de la historia. 
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¿Quién ha medido las aguas con el hueco de su mano, 

Y tomó las dimensiones de los cielos con un palmo, 
Circundó en una medida el polvo de la tierra, 

Pesó en una balanza las montañas 

Y los montes en una báscula? 

¿Quién ha determinado el espíritu del Señor, 

O como consejero Lo ha instruido? 

¿Con quién consultó El para Su iluminación, 

Quién Le enseñó el camino de la justicia, 

Quién Le enseñó conocimiento, 

Quién Le mostró el camino del entendimiento? ... 

¡Ay de quien contiende con su Hacedor, 

Una vasija de barro entre los alfareros! 

¿Acaso la arcilla dice de quien le da forma: Qué haces? 
O ¿Tu obra no tiene manos? 

¡Ay de quien dice a un padre: ¿Qué es lo que engendras? 
O, a una mujer, ¿Por qué tienes dolores de parto? ... 
¿Me mandaréis a Mí respecto de las obras de Mis manos? 


Isaias 40:12-14;45:9-11 1 


El servidor doliente 


Los pensamientos de Dios son más elevados que 
los del hombre. No obstante, así como El puede 
compartir los sufrimientos de sus criaturas, también 
éstas pueden compartir los pensamientos de Dios. 
Amós había proclamado: 


Sólo a vosotros conocí 

De todas las familias de la tierra; 
Por tanto os castigaré 

Por todas vuestras iniquidades. 


Amós 3:2 


1 Según Rashi, en su Comentario, este pasaje contiene 


una respuesta al problema de por qué el Señor' permite que 
los perversos prosperen y que Israel sufra. 
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Deuteroisaías leería la frase: “Por todas sus ini- 
quidades.” Lo que Israel soportó no fue simple- 
mente el castigo por sus pecados; su agonía excedió 
mucho a su culpa. Verdaderamente, 


Ha recibido de mano del Señor 
El doble por todos sus pecados. 


Isaías 40:2 


El es el siervo doliente del Señor.? 

Por regla general tratamos el problema del sufri- 
miento en relación con quien sufre. El mensaje del 
profeta insiste en que el sufrimiento no debe en- 
tenderse exclusivamente en términos de la situación 


2 Los poemas más sobresalientes del sirviente del Señor 
son 42: 1-4,49:1-6,50:4-9;52:13-53:12. Quizá ningún otro pro- 
blema de la Biblia Hebrea haya ocupado más las mentes de 
los eruditos que la identificación e interpretación del sir- 
viente, Para un estudio de la vasta bibliografía, véase C. R. 
North, The Suffering Servant in Deutero-Isaiah (Oxford, 
1956). En general, se han propuesto cuatro teorías. El sir- 
viente es 1) un contemporáneo anónimo de Deuteroisaías; 
2) Deuteroisaías mismo; 3) Israel; 4) una figura puramente 
ideal o imaginaria. Para citar a J. Muilenburg, en The Inter- 
preter's Bible, V, 408,411, “El sirviente es sin duda Israel... 
Israel, y solamente Israel, es capaz de soportar todo lo que se 
dice sobre el sirviente del Señor. El hecho fundamental que 
sobrepasa a todos los demás. es la repetida ecuación de ambos 
en los poemas”. Véase 41:8 y sigs,; 43:8-13;44:1-2,21;45: 4; 
49:3. Según H. H. Rowley, The Faith of Israel (Londres, 
1956), pág. 122, “El sirviente es al mismo tiempo Israel y 
un individuo, que representa a toda la comunidad y lleva 
a cabo la misión de la nación hasta su punto supremo, mien- 
tras llama a todo el pueblo a entrar en tal misión, para que 
sea su propia misión y no sólo la suya... El sirviente es 
Israel hoy y mañana, pero Israel puede ser todos, algunos, 
o uno de sus componentes”, : 
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del sufriente. Todas las naciones están implicadas 
en la agonía de Israel. El sufrimiento de este pueblo 
no es una penalidad, sino un privilegio, un sacrifi- 
cio; su sufrimiento es un ritual; su significado debe 
revelarse a todos los hombres en la hora de la re- 
dención de Israel. 

Liberación, redención, esto es lo que el Señor 
reserva a su pueblo, y, a través de éste, a todos los 
hombres. Su sufrimiento y su agonía son los dolo- 
res de nacimiento de la salvación que, según pro- 
clama el profeta, está por iniciarse, En respuesta 
a la ferviente invocación del profeta (5:19), el 
Señor está por desnudar Su brazo o Su poder ante 
los ojos de todas las naciones (cf.52:10 con 53:1). 


Cuán hermosos sobre las montañas 

Son los pies de quien .trae.las buenas nuevas; 

Quien publica la paz, quien trae buenas nuevas de 
[felicidad, 


Quien publica la salvación, 

Quien dice a Sión, tu Dios reina, 

Escucha, tus atalayas alzan su voz, 

Juntos cantan de alegría; 

Pues ven Ojo a ojo 

La vuelta del Señor a Sión. 

Prorrumpid juntos en cantos, 

Oh desolaciones de Jerusalén... 

He aquí, Mi sirviente tendrá éxito, 

Será exaltado y elevado, 

Y muy ensalzado, . 

De la manera que muchos se asombraron de él : 

—Su aspecto estaba tan desfigurado, no tenía semblanza 
: .[de hombre, 

Y su forma no era la de los hijos de hombres— 

Así asombrará a muchas naciones; 

Reyes cerrarán sus bocas a Causa de él; 

Pues verán lo que nunca les fuera contado, 

Y lo que no han escuchado entenderán. 

¿Quién ha creído lo que hemos escuchado? 
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¿Y a quién ha sido revelado el brazo del Señor? 
Pues creció delante de El como una planta tierna, 
Y como una raíz de la tierra seca; 

No tenía forma ni hermosura para que le mirásemos, 
Ni belleza para que le deseáramos. 

Era despreciado y desechado por los hombres; 

Un hombre de dolores, conocedor del padecimiento; 
Y como de quien los hombres esconden sus rostros 
Era despreciado, y no era estimado. 

Ciertamente él ha soportado nuestros padecimientos 
Y soportado nuestros dolores; 

Mas le reputamos como herido, 

Golpeado por Dios, y afligido. 

Pero estaba herido por nuestras transgresiones; 
Magullado por nuestras iniquidades; 

El castigo que caía sobre él nos traía la paz, 

Y con sus llagas somos curados... 

Y como la oveja que es muda delante de quienes la 


No abrió su boca... [esquilan, 


Por su conocimiento el justo, Mi sirviente, 
Hará que muchos sean considerados rectos; 
Y el cargará sus iniquidades. 

Por tanto le daré porción con los grandes, 
Y con los poderosos dividirá despojos; 
Porque derramó su alma hasta la muerte, 
Y fue contado con los transgresores; 


Empero cargó con el pecado de muchos, 
E intercedió por los transgresores. 


Isaías 52:7-9,13-53:5,7,11-12 


Sufrir como castigo es la responsabilidad del 
hombre, sufrir como redención es la responsabilidad 
de Dios. El eligió a Israel como Su sirviente; El dio 
a Su pueblo la tarea de sufrir por otros. El signifi- 
cado de su agonía fue desplazado de la esfera del 


hombre a la esfera de Dios, del momento a la eter- 
nidad. 
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En todas sus aflicciones, 
El estaba afligido 


El sufrimiento de Israel es el pesar de Dios. Al 
reflexionar sobre lo que este pueblo ha soportado, 
Sus palabras suenan como tormentos de remordi- 
miento. 


Me enojé con Mi pueblo, 
Profané Mi herencia. 


Isaias 47:6 


No todos los males que cayeron sobre Israel se 
deben a la voluntad de Dios. Los babilonios, quie- 
nes en Su providencia fueron la potencia principal 
del mundo y en cuyas manos El entregó Su pueblo, 
“no mostraron ninguna misericordia”; hicieron el 
yugo de los ancianos “excesivamente pesado”. Mien- 
tras Israel sufría, el Señor se contenía. Pero el mo- 
mento de su contención y su freno pasó. No puede 
esperar más para mostrar Su poder y Su miseri- 
cordia. . 


He estado quieto por largo tiempo, 
Estuve inmóvil y Me refrené; 
Ahora clamaré como parturienta, 
Jadearé y suspiraré. 


Isaías 42:14 


La alusión al Señor como “parturienta”, la figura 
más osada que utilizó el profeta, transmite no sólo 
el sentido de suprema urgencia de Su acción, sino 
también la profunda intensidad de Su sufrimiento. 
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El Señor dice de quien se aferra a El en amor: 


Cuando Me llame, le responderé; 
Estaré con él en su aflicción. 


Salmos 91:15 


El profeta declara valientemente sobre el com- 
promiso de Dios en el sufrimiento humano que: 


En todas sus aflicciones El estaba afligido... 
En Su amor y en Su compasión El los redimió, 
Los elevó y los llevó durante todos los días de antaño. 


Isaías 63:;9 


El compromiso de Dios en el sufrimiento del hom- 
bre (véanse págs. 205 y sigs.). es lo que explica esta 
preocupación particular por los oprimidos y con- 
britos (cf.57:15). 


Sacar al pueblo-del abatimiento, dar un signifi- 
cado a su miseria pasada y presente eran las tareas 
que el profeta y Dios tenían en común. “*Consolad, 
consolad a Mi pueblo, dice vuestro Dios” (40:1). 
Y también: “Yo, Yo soy Quien os consuela” (51: 12). 
“Como alguien a quien consuela su madre, así Os 
consolaré Yo” (66:13). Su consolación nace de la 
compasión (49:13) y traerá la alegría (51:3), 
la liberación del cautiverio y la restauración de Sión 
y Jerusalén. 


Pues pronto vendrá Mi salvación, 
Y Mi liberación será revelada... 
“Israel .es salvado -por. el Señor 

Con salvación eterna . 

He aquí, el Señor ha proclamado 
Hasta los confines de la tierra: 
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Decid a la hija de Sión, 

He aquí, tu salvación llega, 

He aquí, Su recompensa está con El, 
Su premio delante de El. 

Serán llamados el pueblo santo, 
Los redimidos del Señor; 

Tú serás llamada Buscada, 

Ciudad no abandonada. 


Isaías 56:1,45:17;62:11-12 


Porqué te amo 


Profetas anteriores, absortos en la culpa y el cas- 
tigo, se dirigían a Israel como “la nación pecadora, 
un pueblo cargado de iniquidad” (1s.1:4); Deute- 
roisaías, radiante de triunfo y alegría, se dirige a 
Israel como “vosotros: que perseguís la JEpas, y 
que buscáis al Señor” (51:1). 

Lo que Jeremías proclamó como la promesa del 
Señor para el futuro, “Pondré Mi ley en sus entra- 
ñas, y la escribiré en sus corazones”. "_(Jer.31:33[H. 
31: 387), Deuteroisaías lo consideró como logrado: 


Escuchadme, vosotros que conocéis la rectitud, * 
El pueblo en cuyo corazón esta Mi ley. 


Isaías 51:7 


“Despreciado profundamente, aborrecido por las 
naciones, sirviente de gobernantes” (49:7), a Israel 
se le da el espíritu de poder decir al mundo: 


- El Señor me ha llamado desde la matriz, ... 
Y me dijo: Tú eres Mi sirviente, 
Israel; en quién Me” glorifico. 


- Isaías 49:1-3 
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Antes, Dios había desafiado a Israel; ahora, ls- 
rael cuestiona a Dios. La tarea de los profetas tem- 
pranos era la de amenazar y sobresaltar; Deute- 
roisaías debe dar “fuerzas al desfalleciente” y “vigor 
a quien no tiene poder” (40:29). Ellos dijeron a 
Israel que se lamentara; él, en cambio, lo instó 
a cantar y a regocijarse. 

Las transgresiones de Israel son triviales e insig- 
nificantes cuando se las compara con el amor de 
Dios. Las iniquidades son pasajeras, hasta su recuer- 
do desaparece con el perdón, pero el amor de Dios 
por Israel no terminará nunca, no desaparecerá 
jamás. 


Yo, Yo soy . 

Quien borra las transgresiones por Mi propia causa, 
Y no Me acordaré de tus pecados... 

He barrido tus transgresiones como una nube,. 

Y vuestros pecados como la bruma; 

Retorna a Mí, pues te he redimido. 


Isaías 43:25;44:22 


No hubo un rechazo de Su parte, El no se divor- 
ció de Su pueblo (50:1). No hubo ninguna des- 
vinculación ni ningún alejamiento personal, simo 
más bien una separación aparente. 


Vuestras iniquidades han producido una separación 
Entre ustedes y vuestro Dios, 

Y vuestros pecados han escondido Su rostro de ustedes 
De modo que El no escucha. 


Isaías 59:2 


Los pecados afectan Sus actitudes en forma tem- 
poraria; no pueden alterar radicalmente Su rela- 
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ción. El amor de Dios por Israel es eterno. ¿Es con- 
cebible que el pecado, la obra del hombre, deba 
destruir lo que es íntimamente divino y eterno? Pues 
la razón de Su eterna fidelidad es 


Porque tú eres precioso a Mis ojos, 

Y honorable, y Yo te amo... 

Por un breve momento te abandoné, 

Mas con gran compasión te recogeré. 

Con gran ira por un momento 

Escondí Mi rostro de ti, 

Mas con amor eterno tendré compasión de ti, 
Dice el Señor, tu Redentor. 

¿Se olvidará una mujer de su criatura, 
Como para no tener compasión del hijo de su matriz? 
Aun ellas pueden olvidar 

Mas yo no me olvidaré de ti 

Pues las montañas pueden alejarse 

Y los montes ser removidos 

Mas Mi gran amor no se apartará de ti, 

Y Mi pacto de paz no será removido, 

Dice el Señor, Quien tiene compasión de ti, 


Isaías 43:4;54:7-8;49:15;54:10 


El juramento del Señor 


“Pues Yo soy Dios, y no hay otro” (45:22). El 
Padre de todos los hombres está comprometido con 
todos ellos. Deuteroisaías no sólo transmite la invi- 
tación y el compromiso de Dios a todos los hombres 
de la tierra; proclama que Dios ha jurado que todos 
los hombres Lo adorarán. Esto es un juramento 
divino, y no una simple presunción. He aquí una 
afirmación que trasciende todas las dudas. 
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He jurado por MÍ mismo, 

De Mi boca ha salido en justicia 
Una palabra que no será cambiada: 
Ante Mí se doblará toda rodilla, 

Y toda lengua jurará. 


Isaías 45:23 


Aunque la salvación que vendrá será la redención 
de Su pueblo y la restauración de Jerusalén y Sión, 
el fin de su designio es que 


La gloria del Señor será revelada, 
Toda carne la verá juntamente. 


Isaías 40:5 


La paradoja de la situación humana es que Dios 
elige a aquellos que ni siquiera lo conocen para 
que sean los instrumentos que permitan a los hom- 
bres conocer al Señor. Ciro, que no Lo conoció 
(45:4-5), fue consagrado, llamado y equipado para 
su gran misión, para que 


...los hombres sepan, desde donde nace el sol 
Y desde el occidente, que no hay nadie aparte de Mi; 
Yo soy el Señor, y no hay otro. 


Isaías 45:6 


Así. como a Ciro, que no Lo conoce, se lo elige para 
llevar a cabo la misión de Dios, las naciones 
del mundo que no Lo conocen están esperando al 
.Señor, a Su enseñanza y a Su redención (42:4;51: 
4-5). La idolatría desaparecerá (42:16-17;45:16-17). 
El llamado se dirige a todas las naciones: 
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¡Volveos a Mí y salvaos, 
Todos los. confines de la tierra! 


Isaías 45:22 


El Señor viene para “juntar todas las naciones 
y lenguas, y ellas vendrán y verán Mi gloria” (66: 
18), y todos serán Sus servidores. 


Los extraños que se unen al Señor y 

Para asistirLe, y para amar el nombre del Señor, 
Y para ser Sus sirvientes, 

Todo aquel que guarda el Sábado, y no lo profana, 
Y se atiene a Mi pacto, ls 
A éstos traeré a Mi montaña santa, 

Y los regocijaré en Mi casa de oración; 

Sus holocaustos y sus sacrificios 

Serán aceptados en Mi altar; 

Pues Mi casa será una casa de oración 

Para todos los pueblos. 


Isaías 56:6-7 


Una luz para las naciones 


A diferencia de lo que ocurre en los libros de 
profetas anteriores, que se refieren a Israel en ter- 
cera persona, la Voz habla ahora en segunda per- 
sona a Israel. No es un profeta hablando en Su 
nombre; es, de modo predominante, Dios que se 
dirige al pueblo; es Yo, no El. Todos comparten la 
receptividad profética. El significado es manifiesto, 
la percepción es común. Es como si se realizara la 
oración de Moisés: “¡Que todos los que forman el 
pueblo del Señor fuesen profetas, para que el Señor 
deposite Su espíritu sobre ellos!” (Núm.11:29) e 
Israel fuese declarado vocero, o profeta (49:2). 
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Así como el Señor dijo a Jeremías: “Te puse profeta 
para las naciones” (Jer.1:5), dijo a Israel: “Te puse 
por luz para las naciones” (49:6). El término “sir- 
viente del Señor”, utilizado para designar a los 
profetas (1 Reyes 14:18;15:29;11 Reyes 9:7,36;14:25; 
17:13,23;21:10;:24:2; Amós 3:7;1s.20:3;Jer.7:25;25:4; 
26:5), se utiliza ahora para designar a Israel. 

“Y en cuanto a Mí, éste es Mi pacto con ellos, 
dice el Señor: Mi espíritu que está sobre ti, y Mis 
palabras que he puesto en tu boca, no se apartará de 
tu boca, ni de la boca de tus hijos, ni de la boca 
de los hijos de tus hijos, dice el Señor, desde ahora 
y por siempre” (59:21). “Y todos tus hijos serán 
enseñados por el Señor” (54:13). 


Derramaré Mi espiritu sobre tus descendientes, 
Y Mi bendición sobre tu simiente. 

He puesto Mis palabras en tu boca, 

Y te he escondido en la sombra de Mi mano, 
Para extender los cielos, 

Para establecer la tierra, 

Diciendo a Sión, Tú eres Mi pueblo. 


Isaías 44:3;51:16;cf. Joel 2:28(H.3:1) 


Así como justo antes del exilio los profetas se di- 
rigían a Israel, Israel se dirige ahora a las naciones, 
Como Jeremías, Israel recibe el llamado a su mi- 
sión desde los primeros momentos de su existencia 


(Jer:1:5). 


Escuchadme, oh islas, 

Atended, oh pueblos lejanos. 

El Señor me ha llamado desde la matriz, 

Desde las entrañas de mi madre mencionó mi nombre. 
Hizo mi boca como espada filosa, 

En la sombra de Su mano me escondió; 
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Me hizo como flecha pulida, 

Dentro de Su aljaba me ha escondido. 
Y me dijo: Tú eres Mi sirviente, 
Israel, en quien Me glorifico, 


Isaías 49:1-3 


Israel es más que un instrumento en el designio 
de Dios. Israel es el “testigo para los pueblos” (59: 
4). “¡Vosotros sois Mis testigos!” (44:8). Israel es 
llamado a ser 


Una luz para las naciones, 

Para abrir los ojos ciegos, 

Para sacar los prisioneros del calabozo, 

De la prisión a aquellos que se sientan en la oscuridad. 


Isaías 42:6-7 


Para el logro de Su gran designio, el Señor es- 
pera la ayuda del hombre (cf.63:5). Este es el signi- 
ficado de ser Su sirviente: ser una luz para los 
pueblos de modo que Su salvación “puede alcanzar 
hasta los confines de la tierra” (49:6). 


He aquí Mi sirviente, a quien sustento, 
Mi elegido, en quien se deleita mi alma; 
He puesto Mi espíritu sobre él, 

El traerá justicia a las naciones, 

No clamará ni levantará su voz, 

Ni se hará oír en las calles; 

No romperá una caña machacada, 

Ni apagará el pábilo aún humeante; 
Fielmente hará surgir la justicia. 

No desfallecerá ni se desalentará 

Hasta que haya establecido la justicia en la tierra, 
Y las islas esperen su enseñanza. 


Isaías 42:1-4 
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La palabra de nuestro Dios 
perdurará eternamente 


La grandeza y la presencia de Dios son notorias, 
los cielos y la tierra irradian Su gloria. Es suficiente 
levantar los ojos hacia lo alto y ver Quién los creó 
(40:26). Sin embargo, los hombres están ciegos; 
espiritualmente, viven en un calabozo. El destino 
de Israel, es como vimos “abrir los ojos ciegos”. No 
obstante, lo trágico es que ni siquiera el sirviente 
alcanza a comprender el significado de su misión. 


¿Quién es ciego sino Mi sirviente, 

O sordo como Mi mensajero a: quien envío? 
¿Quién es ciego como “el que está dedicado a Mi, 
O ciego como el sirviente del Señor? 

El ve muchas cosas, mas no las observa; 

Sus oídos están abiertos, mas no oye. 


Isaías 42:19-20 


Había quienes, a pesar de caminar en la oscuri- 
dad, confiaban en el nombre del Señor y se atenían 
a El (50:10), mientras que otros “duros de cora- 
zón”, no respondían al mensaje de redención pro- 
clamado por el profeta (46:12), o hasta abando- 
naban al Señor y olvidaban a Sión (65:11). El 
profeta derrama un llanto amargo y desesperado: 


Pues hemos venido a ser como cosa inmunda; 

Todas nuestras rectitudes son como un vestido inmundo. 
Nos secamos todos como una hoja, 

Nuestras iniquidades como el viento, nos llevan. 


Isaías 64:6(H.64:5)8 


3 Véase A. J. Heschel, God in Search of Man (Nueva 
York, 1955), págs. 393 y sigs. 
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El profeta continúa destacando el profundo con- 
traste entre el Creador y Su creación, lo eterno y lo 
perecedero, los pensamientos de Dios y los del hom- 
bre, la sublimidad del Señor y la trivialidad del 
hombre (40:17,22), los cielos y la tierra (55:8-9), la 
realidad de Dios y la insignificancia de los ídolos, 
la perdurabilidad de Su Palabra y la inestabilidad 
de la simpatía humana. 


Toda carne es pasto, 

Y toda su benevolencia es como la flor en el campo. 
El pasto se seca, la flor se marchita, ... 

Mas la palabra del Señor permanecerá "por siempre. 


Isaías 40:6-8 


Subraya el constraste entre la sabiduría de las 
obras del Señor y el valor limitado de las acciones 
humanas, la eternidad del amor de Dios y el carác- 
ter transitorio de Su ira (54:7-8), la maravilla de 
Su presencia y el enigma de Su: silencio. 


¿Quién eres tó para temer del hombre que muere, 
Del hijo del hombre que es como el pasto, ... 

Y temes continuamente todo el día 

A causa de la furia del opresor, 

Cuando se apresta a destruir?... : 
Verdaderamente, Tú eres un Dios que Te escondes, 
Oh Dios de Israel, el Salvador. 


Isaías 51:12-13;45:15 


A los cielos, la parte más sublime y permanente 
de la creación de Dios, así como la tierra, el refu- 
gio más querido de la humanidad, quienes según 
Eclesiastés (1:4) perduran por siempre, se los con- 
sideran perecederos cuando se los compara con la 
salvación de Dios. : 
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Levantad vuestros ojos al cielo, 

Y mirad a la tierra debajo; 

Pues los cielos se desvanecerán como el humo, 

Y la tierra se gastará como un vestido, 

Y quienes habitan en ella morirán como mosquitos; 
Mas Mi salvación durará por siempre, 

Y Mi liberación no tendrá fin. 


Isaías 51:6 


La liberación de Israel y el retorno a Sión se 
pintan como hechos de significación universal y 
cósmica. Las naciones vendrán a Sión desde tierras 
lejanas y declararán: “Dios está solo en vues- 
tro medio, y no hay otro (45:14), y cantará al Señor 
una canción nueva (42:10-12). 

Los cielos y las profundidades de la tierra, las 
montañas y todo árbol del bosque romperán en 
canto, “pues el Señor ha redimido a Jacob” (44:23). 

“Pues he aquí que crearé nuevos cielos y una 
tierra nueva” (65:17;cf.66:22). La salvación ven- 
drá; “en su tiempo la apresuraré” (60-22). “Quie- 
nes esperan en Mí no serán avergonzados” (49:23). 
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